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    “Y cuando yo le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas: yo soy el primero y el último; y el que vivo, y he sido muerto; y he aquí que vivo por los siglos de los  siglos, Amén. Y tengo las llaves del infierno y de la muerte.”
 
    Apocalipsis 1:17—18
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   as pinzas abrazaron con ímpetu el fragmento de metal. Diminuto, casi microscópico. Al soltarlo con suma delicadeza, la aleación de plomo y cobre, levitó dubitativa en el kerotakis alcanzando un aspecto dorado y resplandeciente por el efecto del calor prolongado.  
 
   Indiferente el alambique destilaba una densa sustancia luminosa de intenso azul celeste; como los amaneceres estivales, como la vida, y que en la penumbra  de la ordenada estancia adquiría tonalidades embriagadoramente mágicas mezcladas con el rojizo fulgor del fuego que caldeaba el aparato, iluminando e integrando al absorto alquimista. 
 
   Bartolomé era un hombre espigado, enjuto, fibroso y alto. Más que probable descendiente de algún campesino exarico, su tez morena testificaba la sempiterna presencia de los genes árabes en aquéllas tierras. 
 
   Aunque cristiano de cuna, aún podía recordar aquellos antepasados suyos que mutaron la media luna en pesada cruz. Con tal de no dejar su tierra. Su vida. Sus posesiones. Prefiriendo con tan pragmática decisión, cambiar de Dios y de costumbres antes que cambiar de hogar. 
 
   Su mirada penetrante, manifiestamente resuelta, se entreabría camino entre las pobladas cortinas de su largo pero bien recortado flequillo. Cabello lacio de un negro profundo, insultante brillo e increíble densidad. Ojos moruno y azabache que denotan inteligencia atroz sin dejar de ser comedida. Improvisada, sin dejar de ser cultivada. Altiva, sin perder ni un segundo su aspecto y esencia humilde.  Serena, sin desconocer la necesaria picardía. 
 
   El oscuro y húmedo laboratorio,  oculto a miradas imprudentes e ignorantes, era el único testigo de sus lentos pero inexorables avances. 
 
   Bartolomé de Sádaba nunca fue un hombre corriente. Desde que siendo casi un niño cayó por casualidad en sus manos “El libro de las piedras”, del maestro árabe  Geber, se inició en el estudio de la takwin viéndose sin pretenderlo totalmente envuelto, y definitivamente atraído, por todo aquello que desde lo más profundo de la razón escapaba a la mayor parte de razones que le rodeaban. 
 
   Lo aparentemente imposible, apareció desde entonces ante él como único motivo y objetivo primordial en su existencia. Crear vida de forma artificial fue la chispa que encendió su inagotable curiosidad y despertó su más profundo interés. 
 
   De este modo, dedicó su juventud al estudio secreto de multitud de manuscritos árabes. En muchos casos se trataba de antiguos pergaminos, griegos, egipcios, e incluso persas, que el Islam había sabido hacer suyos preservándolos de la destrucción, y permitiendo que aquella abundancia de sabiduría no durmiese eternamente en el olvido de los tiempos. Eran aquellas, obras prohibidas en toda la cristiandad, consideradas más próximas a la herejía que a la conveniencia. Su  estudio, y conocimiento, podían suponer causa suficiente para que quién les dedicase atención fuese condenado por brujería. Nunca preocupó a Bartolomé esta posibilidad. 
 
   Su ansia de saber desenfrenada, no se detuvo en ese escalón y aprendió el lenguaje jeroglífico, el sánscrito, y naturalmente el griego. Lo cual sirvió para burlar el más tolerante, pero no por ello inexistente ojo crítico, y censor en ocasiones, del Corán. 
 
   A través del estudio diario, inició sus trabajos sobre la piedra filosofal, y la panacea universal o elixir de la vida. Además, leía y aprendía con tal avidez que sin apenas darse cuenta adquirió múltiples y variados conocimientos en materias y disciplinas, que no siempre, ni necesariamente, eran directa y exclusivamente propias de la alquimia. 
 
   De este modo alcanzó a comprender la cosmología, ampliar sus conocimientos tanto en filosofía oriental como occidental; y fundamentalmente dominar las matemáticas, la medicina, y sobre todo la alquimia. 
 
   Atendía, una vetusta y primitiva especie de  consulta médica en la planta baja de su casa; y de este modo podía sacar tiempo y dinero para seguir investigando en el subterráneo y secreto laboratorio.
 
   Al tiempo que el pliegue de sus labios esbozaba una ligera sonrisa que reafirmaba que el trabajo que llevaba entre sus manos  parecía culminaría exitosamente, una estridente voz asustada le apartó de su trabajo.
 
    —¡Maese Bartolomé! ¡Maese Bartolomé!
 
   Aquellos gritos rompieron el silencio y su concentración. Aun y ensordecidos por los gruesos muros, indicaban sin duda que fuese cual fuese su motivación debía tratarse de alguna cuestión terriblemente urgente. 
 
   El alquimista, a su pesar, abandonó así su prometedora tarea y sin más dilación subió de dos en dos los romos peldaños de aquella vieja escalera que conducían a la vivienda principal.
 
   —¿Qué sucede? ¿Podéis explicarme a que obedece esta algarabía?
 
   —¡Maese Bartolomé! ¡Se trata de vuestra esposa que ya!
 
   —¿Ya? ¡Tan pronto!
 
   —Sí. ¡Ya! ¡Daos prisa por Dios! 
 
   Los necesarios gritos de Francisca habían interrumpido repentinamente su apasionante quehacer, aunque el motivo se antojaba de sobras justificado. 
 
   La presencia de aquélla mujer resultaba tan familiar como cotidiana.  Mientras que él echaba horas sin mesura en el laboratorio, Francisca, compartía tiempo, alegrías, secretos y pesares con su esposa; receta que frecuentemente afianza enormemente las amistades.  
 
   La hermosa vecina enviudó once meses atrás. 
 
   Un buen día su esposo, de profesión calderero, y de carácter generoso y trabajador jugó una partida a los dados con la muerte y otra con el destino. Perdió la primera, pero ganó la segunda. Como consecuencia tuvo que abandonar involuntariamente este maltrecho mundo, no sin antes  dejar totalmente preñada esa misma tarde a la bella Francisca. 
 
   Agotado el plomo que precisaba para estañar el cobre y finalizada la última cacerola, no le quedó quehacer, y adelantó por ello presuroso su regreso al hogar. 
 
   Con toda la tarde por delante, y sin otro tipo de diversión más lisonjero, los jóvenes esposos, embelesados, retozaron con solaz y deleite, entregándose a la pasión en absoluta desmesura. Tras superar con virtuosismo el tercer envite, se vieron en la merecida necesidad de reponer fuerzas. 
 
   Dispuso la esposa, agradecida y satisfecha, una más que suculenta cena: Guiso de liebre adobada con calabaza, habas y tomillo, sazonado con abundante canela y ajo que comieron con las manos, mojando pan de centeno, siguiendo la costumbre. Bebieron más vino del habitual, comieron, hablaron y rieron como jamás habían bebido, comido, hablado y reído. 
 
   Al verlos chupándose los dedos con complicidad se adivinaba que tras el postre retomarían los juegos que habían abandonado. Sirvió Francisca de postre un cuenco rebosante de frutos secos pelados: almendras, nueces y avellanas, recubiertos con abundante miel de romero; y otro de mayor tamaño repleto a su vez de higos secos y dátiles.
 
   De modo totalmente insólito, una pequeña abeja se posó sobre la dulce y viscosa sustancia, y quiso la mala fortuna que perdido como andaba en los maravillosos ojos de Francisca la engullese el enamorado esposo al no advertir su presencia. 
 
   El sorprendido insecto, viéndose preso en la boca del hombre y con el único afán de defenderse de aquél ataque, clavó su aguijón sin ninguna piedad entre la lengua y la garganta del atónito marido. La hinchazón provocó la asfixia, y obviamente, el fatal desenlace.
 
   Observándola, resultaba notorio que ni el embarazo ni el  posterior parto, dejaron huella alguna en su más que bien formado cuerpo. Sin embargo, el intempestivo fallecimiento de su malogrado esposo; el sinsabor de alumbrar una niña en plena soledad que jamás conocería a su padre; y la extraña sensación de tristeza sobrevenida que ello conllevó,  imprimieron su alma de imborrables estigmas. 
 
   Disimulaba inútilmente su  amargura, la misma estaba latente en su perfecto rostro incluso cuando sonreía. Sus grandes ojos azules ya no tenían más lágrimas. Marchitos, parecía que nunca recuperarían el cautivador brillo de alegría que lucieron antaño. 
 
   Dotaba Francisca a sus movimientos de extraordinaria gracia y necesaria celeridad; balanceábase sinuosa, sin siquiera pretenderlo. Bartolomé no pudo evitar contemplarla con asombro, debatiéndose entre la abnegada compasión y la rendida fascinación. 
 
   Sin dejar de seguirla con pasos rápidos y firmes, y aturdido por lo inadecuado de sus pensamientos, entró tras ella en la alcoba conyugal. Su esposa se retorcía de dolor sobre el lecho gimoteando quejumbrosa, y le devolvió de inmediato a la realidad. 
 
   Había asistido a partos en otras muchas ocasiones, pero la proximidad emocional y el sufrimiento de su esposa le causaron inquietud, preocupación y un creciente temor. 
 
   Deseó poseer alguno de aquellos inútiles amuletos que usaban médicos y matronas para exorcizar a la parturienta, con la intención de que así dejase de sufrir. Aunque era sabedor que aquellas técnicas supersticiosas y carentes de cualquier rigor científico resultaban tan inútiles como inofensivas, por momentos lamentó no haber creído en ellas para fortalecer su maltrecho ánimo. 
 
   —Francisca, por favor, vaya y caliente agua. Le aliviará los dolores. Diluya también dos libras de manteca al fuego, y déjela entibiar.  
 
   Colocó la palma de su mano totalmente extendida sobre el hinchado vientre y comprobó que el mismo se había endurecido extremadamente. 
 
   Sabía que estaba en plena contracción y conocía el dolor que las mismas producían. También sabía que duraría un poco más y remitiría, aunque volvería a repetirse quizás aún con más fuerza, y más dolor. 
 
   Por otro lado, era plenamente consciente que se trataba de una situación totalmente natural, que había visto muchas veces, y en principio, si la evolución era favorable y no aparecían contratiempos no exigiría mayores atenciones.
 
   Pero a su vez, había asistido a muchos partos con diversas complicaciones: problemas para la madre, problemas para el niño, problemas para ambos. Instantáneamente, un sudor frío recorrió su nuca. Respiró hondo; casi un suspiro. 
 
   Palpó el pétreo vientre con intensa suavidad, casi con ternura, sondeaba  imaginariamente en su interior, mediante sus palmas veía a través de la piel. 
 
   Situó ambas manos totalmente extendidas a la altura del útero. Pretendía determinar si el niño se encontraba adecuadamente situado. Pudo palpar de esta guisa una superficie blanda e irregular que concluyó debían ser las nalgas. La posición era por tanto la correcta. 
 
   Después, repitió la maniobra situando esta vez sus amplias manos a ambos lados del fértil vientre materno. Con ello averiguó a que lado estaba la espalda y a que lado las piernas. 
 
   Acto seguido, con la destreza de un arpista acariciando armónicamente  las cuerdas, sus certeras manos se dirigieron a la parte más baja del útero, esperaba encontrar una superficie dura, lisa y redonda. Así fue. Parecía ser la cabeza. 
 
   Sin dilación, ejerció entonces una leve presión en dirección a la pelvis. Estaba perfectamente encajado, dispuesto para abrirse camino hacia la vida. 
 
   Puso una mano en la sudorosa frente de Leonor comprobando su temperatura corporal. No parecía excesivamente elevada. Verificó la aceleración usual de las pulsaciones tomando tiernamente la muñeca de su esposa. 
 
   El parto era inminente. 
 
   Se inclinó hablándole con proximidad y cariño, casi susurrando, transmitiéndole serenidad. 
 
   —Leonor. Escuchadme. Quiero que cambieis de postura. Colocaos según os indique. Ello no eliminará los dolores del parto por completo, pero los mitigará momentáneamente y os ayudará a sobrellevarlo. Daos la vuelta y poneos de espaldas. ¡Así con cuidado! Flexionad ligeramente las rodillas. ¡Poco a poco!. ¡Despacio!. Apoyad la planta de los pies.  Y ahora con determinación: ¡Empujad! ¡Más! ¡Contra el pie de la cama! ¡Así! ¡Con fuerza! ¡Así! ¡Muy bien! Procurad respirar rítmicamente. ¡Bien! ¡Perfecto! Confiad en mí. Relajaos, respirad y confíad. 
 
   Eleva las nalgas de la parturienta colocando debajo, con extrema delicadeza, un mullido cojín y una manta de lana perfectamente doblada. Pretendía facilitar con la aparatosa pero eficaz  maniobra el que parecía inminente nacimiento de su vástago. 
 
   Retrocedió unos pocos metros sin retirar en ningún momento la vista de su esposa. Miró. Observó. Esperó. Suspiró. Serían sin duda unos largos minutos, quizás horas, pero pronto, muy pronto,  todo habría finalizado y podría sujetar a su primer retoño entre sus fuertes brazos, verle el rostro, sonreírle.
 
   Era curioso el misterio de la vida. Años y años de dedicación estéril para lograr crearla de forma artificial en su pequeño laboratorio, cuando resultaba tan sumamente sencillo obtenerla por los medios naturales. De algún modo, estaba plenamente convencido que se podían emular totalmente las condiciones necesarias para repetir el proceso de forma totalmente artificial. A ello dedicaba su vida y su empeño.
 
    Pretendía vigilar, limitarse a observar. Si solo actuaba de espectador, de padre,  sería perfecto. Si tenía que actuar de médico, lo haría obedeciendo a alguna emergencia que nadie deseaba hiciese acto de presencia. 
 
   —Aquí está el agua y la manteca templada que me habéis solicitado.
 
   —Os lo agradezco. Dejadlo sobre  la mesa.
 
   —También he traído paños y sabanas limpias.
 
   —Perfecto. Está muy bien. Es todo lo que necesitamos.
 
   —¿Qué tal está Leonor?
 
   —De momento, bien. Parece que está dilatando perfectamente, pronto estará aquí.
 
   —¿Qué podemos hacer para ayudar?
 
   —Nada. Esperar. Tal vez rezar.
 
   Leonor volvió a gritar. Esta vez con mucha más fuerza. Dolía. Empujaba con considerable brío. Como si quisiese que aquello acabase cuanto antes. Como si pudiese,  con su esfuerzo vano,   acelerar el curso de lo natural, de lo inalterable. 
 
   Bartolomé volvió a aproximarse silenciosamente y sujetó de nuevo su frágil muñeca para tomar las pulsaciones. Al mismo tiempo, seguía susurrándole palabras de ánimo, de consuelo. Insuflando valor y aliviando con ellas el terrible y ascendente dolor. 
 
   Ella ya no sentía nada, únicamente un dolor insoportable. No podía escuchar. No podía hablar. Su cuerpo  tomaba el mando y gobierno absoluto en su vida. Abriéndose  completamente, desgarrándose de forma incontrolable. 
 
   Sudaba. No hacía calor pero no dejaba de sudar. Sudar y gritar; gritar, sudar y gemir. 
 
   Tremendamente punzante. Profundamente animal imperaba su ser irracional. El interior de su cuerpo se movía con espasmos involuntarios, incontrolables, repetidos. 
 
   Su útero era dueño de sí mismo, había tomado las riendas y daba las instrucciones incluso al propio cerebro. Parecía poseída. 
 
   El dolor crecía paulatina e intensamente con cada nueva contracción abdominal. El abultado vientre cada vez más duro anhelaba una relajación que se antojaba imposible.
 
   Bartolomé untó su mano con manteca y exploró de nuevo, esta vez internamente. Palpó  concienzudamente el cuello uterino de su mujer y observó afligido que la dilatación no era suficiente. Torció el gesto contrariado. “Tendré que intervenir como médico”. Pensó. 
 
   Mal presagio. 
 
   Tomo uno de los paños limpios, lo humedeció empapándolo en el agua caliente y lo sitúo sobre el vientre desnudo de su esposa. Aunque esta operación no serviría para solucionar el problema de la deficiente dilatación sí que ayudaría a calmar los dolores, y serviría para esperar un poco más. Ganar tiempo con la esperanza de que dilatase  lo suficiente. De lo contrario, de no ser así, tanto la madre como su fruto peligraban. 
 
   —Francisca, ayúdeme por favor. Humedezca otro paño para renovarlo con cierta continuidad y que permanezca caliente.
 
   Repitió una y otra vez la operación durante casi una hora. Anhelando que dilatase lo suficiente. Más agua caliente, más paños, más gritos, más sudor, más dolores. 
 
   El vientre hinchado se exhibía duro, muy duro. Ardía. Posiblemente tuviese fiebre. Más peligros. Más miedo. 
 
   Bartolomé, comprobó de nuevo mediante una exploración vaginal el estado de la dilatación. Aunque había ensanchado un poco más seguía siendo insuficiente. 
 
   Resopló, y aunque nunca fue creyente, cerró los ojos con fuerza en ademán de oración. No quería rezar. No sabía rezar. Mas pretendía de este modo alejar lo que manifiestamente veía e indudablemente adivinaba. Insuflándose valor siguió adelante reflejando la tensión en su rostro.
 
    
 
   —¿Leonor, Podéis levantaros? Es conveniente que os incorporéis. Pasead un poco por la estancia. El movimiento y la verticalidad nos serán de gran ayuda.
 
   Ella obedeció sumisa, sin fuerzas, con la mirada extraviada y una significativa  mueca de sufrimiento en el rostro. Se levantó ayudada por Bartolomé y Francisca. Encorvada. Dominada por su propio cuerpo que sufría y se convulsionaba de manera totalmente autónoma. 
 
   Dio una vuelta despacio a través de la estancia. Sin prisa. Y otra más al finalizar la anterior. Continuaron así unos minutos. Andando lentamente. Casi reptando a lo largo de la alcoba. 
 
   Nada parecía cambiar. El interminable dolor seguía intensificándose progresivamente. Cada vez sudaba más. La fiebre, ahora ya, resultaba evidente. 
 
   Temblaba. Aquel calvario parecía eternizarse. 
 
   Sufría. 
 
   Con el extenuante paseo, Bartolomé pretendía acelerar de algún modo el proceso de dilatación. Recordaba haber leído algo al respecto en algún tratado islámico de medicina, y se agotaban los recursos. 
 
   Temía seriamente por la vida del embrión. Podía nacer asfixiado si su madre no dilataba lo suficiente cuanto antes. A su vez, crecía su preocupación por el proceso febril que sufría la madre, y que manifiestamente aumentaba por instantes. Mal síntoma. Nada halagüeño. 
 
   —Volved a acostaros como antes. ¡Ánimo Leonor! Seguro que ahora ya podéis.
 
   Volvió a tumbarse. Volvió a empujar. Volvió a gritar. Volvió a padecer. El progresivo suplicio ya era parte de su vida, lo asumió suyo y siguió luchando. 
 
   Bartolomé palpó la parte baja del vientre: duro, liso, redondo. Comprobó con un sutil movimiento que estaba perfectamente encajado, sin duda era el momento esperado. Introdujo nuevamente su mano en la vagina. 
 
   La dilatación no era la adecuada pero era suficiente. Debía serlo. ¡Empuja!. Pensó. ¡Empuja con fuerza! 
 
   Y ella obedecía como si le estuviese escuchando. Y empujaba con fuerza rítmica. Y dilataba un poco más. 
 
   Sería suficiente. Tenía que serlo. 
 
   Con la mano derecha y la ayuda de un paño de gasa fina protegió el periné. Con la mano izquierda, con toda su sabiduría, con toda su experiencia y con toda su fe, ayudó a su hijo a sacar la cabeza al mundo. A vivir. 
 
   Comprobó que el cordón umbilical no envolvía el cuello del retoño, y respiró profundamente. Ayudó con ambas manos a que pudiesen salir del todo los hombros. Despacio y certeramente giró las mismas y tiró con firmeza lo necesario, lo justo. Ya estaba aquí. 
 
   Cortó el cordón con destreza. Reanimó al recién nacido. Buscó preocupado, los cerrados ojos de su esposa. 
 
   Encontró en el camino los emocionados ojos de Francisca que observaba fascinada sintiendo involuntaria idolatría.  Sonriendo sin pretenderlo, le entrego su hija. Hizo un ademán  para que la lavase. Era una niña. Era su niña.
 
   Volvió a mirar a su mujer. Estaba inconsciente. Aquello no le gustó, era un mal síntoma. Tocó su frente. Caliente, muy caliente. La fiebre era alta. 
 
   Soy médico pensó. Tengo que saber que hacer. Debo salvarla. Pero no sabía cómo. No podía salvarla. 
 
   Estaba petrificado, angustiado, vacío. La garganta anudada, los ojos brillantes, el estómago revuelto. Había visto esto otras veces. Fiebre tras el parto. Fiebre y hemorragia. 
 
   Y siempre el mismo final. Siempre impotente al suceder lo inevitable, al no poder frenarlo. Siempre dirigiéndose al padre para decir: “lo siento”. 
 
   Tomó de nuevo entre sus manos, con suavidad, la inerte muñeca de su esposa. El pulso era débil, muy débil, casi inexistente. Sus ojos aún se resistían a llorar pero el brillo húmedo de los mismos presagiaba que lo harían de un momento a otro. 
 
   La hemorragia era ya evidente. La sangre no dejaba de fluir incontrolada. Intentaba inútilmente taponarla con paños. Pero se iba. 
 
   El hilo de la vida parecía roto. Y ella se marchaba para siempre. 
 
   No podía hacer nada. Ya sin ninguna fe, mecánicamente, seguía taponando la hemorragia con todas sus fuerzas, con todo su amor, pero ella ya no estaba. 
 
   Tras unos minutos interminables, tal vez segundos, intentó comprobar de nuevo el ya inexistente pulso. 
 
   Lloró. 
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   a noche se detuvo. Una vez más, perdida entre la vigilia y el sueño, en esa fase de duermevela en que se mantiene viva la plena consciencia, aunque se pierde la conciencia. Era una de esas veladas de insomnio. El tiempo pasa sin pasar. Avanza a hurtadillas. Y cuando ya no lo esperas: te sorprende la madrugada. 
 
   Francisca dormía a su lado profundamente. La tenue iluminación azulona le permitía vislumbrarla. Desearla. La luna llena veraniega se derrochaba generosa en aquella radiante y cálida noche de julio. 
 
   Bartolomé, absolutamente embelesado, contempló pausadamente a su compañera. Tenía a su disposición toda aquella estática noche. La admiró con deleite, sin prisa, aprovechando la falsa sensación de vivir sin tiempo, sin apremio. 
 
   La fina camisola de lino, casi transparente, ceñida a su cuerpo como una segunda capa de piel, permitía apreciar con precisión su agraciada y voluptuosa figura. Sus piernas, firmes y bien contorneadas, daban lugar a la sinuosidad de imposibles caderas exquisitamente rematadas por una esbelta cintura. Sin huella de partos anteriores.  Sus nalgas prietas, impecables, redondas, servían de origen a la perfecta espalda en tabla. Los hombros rectos, y el cuello estilizado de garboso acabado, culminaban su escultural complexión. Lucía a su vez, con imposible recato,  exorbitantes senos: desafiantes, altivos, incrementados sin duda por su condición actual: manantial y sustento de sus crías. Aquellos duros fresones, coronados por una rojiza areola, eran fuente de alimento para sus niñas. Mas, sin duda, hubieren resultado apetitosos para cualquier semejante que hubiese gozado de tenerlos a su alcance.  
 
   Bartolomé contemplaba a Francisca con plena satisfacción, recreándose con la agradable visión que tanta belleza le proporcionaba. 
 
   Jamás sintió ese placer observando a Leonor. Ni siquiera recordaba haberle dedicado esa atención. Su anterior esposa, a la que sin duda amaba, no provocaba en él aquel apetito insaciable. 
 
   Parecía estar hechizado. Hechizos de amor.  
 
   No pudo evitar sentirse apesadumbrado pues ella ya no estaba. Solo hacía siete meses de su muerte y los simples recuerdos aún le atormentaban.  La ausencia de Leonor le afligía. 
 
   La presencia de Francisca le animaba. Ejercía un poder fascinante sobre su ser, estimulaba su creatividad, acrecentaba su laboriosidad, encendía su deseo, adormecía sus iras, y enardecía su generosidad. Vivía más, viviendo lo mismo. Más y mejor. 
 
   Y aun colmado de dicha apenas sonreía, pues volvía a pensar en Leonor. De nuevo afloraba ese sentimiento tenaz, recóndito, intenso; combinación de tristeza, culpabilidad, remordimiento y pena. Se sentía desleal e infame por ser feliz. Solo tenía derecho a ser desgraciado por lo lamentablemente  acaecido. 
 
   Pero no pudo contener la violenta fuerza de la naturaleza humana desbocada.  No supo evitar lo inevitable. Tampoco quiso. Ni quería.
 
   Volvió a observar la cada vez más hermosa mujer que dormía junto a él. 
 
   Cerró con fuerza los ojos intentando dormir y ni así pudo librarse de la excitación que su nueva compañera le producía constantemente. No solo su imagen permanecía intacta en su mente. Además, efecto del calor, se intensificó la percepción embriagadora que provocaba su intenso perfume a hembra, quizás en celo, entremezclado con el inocente olor a nodriza y madre. 
 
   Olía a sexo tanto como olía a devoción. A lujuria tanto como a exaltación. A bondad y a intimidad. A pasión y a cielo. A meretriz y a santa. 
 
   Era dichoso y no podía evitar sentirse culpable. Y mientras, en la estancia; se incrementaba aquel embriagador  olor a sexo. 
 
   La noche se detuvo por completo. 
 
   Su mente vagaba confusa sin saber con certeza si dormía y soñaba, o era plenamente consciente de lo que sucedía. Si abría los ojos y percibía la azulada penumbra, o solo imaginaba. Si sentía angustia por su ingrata actitud para con Leonor; o confort y paz gracias a Francisca. Una vela apagada y consumida; frente a otra  encendida que flamante alumbraba con todo su fulgor. 
 
   Apoyó con delicadeza la cabeza sobre los turgentes senos de Francisca y entendió súbitamente como amaba a aquella mujer. La respiró con intensidad, ansiaba aspirar por completo toda su esencia, como si así inhalase su alma. 
 
   Advirtió, sin excesiva sorpresa, que su mejilla estaba empapada. Era tal la abundancia que la leche manaba de las fecundas ubres apenas rozarlas, e incluso sin tocarlas. Lejos de generarle aversión, la textura suave,  livianamente viscosa y moderadamente cálida, avivó su irrefrenable excitación. Lamió con suavidad, limpiando la piel de su nueva esposa. Irremediablemente acelerado beso los pechos de Francisca con fruición. El juego la despertó, le sonrió, y gozaron.
 
    
 
   —¿No podíais dormir? 
 
   —No dejo de pensar en mi trabajo. He dedicado mi vida al estudio inútil. A la infructuosa búsqueda. Y he caminado extraviado, sin rumbo. Desde que murió Leonor no dejo de pensar que tiene que haber algún modo de evitar la muerte. 
 
   —Constantemente os habéis entregado a vuestros semejantes. Pero, no podéis evitar el fin al cual todos estamos llamados. 
 
   —La muerte es el final, no el objetivo, y vivimos como si lo fuese. Solo en vida se entiende la integridad del ser. La vida no puede ser un camino a otro lugar. No hay otro lugar. La muerte es ruptura, expolio, despojo. Justificar la muerte es el pretexto clerical ideal para eternizar su preponderancia. Vistiendo la muerte de vida eterna, la iglesia mantendrá una sociedad cobarde y servil. El hombre sencillo no desea sufrir. No precisa pensar. Teme morir, y prefiere creer. Malvive su única vida anhelando una segunda oportunidad. Distinta. Sublime. Eterna. 
 
   —¿Conocéis acaso alguna otra explicación que pudiere aplacar sus miedos? ¿Algún modo de soportar sus miserias que no suponga creer en una vida digna y celestial? 
 
   —Seguirán sufriendo penurias, hambre y frío. Trabajarán para su Señor en la tierra confiando en la promesa de su Señor del Cielo. No existe ninguna otra explicación que de sentido a la muerte. Y aunque la hubiere nadie la escucharía. La posibilidad de una vida eterna es demasiado codiciable. Y adoctrina al pueblo, aunque en plena contradicción aborrezca la codicia y la señale como uno de sus pecados capitales. Quieren creer. Necesitan  una esperanza y contra eso no hay argumentos. Con la muerte de Leonor todo mi mundo cambió. Llegasteis vos, las niñas, la vida. Resulta tremendamente cruel hasta pensarlo pero su marcha supuso nuestra dicha. Ahora bien, no dejo de preguntarme: ¿Quién de nosotros será el próximo? No importa el cuándo. El tiempo es inexorable, y cualquiera de mis seres queridos morirá mañana. No estoy dispuesto a subyugarme a lo aparentemente forzoso. Ofrecí mi abnegada existencia a la investigación con el arduo propósito de crear vida. De ese modo me instauré en el error permanente de lo superfluo olvidando la esencia. El enigma de la vida no se localiza en el nacimiento. El verdadero misterio a resolver es la muerte. Conservar antes que acrecentar. Aunque lejos de resultar perfecto, el modo en que la naturaleza aborda el origen de la vida puede aceptarse como válido. Sin embargo, la razón se rebela ante la inadmisible idea de la muerte. El ser humano ha ideado la única solución posible a tan incognoscible problema: obviarlo. El hombre ha convertido el mundo real en tránsito, y lo desconocido en eterna existencia. Sin evidencias el abrumador miedo que sentía, convirtió lo imaginario en auténtico. Y sin sentido alguno, explicó lo inexplicable, al convertir la muerte en vida eterna, y la vida en pasajera existencia. Confundí el camino y la orientación de mis investigaciones. He dedicado mi esfuerzo a perseguir las llaves de la vida, cuando lo que debo encontrar son las llaves de la muerte. La transmutación de los metales es el gran secreto. La Piedra Filosofal es la clave. Nunca le presté excesivo interés, dado que no tengo especial apego a lo material. El conocimiento sobre la conversión de cualquier metal en oro, no me ha parecido tentador. Suponía una búsqueda que en nada saciaba mi curiosidad intelectual. Sin embargo, es el medio para obtener la vida eterna. Lo he tenido ante mi todo este tiempo y no he querido verlo. La única propiedad que diferencia al oro de cualquier otro metal, al margen de su valor comercial y ostentoso, es su carácter de metal noble. Duradero. Nunca pierde su esplendor. Es eterno. Si consigo controlar el proceso de la transmutación de los metales podré aplicarlo, quizás con pequeñas variaciones, al imperfecto  ser humano y erradicaré las enfermedades. Conseguiré la transmutación del ser: la  inmortalidad.
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   H
 
   oras antes, mientras desayunaba, todavía ignoraba el terrible suceso que acaecería esa misma mañana. 
 
   El recio leñador masticaba un mísero resto de pan negro, elaborado con trigo y salvado, que milagrosamente había logrado sobrevivir a la cena. Devoraba a su vez una pequeña porción de cerdo salado, dado que el día anterior se le había negado la caza. Aderezaba la austeridad de aquellas viandas con abundantes  libaciones de hidromiel que él mismo había aprendido a elaborar y que en más de una ocasión actuó de eficaz terapia contra la soledad en las largas noches invernales.
 
   Retirado en el corazón del bosque, convivía hacía ya diez años únicamente con las alimañas y con su irremediable destino. Las circunstancias propias del más abyecto de los oficios, lo transformaban día a día en un ser despreciable, huraño y esquivo. Como todos los de su especie y muchos de su profesión. 
 
   Aun y así, algunos atardeceres, creía poder evocar otras vidas pasadas; cuando él era otro.
 
   Ya ni siquiera se sentía soldado. Pero continuamente recordaba  entre pretéritas neblinas a modo de sueño olvidado, algunos pocos episodios que le permitían revivir quien fue, cuando era otra persona. Cuando era alguien.
 
   Una noche maldita, de excesos y desmanes, cambio su rutilante fortuna para siempre. Contempló absorto, con aversión, la palma de la cruel mano asesina que hacía una década se cobró, sin más, una vida inocente y fue artífice inclemente de su justa condena. No debía estar allí. Pensó otra vez más. Como cada día, como cada hora, desde aquella fatídica noche en que el infortunio se adueñó de su existencia. No debía estar allí. 
 
   Lo que hizo no podía olvidarse, ni perdonarse. Y arrastraba apesadumbrado su fatigosa pena y su incesante  culpa en el exilio voluntario, vagando desolado por el frondoso bosque. 
 
   Minutos antes, mientras afilaba su hacha, todavía era totalmente ajeno al brutal incidente que sobrevendría en breve. 
 
   Minucioso conocedor de las técnicas de la herrería que adquirió de su padre, era un hombre diestro en el manejo de martillo y yunque. Usaba con maña las herramientas, tal y como aprendió en su niñez pegado a las faldas de la fragua. Como consecuencia de su pericia siempre dispuso de las más afiladas armas en el ejército. 
 
   Cuando fue soldado, en otra vida, solía escoger prioritariamente el hacha a la espada. La lanzaba a distancia con gran potencia y extraordinario tino; y esta ardid, le permitió evitar el peligroso cuerpo a cuerpo en más de una ocasión. Eludiendo medirse en batalla a caballeros posiblemente mejor dotados que él en el arte de la esgrima. Sin duda, se sabía el mejor en el manejo del hacha. Desafiaba a sus rivales blandiendo su arma, sujetando con firmeza su escudo, seguro de sí mismo, de su maestría. 
 
   Era sin duda un magnifico soldado. Respetado y respetable. 
 
   Lo fue hasta aquella funesta noche que cambio su futuro. Desde entonces solo pudo ser un vil leñador. Ejerciendo la más indigna profesión, la cual exigía confinamiento y abandono. 
 
   Era su sino. No merecía otro distinto.
 
   Segundos antes, mientras añoraba compungido una vida perdida, contempló por última vez la mano asesina pegada a su cuerpo. 
 
   Un certero golpe en la muñeca. Un ronco grito, desgarrador. Un charco de sangre densa. La extremidad derecha cercenada, tiñéndose rápida e irremediablemente de un rojo tan intenso como sombrío. Los criminales dedos, moviéndose en el suelo por mero acto reflejo. Disponiendo de efímera  vida propia. Aquellos dedos asesinos, verdaderamente culpables, y  eternamente condenados. 
 
   El leñador, al tiempo que moría desangrado, sonreía feliz. Desprendido de toda culpabilidad era libre. 
 
   Cuando lo llevaron al laboratorio de Bartolomé de Sádaba, había perdido mucha sangre, pero todavía tenía suficientes pulsaciones, con toda probabilidad sobreviviría. 
 
   El estudioso alquimista siguiendo las enseñanzas del maestro Abulcasis, optó por ligar las arterias, intentando salvar de este modo a un paciente excesivamente debilitado por la pérdida de humores corporales. 
 
   Cuidadosamente, y con extrema habilidad anudó las venas y arterias principales. Limpiaba continuamente el corte con algodón para visualizar cada una de las fuentes por las que manaba la sangre y poder ocluirlas. 
 
   Inició la tarea ligando las arterias radial y cubital, continuando después con las venas basílica y cefálica. De este modo detuvo la virulencia de la hemorragia y paso acto seguido a cauterizar, con la punta del bisturí al rojo vivo, las venas menores una a una. 
 
   El leñador viviría, aunque definitivamente lisiado. Debería cambiar de profesión. Pocas esperanzas para un manco. 
 
   Cuando despertó por fin, Bartolomé le explicó como había ido la operación y cuál era su nueva situación fisiológica. El leñador, lejos de entristecerse, le miró complacido, agradecido. Y sin consuelo rompió a reír de alegría. Bartolomé nunca pudo entender esta reacción. Tampoco hizo preguntas.
 
   El sobrecogedor episodio del contrito leñador acarreó  consecuencias imprevistas. Aunque a Bartolomé no le interesaba la fama en absoluto, sí valoró con sustancial satisfacción el grado de reconocimiento, incipiente respeto, y profunda admiración que la portentosa cura del moribundo auto mutilado le generó entre sus vecinos. 
 
   Por toda la comarca primero y por todo Aragón después se corrió la voz. Su recién estrenada popularidad crecía incesante. En idéntica proporción aumentaban las visitas de enfermos, en demasiados casos desesperanzados, a su consulta.
 
   Llegaban de todos los rincones del Reino: lupus, tiña, romadizo, hidropesía, disentería, latirismo, tisis, e incluso lepra. Arribaban con la esperanza que les curase, y él, hacía todo lo posible e incluso lo imposible para intentar sanarlos. Y aun con toda su pericia, algunas de estas enfermedades eran totalmente incurables y solo podía facilitarles, gracias a sus conocimientos alquímicos, algún remedio temporal que les permitiese sentirse mejor y mitigar los dolores.  
 
    
 
   Con la afluencia continua de pacientes también llegó la bonanza, pues es sabido que las gentes que por lo general son mezquinas, suelen tornarse extremadamente generosas con su benefactor cuando de una terrible enfermedad se ven aliviadas. Aunque algunos, eran pocos quienes  pagaban su ayuda en sueldos o vellones; en su mayor parte se trataba de  campesinos  y retribuían sus sabías atenciones con aquellos bienes de que disponían en función de sus profesiones: cereales, embutidos, vinos o aceite; gallinas, corderos,  terneros; setas, trufas o caza. E incluso: lanas o pieles encurtidas.
 
   Más hecha a penurias que a holguras, Francisca entendió que era aquel momento de acumular riquezas en previsión de un futuro quizás no tan halagüeño. 
 
   Observó que habitualmente encontraba su despensa cada vez más poblada, acumulando las viandas en profusa desmesura para consumo propio. Comentó entusiasmada la novedosa situación a Bartolomé, solicitando con ciertos reparos permiso de este para poner a la venta aquellos excedentes cambiando los frutos por peculio. 
 
   Conociendo muy bien el carácter altruista de su marido más dado a servir a la sociedad que a sacar provecho de ella, enfocó el asunto con sutil astucia,  explicándole que comerciando con los sobrantes serían de una gran utilidad para la población, pues se podrían adquirir bienes de los que muchos vecinos  carecían sin necesidad de desplazarse a ninguna de las ferias vecinas ni esperar a la propia, lo cual facilitaría sin duda la vida a sus semejantes.
 
   Tras la muerte de Leonor y con el fin de amamantar a la pequeña recién nacida, se había trasladado a la casa del alquimista casi de inmediato dejando vacía la suya propia. Era momento de reabrir su casa. Acondicionándola someramente resultaría totalmente apropiada para su nuevo cometido. Diligentemente, henchida de ánimo, y con el consentimiento de su esposo, inició su esperanzadora empresa.
 
   Buscó, antes que nada, al maese albañil. Quien tras elaborar un sencillo proyecto, y recibir la pertinente aprobación, recorrió un par de metros las jambas de la puerta principal. Una mayor amplitud en la entrada invitaba a cruzar el umbral y visitar la reformada morada. 
 
   El maestro carpintero se encargó de continuar con los trabajos, diseñando y fabricando una sencilla puerta de pino, en la cual, destacaban sus austeros, pero artísticos herrajes, que dibujando una trinacria celta no sólo la embellecían y reforzaban, sino que además ocultaban una secreta carga simbólica, por cuanto representaba la evolución y el crecimiento que aquel humilde artesano vaticinaba y deseaba, tanto para el curandero como para toda su familia. 
 
   En el interior no precisó realizar mayores arreglos, aprovechó la vieja mesa de que disponía transformándola sin más en mostrador. Situó sobre ella una balanza, útil para pequeños pesos; y una romana, necesaria para cuando tuviese que vender artículos mayores. Del mismo modo, escrupulosamente ordenadas, dispuso de varias medidas de distintos tamaños. Útiles y recipientes, necesarios para dispensar en la cantidad exacta y con total precisión: el aceite, la cerveza, y el vino.      
 
   Años después, cuando Francisca recordaba sus primeros días como comerciante, reconocía íntimamente que jamás imaginó cuan prospero resultaría el negocio. Con los meses los excedentes de la consulta resultaron del todo insuficientes para la demanda, pero ello no detuvo a tan decidida mujer. 
 
   De nuevo consultó con Bartolomé, le explicó lo trascendente que resultaba su pequeño comercio para la población, y como había mejorado la calidad de vida de sus vecinos al disponer de bienes de primera necesidad al alcance de todos. Bartolomé asintió con una indulgente sonrisa y mirada de enamorado. 
 
   Francisca tenía su permiso y bendiciones para aprovisionarse en las próximas ferias y mercados; comerciando al menor después con los productos que adquiriese. De este modo visitó Jaca, Huesca, Barbastro, Zaragoza, Calatayud, Zuera e Hijar. No detenía a Francisca que se tratase de ferias moras o cristianas, pues ni los estómagos, ni las alforjas, entienden de credos. 
 
   Compraba aquellos productos difíciles de encontrar en su comarca y los ponía al alcance de sus habitantes. A su vez, canalizaba la salida hacia otras comarcas de productos excedentes en la suya propia:  la lana de Sádaba, el vino de Uncastillo y Tauste, el lino y el cáñamo de Biel o El Frago; e incluso algunos productos manufacturados, como los cordobanes o las badanas, fabricados fundamentalmente en Ejea. 
 
   Inconscientemente estaba dotando a la zona de un intenso impulso económico. Y además, y de ello si era plenamente  consciente, se engrandecía su bolsa al mismo tiempo y en igual tamaño que su ego. La floreciente empresa que Francisca inició como mero entretenimiento propulsaba con firmeza la economía familiar.
 
   Bartolomé consciente de que no lo precisaba, se fue tomando la licencia de no percibir compensación alguna a cambio de sus servicios. Como consecuencia su reputación declinó paulatinamente. Quedó relegado a ser el médico de los pobres. De quienes no tenían donde acudir para intentar sanar sin contraprestación. 
 
   Asumió gustoso el desprestigio profesional que ello conllevaba, así como la merma de clientela, pues a cambio disfrutaba de más tiempo para el estudio y la investigación. Como médico podía ayudar a algunos seres humanos, muy pocos. Su aspiración era mayor. Pretendía regalar a la humanidad el secreto de la vida.
 
   La existencia del menstrum universale dejó de ser una utopía para Bartolomé. La situación económica familiar coadyuvó. Precisaba plomo, plata y oro para sus investigaciones. Francisca se lo proporcionaba.   La sustancia homogénea, de la cual derivaban, todos los cuerpos compuestos de la naturaleza, ya no era una quimera. 
 
   El disolvente universal, se podía obtener a partir de la destilación del oro. No era más que eso: oro puro. Oro líquido, depurado y concentrado. El camino a seguir estaba trazado, solo quedaba andarlo. Una vez lograda aquella esencia, el mayor misterio que aterraba al hombre: la muerte, dejaría de serlo. Podría liberar al ser humano de cualquier enfermedad. Estaría a su alcance renovar la juventud y por ende prolongar la vida indefinidamente.  
 
   Bartolomé inició el proceso trabajando con piedra galena. Descubrió así la necesidad de emplear azufre en el futuro para conseguir completar exitosamente la experiencia. 
 
   Tras unos meses de ardua tarea creyó obtener los primeros resultados. Pero de ello hacía varias semanas sin ningún nuevo avance. Trabajaba horas y horas junto al alambique. 
 
   Combinaba el metal mediante complejos procesos con azufre, mercurio y sal. Disolvía el plomo, licuándolo, evacuando la materia superflua mediante el proceso que denominó volatilización. 
 
   El alquimista trabajaba sin prisa, pacientemente. El plomo líquido resultante obtenido por el procedimiento anterior, debidamente destilado y reposado, se coagulaba con el paso de las semanas, en ocasiones meses. Se transformaba en una materia transparente, viscosa, de mayor espesor que el agua. Aunque como ella sin sabor. Ni tampoco olor. 
 
   Se trataba de la esencia de materia pura. En ella, flotaban diversas limaduras de restos de materia impura que Bartolomé separaba concienzudamente. De ese modo,  obtuvo el primer disolvente universal, el primer paso para encontrar la llamada piedra filosofal.
 
   Aquel día, no recibió ninguna visita. Ningún enfermo le interrumpió. Cada vez eran menos. No le importaba. Su búsqueda era otra. 
 
   Paso toda la mañana meditando, persiguiendo el error. Llevaba varios días realizando este ejercicio. Se concentraba, se paseaba por sus miedos más interiorizados, los miraba cara a cara, y asimilaba como los había distribuido inconscientemente, entre las personas y los objetos que le rodeaban. 
 
   Progresivamente su visión del mundo se iba volatilizando. Tomaba consciencia de todas sus miserias reconociéndolas y pasando a poder dominarlas de este modo. Separaba así, lo puro de lo impuro en él mismo. Lo meramente espiritual de lo indispensablemente terrenal. Solo así podía actuar sobre la materia. Solo así podría alcanzar la Gran Obra. Y aquel día, trabajó sin interrupciones.
 
   De modo rutinario, tras purificar por completo el elixir obtenido, se dispuso de nuevo a probar su utilidad. Confiaba en su éxito tanto como recelaba de su fracaso. Aun así, nunca perdió su temple. 
 
   Minuciosamente inició el delicado ejercicio. Depositó sobre la mesa una moneda de cobre. Con una pluma tomó unas gotas del supuesto disolvente universal, y las dejó caer sutilmente sobre la circular pieza de metal rojizo. 
 
   Ensimismado y atónito, observó por primera vez la anhelada transmutación. La moneda, chisporroteante y envuelta en una rala neblina, se tornó grisácea como por arte de magia, adquiriendo gradualmente el color del plomo y presumiblemente toda su naturaleza. Bartolomé sonrió satisfecho.  
 
   Tras muchos meses sin realizar ningún nuevo progreso, el empecinado alquimista perseveraba con más fuerza tras cada nuevo fracaso. Metódicamente repetía una y otra vez el proceso que ya dominaba con el plomo, con la finalidad de conseguir el siguiente paso: la transmutación de la plata. 
 
   Francisca, en las ferias y mercados situados en las zonas de preponderancia islámica, compraba plata impura combinada con azufre, antimonio o cloro. La tarea no consistía en extraer la plata. Para ello bastaba con fundirla y separar el metal puro de la escoria. Su cometido resultaba más complejo: pretendía obtener disolvente universal a partir de la plata.  
 
   Una vez más acababa de fracasar en el intento. Se sabía cerca pero algo fallaba en el método empleado.
 
   Sobre la mesa descansaba un antiguo papiro. Lo adquirió días atrás, al mismo artesano que habitualmente le visitaba para venderle los pergaminos vírgenes que Bartolomé usaba para sus anotaciones. Se trataba de un texto escrito en sánscrito, originario del lejano oriente, prohibido en el Islam y seguramente desconocido en la cristiandad. 
 
   Despertó su interés en un primer vistazo, la carga erótica que tenían sus miniaturas. Prohibido y erótico; sugestivo mestizaje. Podía resultar entretenido e interesante. Sin título. Sin Autor. Una serie de poemas de difícil comprensión, pero que quiso escudriñar detenidamente pues seguro contenían algún mensaje.
 
   En el texto, mantenían una enrevesada conversación, dos dioses, de nombres extraños. Shivá,  respondía a las preguntas que Devi le formulaba. 
 
   En una primera lectura, no consiguió entender mucho. Abundaban en el relato, palabras de desconocida traducción y significado: agna, chacra, kama, atman, shakti, rétas, bhogya, rasa, dhiana, tantra... 
 
   Resultaría tan complejo, como divertido. Un comprometido reto para su intelecto. 
 
   Volvió a leer, esta vez con mayor atención.  Logró descifrar la palabra dhiana, significaba algo así como transmutación del ser. Tan desconcertado como estimulado ante el hallazgo, decidió leerlo de nuevo. 
 
   Consiguió traducir nuevas palabras y avanzó prodigiosamente en el significado global. Totalmente cautivado, leyó una y otra vez el portentoso códice. Cada nueva lectura arrojaba más luz. Estaba impresionado y eufórico. 
 
   Hablaban de unión de sexos. De integrar las energías femenina y masculina para obtener el placer total. Y sobre todo, hablaban de transmutación, de unión suprema con uno mismo. Y todo ello a través de la copulación. 
 
   No podía estimar cual era el alcance de su descubrimiento, pero presentía que aquel hallazgo resultaría trascendental en el devenir de los acontecimientos futuros. Agotado pero satisfecho, decidió dejarlo por hoy.  
 
   Esa noche, como tantas, como casi todas, buscó a Francisca entre las sabanas. Se amaron durante horas. 
 
   Nunca antes nadie, había prolongado el coito, ni el deleite, como ellos lo hicieron aquel día. Quedaron callados, sudorosos, abrazados, desnudos, y profundamente enamorados.
 
   —¿Que os ha pasado Bartolomé? Ha sido tan distinto. Os he sentido dentro de mí, como siempre. Pero a la vez, de algún modo, me he sentido dentro de vos.
 
   —De igual manera siento que me ha acaecido. Una vez más, he estado en vos, pero tengo la certeza, que vos también habéis penetrado mi cuerpo. Además, no me preguntéis como, yo he estado en mí, y vos habéis estado en vuestro interior.  
 
   —Complejas e ininteligibles palabras las vuestras, esposo mío. Aun con todo, lo verdaderamente cierto, es  que habéis extremado vuestra sensibilidad en el placentero lance. Habéis mostrado vuestra virilidad ausente de toda rudeza. Me habéis hecho sentir bien. Habéis mostrado ternura, afectividad, delicadeza. Sin que por ello disminuyese la pasión, el calor, el goce. 
 
   —Transmutación del ser. Sublimación del acto carnal.
 
   —¿Qué decís?
 
   —No. Nada. Tan solo pensaba en voz alta sobre algo que leí ayer. Posiblemente me haya quedado con parte de vuestra personalidad durante el coito. Vos también habéis copulado en modo distinto. Os habéis comportado con decisión, arrogancia, habilidad, y eficacia. Llevabais el control. Guiabais y dirigíais con total autosuficiencia. Habéis leído en mi mente mis más profundos e inconfesables deseos, y los habéis ejecutado impúdicamente y sin vacilaciones. Os habéis  desprendido de ataduras morales dejándoos llevar por vuestros más primitivos instintos, personificando la auténtica lujuria.  Os habéis mostrado atrevida, desvergonzada, libertina. Incrementando con ello: la pasión, el calor, el goce. 
 
   —Quizás también me haya apropiado de una parte vuestra para siempre. ¿Cómo dijisteis que se llamaba lo que habéis leído? ¡Ah sí! Transmutación del ser.
 
   —Sí, quizás nos hayamos unido irremediablemente para siempre. Y quizás también, y sobre todo, hayamos transmutado y nos hayamos completado al unirnos interiormente con nosotros mismos.
 
   —¡Vuestras palabras se vuelven a tornar confusas!
 
   —Consciente, o inconscientemente, perseguimos completar nuestras carencias al unirnos con el sexo opuesto. Quizás desde hoy ya no nos busquemos persiguiendo lograr la plenitud, puesto que la totalidad ya la hemos conquistado internamente. Simplemente nos complementaremos en cada unión de modo perfecto, 
 
   —Continúo sin comprender del todo lo que intentáis explicarme, pero alcanzo a sentir con total claridad algo más tangible que ha sucedido hoy.
 
   —¿Ahora sois vos las que resultáis enigmática?
 
   —Esta noche he sido fecundada. Lo he podido sentir. 
 
   Bartolomé acarició el vientre de Francisca con cierto escepticismo. La besó dulcemente, y se durmieron exhaustos y abrazados. 
 
   Horas después, al retomar su trabajo, la moneda de cobre se transformó en plata sin la menor oposición. Nada era distinto, y todo lo era.  
 
   Sólo faltaba conseguirlo con el oro, y habría logrado vencer a la muerte.
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   lía a espliego. A pan recién hecho, y a romero. La joven Beatriz oteaba embelesada el despejado horizonte. 
 
   Volaba dichoso, en lontananza, un orgulloso milano negro. El batir de sus alas era pausado, inapreciable. Planeaba dibujando grandes círculos en busca de una inocente presa distraída  que le diese sustento. Era libre. 
 
   De repente, se percató que llevaba demasiado tiempo  abstraída, admirando y casi envidiando al rapaz. Corrió rauda hacia la casa. Bajó en tropel las escaleras que conducían al laboratorio. Allí esperaban Bartolomé y Cristina mirando fijamente,  afectuosos y sonrientes. Devolvió la sonrisa haciendo alarde de toda su hermosura.
 
    
 
   —¡Otra vez llegáis con retraso Beatriz!
 
   —Lo siento. Me he entretenido observando cazar un milano.
 
   —No os preocupéis. Sabéis bien que ni preciso, ni me complacen las explicaciones innecesarias. 
 
   Afable en extremo, como siempre, el alquimista con un ademán indicó a Beatriz que se sentase. Sin aclaraciones. Sin excusas. Era libre como el milano. En su peculiar  familia todos lo eran.
 
   Tomó pergamino y pluma. Y diligente inició su tarea cotidiana. Traducía un texto sánscrito: Como obtener agua potable haciéndola hervir junto al fuego, o calentándola al sol. 
 
   Al margen de la utilidad de dicha información, que quizás la tuviese aunque no alcanzaba a vislumbrarla, el objetivo inmediato de su trabajo era otro bien distinto. Debía dominar la vieja lengua indoeuropea, del mismo modo que en lo últimos años había perfeccionado sus conocimientos de griego y árabe, y alcanzado un conocimiento absoluto del latín.
 
   Cristina trabajaba a su lado en similar tarea. Eran de la misma edad. Solo unos meses de diferencia. A las dos les habían explicado desde siempre el galimatías que su relación familiar constituía, y las razones de que fuese así: Compartían padres, pero no progenitores. Bartolomé era el padre de Cristina. Francisca la madre de Beatriz. Bartolomé y Francisca eran padres de Rodrigo, su hermano menor. Pero Cristina y Beatriz no eran hermanas, y conocedoras de su realidad familiar nunca se consideraron como tales. 
 
   Se profesaban un profundo amor, pero no se trataba en ningún caso de amor filial. Tampoco era mero aprecio, o simple amistad. Se adoraban e idolatraban mutuamente sin reconocerlo. Se amaban, lo habían hecho desde la cuna, y ocultaban el secreto con tal ahínco que lo escondían incluso de ellas mismas. Ninguna sabía lo que pensaba la otra, aunque obviamente ambas lo intuían. 
 
   De haber pertenecido a sexos opuestos la cuestión hubiese sido probablemente distinta, pero al ser dos mujeres se negaban lo que sentían. Era pecaminoso, contrario a las leyes de la naturaleza, e inadecuado según los criterios socialmente establecidos.
 
    
 
   Desde niñas compartían aquellas reuniones diarias en el laboratorio. El alquimista trabajaba, y ellas dos le acompañaban como aventajadas aprendices. Bartolomé puso desde el inicio especial énfasis en aquella tarea de docencia. Día tras día fue enseñándoles todos sus secretos. Condensó y explicó todas sus experiencias en aquellas sesiones. 
 
   Las dos, comportándose como alumnas ejemplares, se embebían de conocimientos. 
 
   Pero sobre todo, el maestro puso todo su empeño en que aprendiesen lo más importante, saber aproximarse a las fuentes. Pensar por sí mismas. Preguntarse y buscar respuestas con perpetuo inconformismo. Saber nunca era un trabajo concluso.
 
   Les había instruido en todas las lenguas conocidas para que pudiesen leer y traducir cualquier documento al que tuviesen alcance. 
 
   Además, habían iniciado el necesario estudio y comprensión de la criptografía alquimista. Muchos de los escritos antiguos que pudiesen llegar a encontrar estaban escritos en clave. Resultaba por ello trascendental el conocimiento de las mismas, para poder interpretarlos y descifrarlos debidamente. 
 
   Por otro lado,  una escritura que permitiese ese secretismo, preservando los descubrimientos y avances científicos, se mostraba muy conveniente para no acabar injustamente acusados de brujería por aquella estúpida y supersticiosa sociedad en la que vivían. 
 
   Utilizaban el recurso a la dialéctica como método para el aprendizaje, y con la naturalidad propia de cualquier rutina retomaron el dialogo del día anterior.
 
   —El mundo conocido, cree por fe ciega, o imposición dogmática, guiado por iglesias corrompidas y fariseas. La ciencia somete el conocimiento a prueba, hipótesis y método en busca de la verdad. Sin embargo, una vez alcanzado el conocimiento científico debemos ocultar esa verdad. Las iglesias y la sociedad no quieren verla, y persiguen fervorosamente a sus defensores. La mera afirmación que la hipótesis sobre la existencia de  Dios es innecesaria para corroborar la incuestionable existencia del hombre, acarrearía sin duda la inmediata acusación de herejía, y sus irreparables consecuencias. Expresar ideas libres por escrito supondría vuestra segura sentencia de muerte si alguien llegase a leerlas. De ahí, y dada la necesidad de escribir para dejar constancia de nuestros avances, que debamos  tomar precauciones, anotándolo de modo que solo los iniciados podamos entenderlo. 
 
   —¿Debemos escribir entonces todo lo que pensemos o descubramos utilizando el lenguaje criptográfico?
 
   —Debéis ser precavidas y ocultar todo lo que intuyáis que puede acarrearos problemas. Todo lo que supongáis que voluntaria, o inconscientemente no va a ser debidamente entendido. Todo lo que manifiestamente suponga un avance científico o filosófico, que por ende menoscabe  las supercherías religiosas. 
 
   —No será necesario encriptar pues las afirmaciones inmovilistas, aunque entonces quizás, no fuese necesario ni siquiera escribirlas, por estériles. 
 
   —Exacto Cristina. ¿De qué nos sirve dedicar nuestro tiempo a aquello que a ningún lugar conduce? Debemos avanzar. Debemos centrar nuestros esfuerzos en la búsqueda del fructífero camino de la verdad sin perdernos en vacuas disquisiciones circulares. Perseguimos, y obviamente lograremos, la culminación de la Gran Obra. Debemos arrebatar a su imaginario Dios las llaves de la muerte y del infierno. Y devolvérselas al hombre. Nada existe sin su opuesto. Solo existe lo eterno en contraposición a lo efímero. Por ello, es comprensible que hayan surgido las diferentes religiones a lo largo de la historia. Todas ellas alertando a las mentes ignorantes, atemorizándoles, llenando su corazón y su alma de demonios inexistentes. El único demonio verdadero es el dolor y el sufrimiento, y de este no ha conseguido librarnos ninguno de los existentes credos. Más bien todo lo contrario, prometiendo una hipotética vida eterna alientan las bondades de sufrir suplicios y penas en la fugacidad de nuestro paso por este mundo terrenal. Suprimiendo la muerte, matamos a Dios y a todos sus demonios, pues solo les necesitamos ante la incomprensión de la fugacidad de la vida. Por ello, la iglesia teme la verdadera vida eterna pues la misma supondría el fin de su primacía, su definitiva aniquilación al convertirla en totalmente innecesaria. Por ello, no pueden consentir que hagamos ciencia y nos disfrazan de pérfidos  demonios, de hechiceros al servicio de Satán. Nos convierten así, en seres deleznables y nos acusan de todos los males del mundo. Sencillamente por investigar. Simplemente por avanzar en los conocimientos de lo que parece imposible y  estamos próximos a demostrar que es real. Más veraz que sus dioses. El pensamiento es prisionero de la dogmática eclesiástica. La razón duerme maniatada por estereotipos que funcionan perfectamente alrededor del miedo. El temor a la muerte, y la equivocada esperanza de vida eterna en un paraíso inexistente, les otorga el dominio absoluto de los pueblos. Por ello, se amordaza, se suprime, y se destruye, cualquier atisbo de avance que pueda permitir lidiar con la muerte. Y la misma, se erige victoriosa en columna vertebral de todo su pensamiento. La idea de que la inmortalidad solo es propia de Dios y de los hombres mal llamados buenos a través del tránsito de la muerte, adormece el sufrimiento de las gentes y sustenta el despotismo de las religiones y de los príncipes. Así, el bien se convierte en mal. El pueblo sufre y necesita creer. Sacerdotes, rabinos, e imanes, le otorgan convicción. Han aprovechado la insuficiencia humana, han acaparado el poder de manejar a su antojo y voluntad los cerebros dominados por el miedo. El temor de Dios es el arma que usan. El miedo a seguir sufriendo en otra vida los hace fácilmente manipulables. Tanto que se olvidan de dejar de sufrir en esta. Y mientras, a nosotros nos consideran brujos o magos, y por tanto malignos. Ilusos, inconscientes e incultos. Lo confunden todo. No se puede pensar cuando se tiene hambre. No se puede pensar cuando se tiene miedo. La alquimia es ciencia humana, no es brujería demoníaca. La ciencia es sabiduría aunque parece magia. Se trata de utilizar de forma totalmente consciente las fuerzas espirituales y aquello que la naturaleza nos brinda, para de este modo lograr fenómenos visibles, o tangibles, reales o ilusorios. A través de la ciencia, a través de la alquimia, todo el poder del ser humano: la voluntad, el amor y la imaginación, se ponen al servicio del bien, nunca del mal; la alquimia solo se utiliza para salvar vidas y ayudar, hacer más felices a las personas, obtener aparentes milagros que son posibles. Mientras, la humanidad vive de espaldas. Sometida al poderoso. Presa de su arraigada ignorancia y esclava de sus propios miedos, continúa dormida. Ajena a su verdadero poder: la libertad de pensar. La magia no es la brujería. La magia es la ciencia. 
 
   Bartolomé permaneció en silencio. No hubo más preguntas. Cristina y Beatriz regresaron a sus trabajos de traducción. Durante unas horas nadie dijo nada.
 
   No estaba derrotado, ni siquiera desanimado, pero los avances en su último estadio se habían enquistado hacía años y le preocupaba no disponer del tiempo necesario. Leía, y leía. Buscaba alguna pista para salir del estancamiento, para alcanzar la Gran Obra. 
 
   Y mientras, transmitía toda su experiencia y su pericia a sus dos hijas. 
 
   Buscaba la vida eterna, derrotar a la muerte y la enfermedad, más temía que no le fuese dado el tiempo suficiente para lograr su cometido. Por ello, se garantizaba la continuidad de su trabajo proyectándolo en Cristina y Beatriz. Enseñándoles todo lo que sabía.
 
   Ajena a todo ello, en la parte alta de la casa, Francisca contaba los barriles que habían descargado, traídos de San Millán, esa misma mañana. Abrió un tonel para catarlo. 
 
   Vino untuoso, casi masticable. Rojo oscuro, intenso, propio de las uvas de crujillón con que posiblemente se había elaborado. Vino vivo. Era una buena adquisición, sin duda se vendería bien. 
 
   Rodrigo junto a ella, repasaba cuidadosamente cada una de las barricas, comprobando la integridad de su contenido. Al contrario que sus hermanas, el joven siempre se había interesado más por el trabajo de su madre que por los sueños fantásticos de su padre. 
 
   Y de este modo, sin pacto previo, ambos progenitores se repartieron la formación y tutela de sus vástagos.   
 
   No eran pocas las ocasiones en que las niñas se quedaban solas en el laboratorio, al tiempo que Bartolomé atendía algún paciente. Eran momentos de natural esparcimiento, con la aquiescencia del alquimista que paternalmente, permitía complacido se distrajesen aprovechando sus escasas ausencias y pusiesen en práctica creyéndole ajeno a ello, todos los conocimientos minuciosamente aprendidos. 
 
   Con el tiempo, incluso provocaba él mismo las ausencias para que ellas trabajasen con mayor libertad avanzando desde su propia experiencia, y cultivándose con  éxitos y con fracasos.
 
   Por lo general, las necesidades de rigor en su aprendizaje lo dejaban principalmente relegado al plano meramente teórico, sin embargo, en cuanto se relajaba aparentemente la vigilancia, las dos alumnas se lanzaban voraces a la experimentación  fáctica que tenían restringidamente autorizada. 
 
   Hambrientas de conocimiento empírico, en cuanto se sentían liberadas se disponían a la acción. Por ello, manejaban con igual destreza el instrumental alquímico que los conocimientos teóricos necesarios para llevar a cabo sus experimentos, ignorantes ambas que de este modo el ingenioso  profesor lograba todos sus objetivos.
 
   No exentas de una osadía atroz, alcanzaron la nigredo hacía varios meses. Las instrucciones de su maestro, aunque metafísicas, resultaron a la postre claras y explicitas, y sirvieron para iluminar un asunto de tamaña complejidad orientándoles en su desempeño. Por tanto, el primer velo de la gran obra se había descorrido. 
 
   Con el camino iniciado, la transmutación personal era irreversible. Avanzaban decididas desde entonces en sus investigaciones como dos prosélitos más de la obra alquímica. Y a la vez se divertían. 
 
   Beatriz, con destreza, introducía en el atanor  la proporción adecuada de azufre, mercurio y sal. Este proceso aceleraba el originario descrito por el  alquimista, y permitía simplificar el proceso de volatilización que Bartolomé había descubierto años atrás. 
 
   Al tiempo, Cristina, gota a gota, hacía acopio del disolvente universal junto al alambique. 
 
   Dominaban totalmente la primera parte del proceso para obtener la Gran Obra, y habían perfeccionado el método sin mayor dificultad. Sin embargo no habían logrado el más mínimo avance en la segunda fase. El albedo, seguía siendo todo un misterio.
 
   Por más que se afanaban, procurando conseguir la argéntea transmutación, esta se les resistía sobremanera. Aun siguiendo fielmente las indicaciones que el sabio Bartolomé les había indicado, la operación resultaba reiteradamente frustrante. Sus ojos habían sido testigos varias veces de como el cobre mudaba en plata en manos del alquimista, que les había explicado el proceso hasta la extenuación. Sin embargo, cuando ellas intentaban repetir el experimento, resultaba fallido. 
 
   —¿Qué hacéis vos que no hagamos nosotras? ¿Por qué en vuestras manos el  mero cobre se transforma en plata, tras la adecuada destilación de la misma? 
 
   —Aprendisteis con inusual facilidad la disciplina necesaria para descomponer todo lo artificial que se había adherido a vuestro ser. Y ello es clave en la primera fase de la búsqueda de la piedra filosofal. Sin embargo no sé cómo orientaros para lograr la segunda, pues ni yo mismo sé muy bien como lo conseguí.
 
   —¿Pero, por qué  el disolvente universal que nosotras hemos destilado, vos lo utilizáis con tino, y usado por nosotras no tiene más cualidades que el agua de esa vasija? 
 
   —No os sé responder. Del mismo modo que ignoro cuál es la causa, que bloquea mis progresos en conseguir avances en la transmutación áurea. Resulta evidente que el problema, y por ende la solución al mismo, no reside en el proceso de  volatilización que nos permite obtener el disolvente universal. Ya ha quedado debidamente demostrada tanto la perfección del mismo, como su utilidad y validez. La cuestión es de otra índole más íntima, tal vez incluso sea espiritual. Solo nos queda estudiar. Dediquémonos al estudio en cuerpo y alma, busquemos las respuestas en experiencias ajenas de alquimistas del pasado. Solo con el trabajo, encontraremos ese hilo que nos falta, y tirando de él desenmarañaremos la madeja en su totalidad. 
 
   Beatriz sin añadir nada más se dirigió disciplinada a su escritorio, y continuó con su tarea. Estaba ocupada en la traducción de un antiguo tratado,  firmado por Uluka Muni, cuyo título era Vaisheshika—sutra. 
 
   La habilidad desarrollada con la práctica,  le permitía leer y comprender el sánscrito con relativa fluidez. En primer lugar, repasaba el texto lentamente procurando asimilar las palabras y buscando mentalmente cual sería su equivalencia en romance, en caso de existir. 
 
   Acto seguido, escribía sobre pergamino lo que había comprendido e interpretado, utilizando para ello la simbología propia de los iniciados. De este modo asimilaba los conceptos, los interiorizaba, y extraía conclusiones. 
 
   Pero en este caso, aun después de traducido mentalmente, el texto resultaba excesivamente complejo. Decidió  por ello reiniciar el ritual con mayor lentitud, masticando cada uno de los términos lentamente. Pretendía de este modo obtener una comprensión más completa de aquel indescifrable pasaje. 
 
   Intuía que en aquel manuscrito encontraría algo de luz. Siempre lo pensaba cuando se esforzaba, pues de este modo conseguía mantener más elevada su concentración. Era aplicada, y se esmeraba en su quehacer. Pausadamente, utilizando la simbología alquimista, anotaba las conclusiones que extraía de lo que iba leyendo: 
 
   “Expone el tratado las seis categorías, a saber: sustancia, cualidad, acción, lo universal, lo particular, y la inherencia.  
 
   Las sustancias con que todo está constituido son: tierra, agua, fuego, aire, éter, tiempo, espacio, alma y mente. Se llaman las primeras cinco elementos, y son las sustancias que tienen algunas cualidades específicas de modo que pueden ser percibidas por alguno de los sentidos externos.
 
   El espacio y el tiempo, son dos sustancias cuya existencia se infiere por los predicados empíricos que le son atribuidos, pero no son constatables mediante los sentidos.
 
   Podemos reconocer el yo individual: inferimos por tanto la existencia del alma, inherente a la materia. 
 
   La mente es un órgano interno del hombre, diferente de los órganos de los sentidos.
 
   Mientras que las sustancias pueden existir por sí mismas las cualidades dependen de la existencia de otro ser. Son cualidades: el color, el gusto, el olor, el tacto, el número, el tamaño, la conjunción, la separación, la prioridad, la individualidad, la posterioridad, el conocimiento, el placer, el dolor, el deseo, la aversión y el esfuerzo.
 
   La actividad tampoco existe separada de la sustancia, pero mientras la cualidad es permanente en  la materia, la actividad es transitoria.
 
   Puesto que hay pluralidad de sustancias, hay relaciones entre ellas. Cuando una cualidad es común a muchas sustancias podemos hablar de universalidad.
 
   Del mismo modo podemos percibir diferencias entre las sustancias dado que los átomos son innumerables, por lo cual podemos determinar la particularidad de las mismas.   
 
   La relación de inherencia, conexión inseparable de las sustancias, no es percibible, únicamente es inferible.
 
   El átomo es la última parte divisible de la materia. Toda la materia está constituida por átomos indivisibles, infinitos y eternos, los cuales se reúnen y se separan dando lugar a todos los procesos del universo.
 
   Al lado del universo material compuesto por átomos, inherentes a los mismos existen las almas. El conocimiento de las diferentes categorías, y su comprensión adecuada, conducen a la liberación de la sucesión de existencias.”
 
   Se desperezó discretamente para librarse del entumecimiento acumulado por la excesiva concentración y levantó la mirada al tiempo que estiraba sus músculos. Otra vez estaban solas, no había notado siquiera que Bartolomé se ausentase nuevamente. Se quedó absorta unos minutos contemplando a Cristina en silencio. 
 
   Su primer llanto coincidió con el último aliento de su madre, y parece ser que de algún modo misterioso, en aquel cruce de caminos entre la vida y la muerte, absorbió toda su esencia, pues todos los que la habían conocido señalaban la increíble similitud física entre ambas. Eran idénticas. 
 
   Sin llegar a rolliza, pero voluminosa. De carnes prietas, más corpulenta que gruesa. De sonrisa fácil, lo hacía al unísono con ojos y boca, mostrando toda su bondad en el dulce gesto. 
 
   Distaba de ser hermosa, pero sus rasgos eran de algún modo agradables, o simplemente a Beatriz se lo parecían. La subjetividad de la belleza no era cuestión que pusiese en tela de juicio, pues en última instancia resultaba evidente que quien valoraba era quien se deleitaba, o  quien  desdeñaba, lo supuestamente estético.  
 
   Cristina, afanada en su trabajo, recogía las gotas que manaban del alambique en un crisol doble que le facilitaría la tarea posterior de separar las escorias y obtener el mágico elixir. 
 
   —Deberíais dejar de insistir y poneros a estudiar. Por más cantidad que fabriquemos no conseguimos que la transmutación de la plata sea un hecho. Sin embargo, el disolvente universal actúa perfectamente en manos de vuestro padre.
 
   —Ando desorientada. Elaboro quintaesencia continuamente, esperanzada en que el resultado sea diferente en cada ocasión. Actúo irreflexivamente, como si nuestro cometido fuese la elaboración del fluido,  e ingenuamente, mantengo la esperanza que esta vez, voluntaria o involuntariamente, alteraré algo en el método de producción para obtener el resultado deseado. Inocente, confío en que algún factor exógeno solventará el enigma. Reitero el proceso, y reitero el error. Ando perdida en un bucle infinito.  
 
   —El disolvente es perfecto. Nosotras somos el error. Nuestra mente conoce a la perfección el modo en que debe destilarse la plata, para obtener el sobrenatural líquido, pero nuestra alma no parece estar preparada. Estamos actuando con absoluto pragmatismo, y olvidando la esencial faceta  esotérica de la alquimia. Debes escuchar lo que nos dijo tu padre y buscar en la experiencia de nuestros antepasados. Intentar descubrir que hicieron ellos para obtener la albificación en su alma. Esa es la verdadera tarea. Bartolomé lo sabe, y así nos lo ha indicado, mientras él busca a su vez la rubificación de la suya, lo cual le permitiría completar la Gran Obra y cerrar el proceso.
 
   —Pero según ese planteamiento, la Gran Obra tendría siempre un carácter individual, sin embargo mi padre ha buscado en ella un remedio universal.
 
   —Y así continuará, aunque lograse completarla a nivel individual seguiría perseverando para su aplicación global. En su bondad, Bartolomé se ha erigido involuntariamente en el artífice de un nuevo orden mundial, y nosotras somos sus apóstoles. Acércate, precisamente he encontrado un tratado sobre la universalidad de los elementos que califica el alma como sustancia, pero no como elemento, por carecer precisamente de esa característica. Tu padre quiere que transmutemos todas las almas del mundo para que dejen de ser meras sustancias y pasen a considerarse elementos. No sé si ello será posible, o la transmutación seguirá siendo por siempre un logro individual.
 
   Al aproximarse para leer el garabateado manuscrito que sintetizaba en clave las reflexiones de Beatriz sus cabezas chocaron involuntariamente  Giraron las mismas en dirección opuesta y el gesto aproximó sus rostros. 
 
   Permanecieron de esta guisa unos segundos sosteniéndose las miradas, dibujando una leve sonrisa y hablándose con los ojos. Se resistían a reconocer lo que ambas deseaban. En su imaginación sus labios se aproximaban. La respiración, livianamente acelerada, provocaba que sus alientos se entremezclasen presagiando el sabor de sus respectivas bocas. 
 
   Y aquella tarde, en el laboratorio del alquimista sucedió lo que siempre habían recónditamente deseado, y se habían negado incluso a admitirse.   
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   a casi ni alcanzaba a recordar la última mañana que asistió junto a su padre y sus hermanas, a una sesión de trabajo en el viejo laboratorio de alquimia. 
 
   Miembro de una estirpe de investigadores, eruditos y místicos, adquirió con voracidad y premura, múltiples conocimientos en diversas materias de utilidades dispares desde su actual punto de vista, pero que indudablemente le habían dotado de una perspectiva cósmica, y unos conocimientos que le permitían resaltar entre sus congéneres. En aquellos años aprendió varias lenguas, algunos principios alquímicos, un nivel suficiente de filosofía, los más básicos rudimentos médicos y biológicos, astrología en profundidad, pero sobre todo matemáticas que de todas las ciencias era sin duda su preferida. 
 
   Pero bien pronto, se percató su padre de que Rodrigo, aunque prodigioso, no era como sus hermanas. Su elevado sentido práctico enturbiaba cualquier atisbo de espiritualidad, imposibilitando de este modo su iniciación a la verdadera obra,   albergando la más mínima esperanza de que la misma fuese culminada. 
 
   Aun así, considerándolo un portento, no quiso Bartolomé dejar de lado su educación y lo tuvo a su lado en el sótano de la morada familiar hasta la edad de doce años. Era por ello que  el hermano Lucas presumía en su fuero interno de que en su niñez fue alquimista.
 
   La caótica mañana que se rompió el tonel de vino asolando el almacén de su madre, determinó el inexorable devenir de su existencia. En el preciso momento en que su padre le solicitó que echase una mano en la tienda para restituirla a su natural estado de limpieza y orden, supo que perdía el discípulo para siempre. 
 
   Con ojo certero lo cedía gustosamente a Francisca, convencido que ella, con su inusitado pragmatismo, le aportaría las útiles enseñanzas cotidianas que el muchacho requería, complementando así su ya iniciada formación. Bartolomé intuía que el futuro de Rodrigo no pasaba por la ciencia y su ideológico mundo espiritual, y adolecía de múltiples carencias que debía conocer para situarse y prosperar en el mundo de la realidad material. 
 
   Su habilidad con las matemáticas, y celeridad de cálculo, fue bien aprovechada por su madre en las continuas transacciones comerciales que llevaba a cabo. Francisca sacó partido de inmediato a la extraordinaria habilidad de Rodrigo. Era frecuente la compra y la venta denominada a ojo, sin utilizar pesos ni medidas, recurriendo al tanto alzado  y estimando una cuantía que satisficiese a ambas partes. 
 
   Rodrigo, que al igual que su madre era muy vivo, ideó con ella un simple pero eficaz código de signos que consistía sencillamente en alzar la ceja izquierda, o derecha, en función de que el hipotético negocio resultase, o no, conveniente a sus intereses. De este modo, aceptaban o rechazaban el trato aparentemente por aproximación, cuando sin embargo, la cabal exactitud de la mente de Rodrigo había ponderado previamente, con total precisión, si el acuerdo resultaría lucrativo o baldío. 
 
   Si hasta entonces, la capacidad de trabajo de Francisca junto a sus dotes innatas para el comercio hizo prosperar sobremanera su empresa; la sociedad con su avispado aprendiz disparó todo tipo de previsiones, iniciándose una fase de incremento desmesurado de la riqueza familiar. Por ello, desde entonces, resultaba sumamente difícil ver a madre e hijo por separado, dado que en cualquier momento podía surgir una transacción beneficiosa a lo que ninguno de los dos renunciaba en ningún caso. 
 
   Con la práctica diaria llegó el hábito de trabajo, y a este le sustituyó la experiencia. De tal modo, que Rodrigo alcanzó en unos meses gran pericia a la hora de orientar un acuerdo sacando ventaja del mismo. Progresaba junto a su madre vertiginosamente, demostrando en poco tiempo igualarla en perspicacia y astucia, cualidades tan necesarias para comerciar. 
 
   Pero a su vez, dominaba la dialéctica, la analítica y el rigor científico que aprendió siendo niño de su padre, y le permitían dialogar, argumentar y discutir de manera coherente y ordenada, analizando minuciosamente los pormenores y aplicando además una metodología precisa y objetiva. Aquella extraordinaria  combinación de elementos, la unión entre positivismo, ocultismo y empirismo,  transformaron a Rodrigo en un ser sublime, capacitado para convencer a cualquiera de cualquier cosa que se propusiese. 
 
   La tarde que adquirieron diez toneles de vino vacíos en el mercado de Leyre, marcó el desarrollo de los acontecimientos futuros. 
 
   Observaban Francisca y Rodrigo con gran disgusto, por la merma económica que suponía, como la calidad de los vinos no lograba sobrevivir  más allá de una primavera, avinagrándose sin remedio, en mayor o menor medida, con la llegada de los calores. 
 
   En contra de la práctica comúnmente extendida, no eran partidarios de utilizar saborizantes que enmascarasen el agriado sabor. Artimaña que si bien evitaba las pérdidas inmediatas, frenaba irremediablemente el granjeo de prestigio y fama, tan necesario para futuras ventas. 
 
   Tampoco les satisfacía plenamente, el menos extendido método de impermeabilizar los barriles recubriéndolos con brea, y sellando con pez los posibles poros y el orificio de entrada. A pesar de la complejidad del sistema, y de tener cierta base científica, sus irregulares resultados no garantizaban, en ningún caso, la conservación del valioso producto. 
 
   Por ello, sin pretenderlo, y acuciado por la necesidad, el Rodrigo erudito e investigador surgió sin más y buscó una posible solución al problema de la conservación del vino. 
 
   Tras varias semanas visitando el laboratorio de su padre, donde siempre era bien recibido, y algunas horas de estudio, investigación y experimentación, descubrió que las propiedades desinfectantes y antioxidantes que el sulfuro poseía podían servirle para sus intenciones. Bastaría con quemar una reducida  cantidad de azufre en el interior de las barricas limpias y secas, cuando todavía estuviesen vacías; de este modo, depurarían el habitáculo, purificándolo antes de proceder a su llenado y posterior sellado. Preveía Rodrigo que al carecer de agentes dañinos el interior de los toneles, nada podía alterar posteriormente el vino que contuviese, evitando así, su hasta la hora, irreparable deterioro. 
 
   Tras exponer su ocurrente idea a su madre, la convenció, sin excesiva resistencia, para adquirir nuevas barricas que utilizarían para rellenarlas con la nueva cosecha y comprobar así la eficacia de tan original método. Suponía Rodrigo que el contenido de cada tonel se mantendría íntegro e inalterable hasta que fuese necesario abrirlo para su uso. 
 
   Venderían el vino sin apremio. Tomándose  el tiempo que fuese necesario. Sin que por ello perdiese un ápice su calidad inicial, y sin tener que reducir por tanto su precio, temerosos de que se transformase en vinagre. 
 
   Transcurridos dos veranos, Francisca descubrió que su hijo estaba en parte equivocado, al abrir uno de aquellos toneles, y catar su contenido, se encontró con que el vino era otro; era de una calidad superior. Era único. 
 
   De aroma intenso, complejo y especiado. Al verterlo en la boca sintió su paladar, su garganta, su lengua acariciados por la suave seda, y tuvo que cerrar los ojos. Disfrutó así, del sabor amplio y duradero  de aquel caldo inimaginable. Su final suave, culminó sus sensaciones placenteras. 
 
   Abrió los ojos con mirada feliz. Al momento decidió venderlo a un mayor precio, y reservar en lo posible, aquellos toneles envejecidos.
 
   El bullicio de olores entremezclados, e impúdicamente condensados en la reducida plaza, dificultaba la respiración. 
 
   El efervescente mercado atiborrado de gente, de idas y venidas desenfrenadas, se encontraba en su cenit. Nadie miraba, aunque todos caminaban con rumbo cierto. La algarabía de los entregados comerciantes intentando cada uno llamar la atención hacía sus mercancías, podía confundir a los visitantes neófitos, pero no alteraba lo más mínimo el decidido comportamiento de los avezados parroquianos. 
 
   Sobre los casi cinco pies de altura de un ligero caballo roano, de manifiesta sangre caliente, emergía majestuosa la figura del poderoso abad de Leyre, destacando de entre la multitud de viandantes. Sonreía jubiloso, triunfante, e imponente; controlando desde su posición altanera cuanto acaecía a su alrededor. No pretendía aparentar humildad, más bien demostraba soberbia tanto en su actitud como en su ostentosa vestimenta. Hombre y caballo, como uno solo, lucían pose distante y jactanciosa,  haciendo gala de su distinción. 
 
   Sin ninguna prisa, cruzó el mercado sin mirar a nadie y dando tiempo a que todos y cada uno de los presentes pudiesen avistarle, pudiesen envidiarle. En ese preciso instante, Rodrigo vislumbró quien quería ser.
 
   Una noche, cenaron cordero guisado, rehogado con abundantes zanahorias y unos trozos de col, y generosamente sazonado con pimienta, canela y romero, al modo islámico. Arraigadas costumbres musulmanas, herencia de sus antepasados, se dejaban entrever en cuestiones vitales, entre las cuales  destacaban sobremanera las referentes a la higiene y a la alimentación. 
 
   Aunque libres del severo rigor de las abluciones islámicas, repudiaban el insalubre desaliño de los cristianos. El desaseo se justificaba en la necesaria reafirmación de su identidad frente a las costumbres moras. Y desventuradamente, resultaba de gran calado entre los cristianos viejos, e incluso en una gran parte de los nuevos. 
 
   En lo referente a las viandas, gustaban deleitarse con los diferentes sabores de la cocina andalusí, más suculenta y rica en especias. Aunque su nulo fervor religioso y total ausencia de pautas rituales, se manifestaba sobradamente cuando degustaban un jamón bien curado, en los vecinos montes pre pirenaicos, acompañado según la ocasión de pan de avena y jengibre,  dátiles y nueces,  o pasas y almendras.
 
   La noche que cenaron cordero guisado fue la última cena que compartió toda la familia. 
 
   En el momento del postre —mazapanes elaborados con higos secos molidos, sémola, almendras, aceite de oliva, y azúcar de la India— Beatriz comunicó su decisión de enclaustrarse en un convento por el resto de sus días.
 
   Se agrió el dulce en las gargantas.
 
   Nadie rompió el silencio. No hubo explicaciones, ni preguntas pero con la noticia, a todos y cada uno de los miembros de la familia se les resquebrajó definitivamente el corazón.
 
   Anduvo muy pronto la niña, y su madre recordó el último día que sostuvo entre sus dedos la diminuta mano de su hija, para darle seguridad a la hora de enlazar sus primeros pasos en solitario. Recordó el calor que el leve contacto le producía, y de cómo, casi sin darse cuenta, la ligera presión pasó a ser caricia, la caricia sutil roce, el sutil roce: nada. Solo imaginación. Imaginación, y el intenso deseo de que nunca se rompiese del todo aquel vínculo. Tal era así, que mientras todavía creía sentir las puntas de los dedos de su hija apoyándose suavemente en su dedo índice para no caerse al andar, la niña había aprendido a volar. 
 
   Avanzada no demoró el uso del verbo, y aunque locuaz, expresaba sus ideas con sencillez y acierto. Bartolomé advirtió la presencia de una inteligencia preclara, y desde su más tierna infancia se entregó a su formación universal. 
 
   Aún resonaban, ensordecidos en la memoria,  los gritos de júbilo de la joven el día que dichosamente transmutó el cobre en plomo; el día que indefectiblemente se convirtió en alquimista. Pero no se profesa en equipo la alquimia. La previsible separación era tan solo cuestión de tiempo. Lo supo siempre. aun así, y reconociendo que era llegado el momento, su ánimo mudó en profunda  tristeza.
 
   Juntas descubrieron el amor completo y experimentaron la pasión desenfrenada. Debían separarse. La mujer que días atrás tomó entre sus brazos saciando su apetito y deseo carnal se marchaba para siempre. ¿Hubiese sido mejor practicar la continencia eterna y gozar así de su platónica compañía? Le dejaba sin más explicaciones. Tal vez no le dio bastante, seguramente no podría dárselo. La ausencia de arrepentimiento suponía su único consuelo. Cristina lloraba en silencio.
 
   De nuevo se había adelantado. Otra vez se había anticipado. Rodrigo seguía rivalizando con su hermana Beatriz. Su adversario nunca fue consciente de ello. La admiración que le despertaba la convirtió en rival imaginario, su modelo a imitar, a superar. Las inmutables leyes que regían su relación señalaban su destino. Amputada parte de su esencia, una punzante aflicción, ennegreció su alma.
 
   Días después, Rodrigo también abandonaba el hogar familiar camino del convento, solo tenía quince años.
 
   No pensó el joven que fuese tan difícil, como de cierto resultó, el abrazar la vida monástica. Nada más llegar al convento y ser recibido, los hermanos benedictinos aceptaron sin ningún rubor la suculenta bolsa de oro que entregó como donación, llevando así a las últimas consecuencias, el carácter de liberalidad graciosa que el acto encerraba en puridad, y obviando, deliberadamente, la verdadera intención que tal gesto encubría. 
 
   “Si pretendéis ser monje debéis perseverar en vuestro deseo porque muchos son los llamados y pocos los escogidos.” Y tras pronunciar estas palabras, alzose el abad, poniendo fin a la reunión. Su taciturno acompañante, el hermano Tomás, mayordomo del monasterio, condujo a Rodrigo a la hospedería, donde le indicó podía quedarse unos días como invitado.
 
   Antes de amanecer, el hermano Mayordomo interrumpió su reconfortante sueño, y al tiempo que le entregaba unos jirones raídos, una cubeta de roble, y un ramo frondoso confeccionado con sarmientos de vid resecos y fuertemente anudados en un extremo; le indicó con gesto severo: “debéis barrer y limpiar a fondo el refectorio, las celdas, la sala capitular, la cocina, la capilla y el claustro; y es conveniente que os deis prisa si pretendéis llevaros alguna vianda a la boca, puesto que somos extremadamente rigurosos en los horarios de refectorio, y al mismo no acuden aquellos que no han finalizado sus tareas. Después os ocuparéis de limpiar las cuadras y el rigor inflexible de horarios también se cumple en la cena”. Rodrigo entendió lo que era el odio y el deseo de venganza.
 
   Pudo con todo, pero como sustento sólo le sirvieron un vaso de agua y un mendrugo de pan de centeno endurecido en la comida; y una escudilla de caldo, medio vaso de vino, y un minúsculo pedazo de pan ácimo para cenar. Rodrigo entendió lo que era la miseria.
 
   Tras el paupérrimo festín, fue llamado de nuevo a presencia del abad. “¿Habéis orado Rodrigo? De no ser así hacedlo al regresar a la hospedería, y recordad que si pretendéis ser monje debéis perseverar en vuestro deseo porque muchos son los llamados y pocos los escogidos.”
 
   A la mañana siguiente cuando el hermano Tomás entró en la hospedería, Rodrigo le esperaba arrodillado en posición de oración, al ver al odioso fraile se santiguo con falsa devoción. Se puso en pie, se aproximó y escuchó al mayordomo con atención: “Parece que os satisface entregaros a la oración. Hoy tendréis pues ocasión de divertiros, ya que pasaréis el día en la capilla hablando con Dios; y para dirigiros a Nuestro Señor consideramos conveniente que practiquéis el ayuno absoluto, pues cuando ayunamos voluntariamente nos humillamos ante Dios.” Y Rodrigo aprendió lo que era el rencor. 
 
   A media mañana, hastiado y hambriento, recordó algunas de las enseñanzas esotéricas que en su niñez había recibido de su padre. Concentrado, relajado, buscando en su interior, alcanzó una fase de meditación profunda, casi de adormecimiento y entregándose a ella en el momento preciso que se produce la transición entre la vigilia y el sueño, consiguió de nuevo separar su cuerpo de su alma. 
 
   Liberado de innecesarias ataduras carnales su espíritu paseó durante todo el día por el monasterio. Aprovechando su etérea condición, se permitió deambular por el convento familiarizándose con distintos pormenores de la vida en la abadía. 
 
   Escuchó conversaciones, observó actuaciones, conoció a muchos de los monjes, y aprendió algunas de sus costumbres. Además, constató su sospecha de que las múltiples debilidades humanas también residían entre los muros del monasterio, al sorprender a varios hermanos, creyéndose a salvo de miradas inoportunas, en flagrante transgresión de diversos preceptos de la ley de Cristo. Rodrigo supo lo que era el poder. 
 
   De repente, la voz del hermano Tomás fusionó de nuevo su cuerpo con su alma: “Acompañadme”. La noche ya era cerrada, supuso Rodrigo, como así fue, que se dirigían a la celda del abad; siguiendo la rutina de días anteriores: “Habéis trabajado con ahínco y habéis orado con fervor, pero no es suficiente, dado que si pretendéis ser monje debéis perseverar en vuestro deseo porque muchos son los llamados y pocos los escogidos.”
 
   Durante una larga semana, se repitieron alternativamente los días de  duro trabajo y frugalidad, con los de intensa oración y ayuno. Rodrigo no desistió, soportando pacientemente las injurias y dificultades que se le ponían para abrazar la vida monástica, y aprovechando para conocer los secretos de la mayor parte de sus futuros hermanos. Así, reiteró cada noche su petición sin que el abad, cada noche, alterase un ápice su respuesta. Rodrigo conoció lo que era la tenacidad. 
 
   Pero llegado el séptimo día, cuando Rodrigo se encontraba en los confines de la desesperanza y al borde del abandono, el abad cambió por fin su discurso, y dictaminó: “Se os conducirá al lugar de los novicios donde estudiaréis, comeréis y dormiréis. En el plazo máximo de seis meses debéis conocer y aceptar la ley bajo la cual pretendéis servir, si sois capaz de observarla íntegramente entrad; pero, si no, marchad libremente”. 
 
   Fue suficiente un solo día, y Rodrigo, no solo conocía en su totalidad la Regla de San Benito, sino que ya la había aprendido de memoria. Sería monje. Sería abad. Rodrigo descubrió lo que era el éxito.
 
   Toda la comunidad aguardaba reunida en el oratorio. Rodrigo depositó sobre el altar el documento que cuidadosamente había redactado durante la noche. Se postró en el altar, frente a sus hermanos, levantó la mirada al cielo, y elevó con potencia la voz para ser perfectamente escuchado:
 
   —Recíbeme Señor, según tu palabra, y viviré; no permitas que vea frustrada mi esperanza.
 
   —Gloria Patri(1)
 
   —Recíbeme Señor, según tu palabra, y viviré; no permitas que vea frustrada mi esperanza.
 
   —Gloria Patri
 
   —Recíbeme Señor, según tu palabra, y viviré; no permitas que vea frustrada mi esperanza.
 
   —Gloria Patri
 
   Tras repetir el Gloria Patri toda la hermandad al unísono, Rodrigo se arrodilló ante el hermano Andrés, el cual, diligentemente le tonsuró la cabeza. 
 
   Después, en señal de humillación y respeto se arrodilló ante cada uno de los miembros de la comunidad. Uno a uno, cada fraile, farfullaba una oración al tiempo que le bendecía dibujando en el aire la señal de la cruz con la mano derecha. 
 
   Por último, se postró ante el abad, el cual, tomando del altar el documento que Rodrigo había depositado momentos antes, leyó con claridad y en tono suficientemente alto: “Yo, desde hoy, tomaré el nombre de hermano Lucas; y prometo solemnemente, y a perpetuidad: perseverancia, estabilidad, obediencia y conversión de mis costumbres, delante de Dios y de sus Santos, y en presencia de la Reliquia del Santo Cáliz que utilizó Nuestro Señor Jesucristo para entregarnos su sangre y concedernos la vida eterna, y lo hago también en presencia del hermano Juan, abad de este monasterio”.
 
    Acto seguido, varios hermanos despojaron al ya hermano Lucas de sus ropajes y le vistieron con los hábitos del monasterio.
 
   Aunque sólo el abad salía libremente del monasterio, otro grupo de hermanos afín al padre Juan salían casi a diario. Gozaban del carácter de enviados permanentes,  observaban rigurosamente un calendario previamente establecido, siguiendo el cual, prestaban servicios religiosos a más de una docena de cenobios y prioratos dependientes de San Juan de la Peña. 
 
   El resto de monjes, fuese cual fuese su ocupación y grado, sólo podían abandonar la abadía a raíz de excepcionales circunstancias que muy raramente se producían. Eran entonces enviados de viaje por el abad, quien por lo general, solventaba personalmente, o mediante los monjes de su confianza los mundanos asuntos del monasterio. Pero circunstancialmente, o bien por tratarse de alguna materia específica para lo cual otro hermano poseía mejores conocimientos y dotes; o bien porque se le presentaban un cúmulo de tareas de improvisto, y no podía solventarlas todas con la debida atención; autorizaba a otro monje a salir como enviado en cumplimiento de un encargo determinado, y siempre en beneficio de la comunidad. 
 
   En realidad, una escasa docena, de entre los ochenta y dos clérigos que poblaban la abadía, saldrían de entre aquellos muros. El resto, ni siquiera en su última hora con ocasión del sepelio, se vería libre de su encierro voluntario. 
 
   El hermano Lucas, fue educado en libertad. Era pues el voto de estabilidad el que peor toleraba como monje. Aunque, a su vez, el enclaustramiento, incentivaba en gran manera su inteligencia, imaginación y determinación a ocupar cuanto antes el puesto de abad. Ganarse la confianza del padre Juan, y de la comunidad, sería su primer objetivo. Sería uno de los enviados permanentes.
 
   Al sexto mes, desde que tomó los hábitos, ya propuso al abad una nueva organización de la bodega. Se basaba en su experiencia seglar, y su propuesta les reportaría algunos ingresos extraordinarios, tan necesarios para el buen funcionamiento del monasterio.
 
   —Hermano Lucas, aunque vuestras intenciones son encomiables, debéis entender que un excesivo enriquecimiento traería consigo una inmediata inclinación a la ociosidad, la cual, como señalaba San Agustín: “camina con lentitud, por eso todos los vicios la alcanzan”. 
 
   —Padre, comparto vuestras reflexiones, y por supuesto las de San Agustín. Más no reduciremos el trabajo en la Abadía. Se trata de reconducirlo. Aminoraríamos el trabajo manual, menos enriquecedor para el espíritu; e incrementaríamos el trabajo intelectual que nos permite progresar en la vida monástica y en la fe, purificando nuestro corazón a través de la oración y haciendo volar el alma por el camino de los mandamientos de Dios. 
 
   —Sois persuasivo e inteligente hermano Lucas. Vuestro proyecto parece coherente, y a vos os funcionó en vuestra vida seglar. De acuerdo pues, si el resto de la comunidad lo aprueba no pondré objeción alguna. Convocaré a todos los hermanos a consejo, y excepcionalmente, dado que conocéis mejor que nadie los pormenores, permitiré que seáis vos quien expongáis vuestras ideas, en lugar de explicarlas yo personalmente como es lo habitual.
 
   —Gracias padre por vuestra generosidad, y tened la certeza de que obráis con absoluta corrección.
 
   —Dad las gracias al altísimo que debe guiar nuestras decisiones, y pedidle que sea Él, en su infinita generosidad, quien guíe por siempre nuestros pasos. 
 
   Demostrando una inteligencia aún mayor a su arrogancia, ocultó la última, y cayó el hermano Lucas postrado, mostrándose sumiso y humilde. 
 
   El plan fue acogido por unanimidad. No hubo discrepancia alguna, tanto la forma en que el hermano Lucas expuso sus planteamientos, como el contenido de los mismos no dejaban lugar a duda: la empresa sería un éxito y beneficiaría en gran manera al monasterio. Los monjes la aceptaron con ilusión y júbilo. 
 
   La popularidad y admiración que sentían por el hermano Lucas creció desmesuradamente, más aun cuando pasados unos meses, comprobaron que su proyecto era toda una realidad. Las previsiones del hermano Lucas se cumplían una a una: los ingresos del convento se multiplicaron, las raciones de comida y vino también; los trabajos más duros disminuyeron, los monjes podían dedicar más atención al estudio y la oración. Nadie en la abadía dudaba sobre la autoría de tamaña prosperidad. El hermano Lucas se convirtió así, a pesar de ser el más joven, en el monje más respetado y apreciado. Su prestigio superaba incluso el del propio abad.
 
   El repentino fallecimiento del hermano Rafael, sorprendió a toda la comunidad, dejando huérfana su decanía y una plaza libre en el Consejo de Decanos de la hermandad. 
 
   Obligaron los acontecimientos al abad, a considerar la candidatura del hermano Lucas, como sucesor en el cargo. En contra de su nombramiento pesaban su inexperiencia y su juventud, ocupaba el último puesto en la precedencia; y aunque no lo señalaba así la regla, tradicionalmente se elegía para los puestos de responsabilidad a los  monjes más veteranos que, obviamente, solían ser los de mayor edad. Sin embargo, nadie en la abadía superaba al hermano Lucas, ni en inteligencia, ni en popularidad y toda la comunidad así lo entendía, y así lo tenía asumido. 
 
   Astutamente, valoró también el abad la ventaja que supondría tenerlo de su lado en lugar de enfrente, y ello, influyó sobremanera en su decisión. La designación no extrañó por tanto a nadie y fue acogida de buen grado por todos los hermanos, en especial, por los doce frailes que componían la decanía que había quedado huérfana.   
 
   Su pose en la oración resultaba perfecta: humildad y respeto ante un Dios en el que no creía; e incluso, alguna tímida y ocasional lágrima, perfeccionando su impecable puesta en escena. No oraba; no tenía a quien hacerlo. Tan solo meditaba, maquinaba, ideaba y planificaba. Era momento de instigar e intrigar, de asaltar  el poder; de cumplir con su destino. 
 
   Andaba pues largo tiempo,  buscando tenazmente el punto débil que, de seguro, poseía el abad. Precisaba acrecentar sus ocultas miserias para que resultasen  suficientes y creíbles; tanto que, el Obispo, considerándolo pecaminoso y pernicioso, juzgase que el desorden se instauraría en el monasterio, a menos que instituyesen en la casa de Dios a un administrador digno. Debía incrementar su sagacidad en extremo, puesto que el complot involucraba a la totalidad de los monjes; una parte, la más cuantiosa, avalando la causa, fuere esta la que fuere, que privase al abad de su cargo y justificase su expulsión de la abadía; y el resto, los hermanos Tomás, Jonás, Tobías, Guntrodo, Servagio y Godofredo; fieles al abad, que correrían por ello suerte dispar, según su grado de implicación y participación en la defensa del aparentemente infame padre Juan. Era menester, este segundo grupo completando el ardid, pues sin pretenderlo, apoyando al abad, avalarían la tesis según la cual, el denostado abad no solo estaba destruyéndose a sí mismo con su conducta desordenada, sino que además arrastraba irremediablemente a la abadía a la confusión, a la anarquía y a la ruina. La conspiración estaba ideada. Ora et labora.
 
   El abad no parecía tener prisa. Demoraba la carta que a su vez serviría de presentación; y que el hermano Lucas debía llevar a San Salvador, aprovechando su primer turno de oficios. Aguardaba en pie el fraile, en ademán firme, rígido, serio, inexpresivo, con la mirada fija en su superior. El abad Juan, sentado ante él, escribía sin alzar la mirada. Finalizada la misiva, dobló con parsimonia el pergamino, aproximó una barrita de lacre a la vela que le había servido como fuente lumínica, y dejó caer unas gotas sobre la junta del documento. Selló la misma con el anillo de abad, autentificando así el escrito, y se la entregó al hermano Lucas.
 
    Cuando cogió la carta supo cómo acabar con el abad. Una sonrisa afectuosa encauzaba sus alevosos propósitos.
 
   Contempló de nuevo aquella carta cerrada y sellada; no pudo contenerse, besó el lacre. La Cruz de San Benito, el símbolo que legitimaba la correspondencia abacial, acreditando su incontrovertible contenido. 
 
   Se encaminó diligente al establo, en el mismo, disponían los monjes de un reducido habitáculo que hacía las veces de herrería. Resultaba la misma necesaria  tanto para calzar a las tres mulas, los dos rocines y el asno que componían la nómina de las caballerizas monacales, como para cubrir, las exigencias de herramientas, agrícolas y culinarias. Fabricaban los frailes en aquel rincón desde un puchero, un trébede o un pincho; hasta un arado, una herradura o una guadaña. El hermano Bautista, incluso forjaba en ocasiones, más delicados objetos que exigían mayor pericia en su fabricación, como bisagras, llaves, o cabezas de clavo para ornamento y refuerzo de arcones y puertas. Se decía que antes de ser fraile había sido aprendiz de herrero.
 
   El hermano Lucas no dominaba excesivamente el ancestral arte de la forja; pero sus limitados conocimientos al respecto, bastarían para obtener un tosco cilindro de dúctil y maleable plomo, cuya circunferencia tuviese el tamaño exacto del sello del abad. Encendió la fragua, buscó el metal, se aprovisionó de las herramientas necesarias  que colocó junto al yunque, e inició la tarea. Ora et labora.  
 
   Ya retirado en su celda, tras escudriñar detalladamente el cuño lacrado, recordó con cierta añoranza y un profundo suspiro su iniciación en los arcanos de la alquimia. Aquellos conocimientos le facilitaban la interpretación de los símbolos. Aquellos conocimientos le hacían diferente. 
 
   Sobresalía claramente el emblema: la cruz de San Benito; dividida en cuartas, y en cada una de las partes aparecía una inicial: C – S – P – B. Dedujo, se trataba de una especie de título: Crux sanctis patris Benedicti. 
 
   En letras de mayor tamaño, coronando la cruz, se podía leer el monograma del Salvador: IHS. En el crucero vertical, y en el horizontal, y en la bordura orlando la cruz; se leían unas iniciales, que al instante identifico, como la oración exorcizante benedictina, basada en las palabras que según el evangelio de San Mateo, pronunció Jesús cuando fue tentado por Satanás, rechazándole y mandándole  retirarse, manifestando que no escucharía sus sugerencias, pues es malo y dañino todo lo que el diablo ofrece:
 
   Crux sacra sit mihi lux
 
   Nunquam draco sit mihi dux
 
   Vade retro Satana 
 
   Nunquam suade mihi vana 
 
   Sunt mala quae libas 
 
   Ipse venena bibas  
 
   Memorizó cuidadosamente cada uno de los detalles, incluyendo la profundidad y el relieve de la marca sobre el lacre. Especial atención merecieron las simples huellas del tiempo; pequeños defectos que el abacial sello presentaba por su uso, y que indudablemente lo singularizaban, lo hacían único, irrepetible. 
 
   Lo examinó y dibujo cientos de veces sobre un amarillento papiro. Hasta alcanzar la certeza de conocerlo minuciosamente, incluso de memoria. Después, con un afilado y duro punzón de hierro que había tomado prestado de la herrería, fue rayendo meticulosamente, la previamente pulida base del cilindro de plomo que horas atrás había fabricado con sus propias manos. 
 
   Sutilmente dibujó el escudo del abad en bajo relieve, penetrando apasionado el maleable metal, con la misma concentración, entrega y pasión, con la cual un amante avezado pretende conducir al más puro éxtasis a su afortunada pareja. Cuidó que la hendidura tuviese exactamente la misma profundidad, tamaño y anchura, que su original. Replicó cuidadosa y fidedignamente hasta la más imperceptible de las muescas. Captó incluso la imperfección. 
 
   La falsificación era perfecta.
 
   Escribió:
 
   Juan, abad del Monasterio de San Juan de la Peña, y siervo
 
   A  las hermanas del Convento San Salvador de Sorripas
 
    
 
   Hermanas, acuciantes necesidades nos urgen solicitaros comportamientos y favores, que en nada nos atreveríamos a pediros si no considerásemos su carácter de extrema necesidad, e ineludible urgencia.  
 
   Entendemos, que nuestra demanda, en principio, y dado su carácter extraordinario, os pueda causar problemas de conciencia, e incluso llevaros a cuestionar la licitud de la misma; pero como señaló el profeta Isaías hablando por boca de Dios: “Vuestros pensamientos no son los míos, ni vuestros caminos son mis caminos.  Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos a vuestros caminos y a vuestros pensamientos.”  Y  a ello, hemos de añadir el contenido de la regla quinta, al recordarnos que al obedecer al abad hacemos la voluntad de Dios: “Porque la obediencia que se tributa a los superiores, al mismo Dios se tributa, como él mismo dijo: El que a vosotros escucha a mí me escucha”. 
 
   Puesto pues de manifiesto, que es Dios quien lo exige, y que no somos nadie para cuestionar las decisiones del Padre, os pedimos entreguéis vuestros cuerpos mediante favores carnales de índole diversificada, a los hermanos: Tomás, Jonás, Tobías, Guntrodo, Servagio y Godofredo. 
 
   Se os apremia para que os organicéis del modo más discreto y oportuno que encontréis, pero que, cuando cada uno de estos hermanos os visite le mostréis los placeres de la carne con toda la diligencia que seáis capaces de aplicar a dicha tarea, dejándoos llevar, o no, por la lujuria, discrecionalmente, y de la manera que mejor convenga al caso, sin pudor, ni temor, pues actuáis en nombre de Dios como vehículos divinos, y por tanto eximidas de todo pecado. Deben creerse seducidos pues de lo contrario rechazarían de plano vuestros favores, seguramente encontraréis el mejor modo de proceder, y sabréis como hacerlo sin necesidad de que me extienda, o abunde, en  explicaciones detalladas.
 
   Hemos detectado dudas en la antaño fornida fe de los hermanos mencionados, y sabemos certeramente, por secreto de confesión, que es a causa de una terrible ola de concupiscencia que valoramos pasajera en tanto en cuanto sea susceptible de resultar saciada. Es por ello, que consideramos que la satisfacción de su desordenado apetito en placeres deshonestos, reconduciría a estas ovejas descarriadas, que de lo contrario nos veríamos obligados a expulsar de la vida monástica. 
 
   Dado que los aludidos, son frailes cuyo trabajo aporta considerables ingresos a la abadía, si tuviésemos que prescindir de ellos  nuestra capacidad de poder ayudar algunos de los cenobios dependientes de San Juan de la Peña quedaría irremediablemente mermada, y entre ellos, obviamente, se encuentra vuestro convento. 
 
   Por el contrario, vuestra entrega desmedida, desinteresada colaboración  y obediencia ciega será tenida en cuenta y debidamente gratificada, tanto actualmente, aumentando la ayuda económica al convento, como el día del juicio cuando el mismo Dios valore el sacrificio que os pidió, y como abnegadamente cumplisteis sus misteriosos designios.
 
    Una vez leída, y entendida por todas y cada una de las religiosas que ocupáis el monasterio la presente misiva sabed que debéis aplicaros a su cumplimiento sin demora,  y encargaros de destruir la presente, puesto que aun justa y razonable, no  deja de ser insólita, y posiblemente inexplicable si cayese en manos de seglares.
 
    
 
   Dada en San Juan de la Peña, el tercer día antes de las nonas del mes décimo, del año de la Encarnación del Señor milésimo centésimo octavo, en el año noveno de nuestro pontificado.
 
   Falsificar la escritura del abad resultó tan fácil como necesario para que funcionase su elaborado ardid y tuviese éxito su singular empresa. No le exigió una dedicación especial en tiempo, ni esfuerzo; dado que, el trabajo de copista en el monasterio asemejaba tanto las caligrafías de toda la congregación, que las mismas parecían nacidas de un único puño. 
 
   Además, las múltiples huellas de anteriores escrituras, difuminadas al pretender vanamente ser borradas del palimpsesto, enmascaraban un tanto las letras. Confusión que contribuía a perfeccionar su obra. La imitación era magnifica. El mismo abad hubiese dudado de su autoría de haber tenido la oportunidad de leerla.
 
   Dobló el documento que con tanto interés y cuidado había sido escrito; lo lacró, utilizando el  cuño falsificado; y comprobó maravillado cuan lograda estaba su obra. Nadie distinguiría el sello falso del sello original.
 
    Efectuada la oportuna siembra, solo restaba esperar paciente y confiado, para que germinase debidamente su plan; y recolectar, de este modo, los suculentos frutos. Ora et labora.
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   Marzo del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.109
 
   Abadía de Lebanza
 
    
 
    
 
    
 
   C
 
   aminaba rápidamente, atravesando el luminoso claustro de la nueva Abadía. Su aparente nerviosismo y agitación quebrantaban involuntariamente la imperturbable paz del pequeño monasterio cluniacense. Sus casi imperceptibles, y aligerados pasos, que no dejaban de resultar gráciles a pesar de su firmeza y celeridad,  sonaban estruendosos en tan silencioso contexto. 
 
   Vestía totalmente cubierta por el austero hábito tal y como mandan los cánones. Hábito, que por otra parte, en nada ayudaba a adivinar quién era en su interior, ni mucho menos cual era su aspecto físico. Pero, aunque no lo pretendía de modo consciente, sus maneras no habían perdido ni un ápice de sensualidad, lo cual la convertía, aun sin querer, en la más perturbadora monja que jamás pensó poseer la cristiandad. 
 
   Vista más de cerca, podías apreciar sus deslumbrantes ojos negros y perderte sin remedio en su perfecta sonrisa de rasgos y ejecución. Mirándola bien, entendías por que la hermana Luisa cautivaba a sus interlocutores, hombres y mujeres sin excepción, aun antes de usar la palabra. Esa mezcla misteriosa de inteligencia, dulzura, y pasión, resultaban excesivas para no caer irremediablemente entregado a ella. 
 
   Del mismo modo, el burdo tejido del  riguroso hábito no dejaba ni siquiera entrever, en ningún modo, la voluptuosidad y belleza de su extremadamente bien proporcionado cuerpo confinado bajo aquellos ropajes; lo cual provocaba una nueva discordancia, al compararlo con la seda de su piel que se adivinaba al contemplar sus bien formadas manos y su angelical rostro. 
 
   La hermana Luisa enamoraba y seducía al mismo tiempo, sin emplearse en ello, invitaba a creerla perpetuamente y a desearla incondicionalmente por partes iguales. Provocaba sentimientos entremezclados y confusos. Ella misma acabó por confundir que era lo que sentía ante el resto de personas cuando se le aproximaban entregadas. 
 
   Herida abandonó su familia, su vida, sus sueños. Quizás el convento fuese lo más antagónico a su verdad interior. Sin embargo, no halló otro reducto intelectual donde refugiarse, sin de algún modo, abandonar totalmente la esperanza. Echaba de menos su familia. Lo haría siempre. Pero el remordimiento le arrastró a aquél convento y le apartó de todo lo que más quería. De todo en lo que en verdad creía. 
 
   Y aunque era consciente que provocaba amor y deseo en los demás, nunca sabía muy bien cuando solo era amor envuelto de total pureza; y cuando en realidad no era más que deseo carnal. Nunca sabía cómo discernirlo. Ni como separar su propia atracción irrefrenable a los deleites del juego sexual, de una mera relación de cariño, comprensión y comunicación. 
 
   Se sentía sucia y pecadora pero no sabía cómo luchar contra ello. Nació marcada por el pecado. Por eso se hizo monja. Solo aquí podía conseguir la absolución que requería su alma.
 
   Estaba convencida que los inquebrantables muros de la Abadía serian claustro y mazmorra de sus pecados del pasado. Depurarían todas las faltas cometidas en su vida anterior, e incluso, podría limpiar su alma de aquellas tentaciones que solo pensó en cometer. Pecados. 
 
   Nunca había sabido con certeza distinguir el bien y el mal. Lo malo, de lo bueno. Y seguía sin diferenciarlo. Sabía que resultaba absolutamente censurable el deleite en general, pero no alcanzaba a entender el fundamento de aquella prohibición. No conseguía alcanzar a comprender, porque se asociaba con el bien: el estoicismo, el sufrimiento, el sacrificio, la entrega, y las penas; siendo todo ello sensaciones dolorosas y negativas, que exigen sufrimiento y sacrificio. Y por el contrario, el deleite, el placer, el gozo, la satisfacción, y cualquier sensación de divertimento y felicidad eran consideradas contrarias al camino correcto. Le resultaba difícil de asimilar que el alma fuese más limpia, meramente por someter el cuerpo a múltiples padecimientos. Aun así, diariamente luchaba con tenacidad por someterse sumisamente a dicha dogmática. Aunque, era cierto que no siempre lograba su propósito pues dentro de la Abadía no era la única que aun deseando cumplir con los preceptos, veía quebrantada su frágil voluntad, atraída por el bienestar de diversos placeres terrenales. Pecados.
 
   La hermana Luisa apenas golpeó ligeramente con los nudillos, y abrió lentamente la puerta de la celda al mismo tiempo. Observó, despacio y por primera vez, el habitáculo en el que descansaba, meditaba, oraba, y tomaba decisiones la Madre Abadesa.
 
   El recinto no era excesivamente amplio, aunque triplicaba en espacio su propia estancia. Tenía forma triangular, y a pesar de su austeridad, resultaba acogedor. La oscuridad se veía mitigada por el rojizo resplandor de una vela, que alumbraba y daba cierta calidez al ambiente. Los desnudos muros, adquirían vida propia con el movimiento que poseían las sombras proyectadas en los mismos, al cadencioso ritmo que la vivaracha llama bailaba sobre la mecha. La única fuente de luz y calor, adquiría todo el protagonismo, mientras reposaba sobre una pequeña mesa que servía también de apoyo: a una jarra, dos vasos, algunos pergaminos, y un tintero con su pertinente pluma. Todo ello, un par de taburetes y un catre, eran todo el mobiliario que componía la estancia.
 
   —Ave María Purísima.
 
   —Adelante, hermana Luisa.  Llegáis tarde una vez más.  ¿Cómo podré reprenderos por tan impropia conducta? ¿No os dais cuenta, que debéis esforzaros mucho más, para cumplir con los deberes inherentes a vuestro rango?
 
   La madre Benita, pronunció estas palabras con toda la dulzura que su varonil rictus le permitía. 
 
   Ser la abadesa no le había cambiado en exceso el severo carácter. Su dureza no era algo que hubiese adquirido con los años, siempre fue áspera e insensible, desde niña, o incluso antes. Intentar ser agradable suponía todo un desafío para su corazón y también para su cerebro. Por ello, una vez más, lo intentaba sin demasiado éxito. Sus palabras produjeron una ligera angustia a la hermana Luisa. La madre Benita tenía el don de causar miedo con facilidad pasmosa, a veces incluso de modo involuntario. En ocasiones, solo intentaba ser afectuosa. 
 
   Por otra parte, estaba dotada de gran astucia e inteligencia. Eran estas habilidades que de algún modo servían para suplir su gran dificultad para crear empatía. Rápidamente vislumbró la reacción que su, frustradamente cariñosa, reprimenda había provocado, e intentó retomar la conversación, conduciéndola por derroteros más favorables a sus aviesas intenciones. Había descubierto en el miedo reverencial una manera de ejercer influencia, muy útil para su posición dominante en la abadía. Manejaba el bloqueo mental, que ejercía hábilmente, para obtener información del resto de monjas de la abadía. Después sabía sacar partido a todo ello. Compraba silencios. Vendía perdones. Ejercía el poder. Era la abadesa, y sabía serlo.
 
   —Decidme hermana Luisa: ¿Por qué motivo deseabais mantener esta reunión tan urgente, en mi humilde celda?
 
   —Confesión, madre abadesa. Busco confesión. 
 
   —Ignoraba que los ángeles tuviesen de que arrepentirse.
 
   —No os burléis de mi madre.
 
   Respondió sin dudar y sin levantar la vista del suelo, en una postura que podía parecer de entrega obediente y sumisa a su superiora, como si ante el mismo Dios se situase. Pero que en realidad no era más que una manifestación del miedo atroz que la madre Benita le provocaba con su mera presencia. Quizás ambas lo sabían.
 
   —Confesar es propio de almas pecadoras, y de algún modo supongo que todos lo somos. Pero decidme: ¿En que puede pecar una criatura como vos, al margen de descuidar sus obligaciones disciplinarias para con la Abadía? Tenéis el corazón más puro que jamás he conocido y el alma más limpia que pudiese imaginar. ¿Qué queréis confesar hija mía? ¿Qué oscura sombra os aflige?
 
   —No soy como vos me describís. No soy limpia. Soy sucia. Mis pecados son pecado propios de la carne, madre abadesa. La lujuria me atormenta incesantemente. Me persigue sin tregua. Y lo que es peor, siempre me vence, aceptando mi rendición sin condiciones. No sé si es impropio de mujeres como nosotras,  entregadas a Dios, pero yo, como vos, como todas, fui mujer antes que monja. Y soy monja sin dejar de ser mujer. Soy lasciva y no sé cómo dejar de serlo. 
 
   —Todas somos mujeres, hermana. Todas lo fuimos, y seguimos siendo. En cierto modo estamos casadas con Dios. Y Dios no querría contraer nupcias con nosotras si no fuésemos imperfectas. Todas nosotras mantenemos una lucha interna para posicionar nuestros actos en el camino correcto, en el camino del bien. El maligno continuamente nos persigue y pretende. Tentaciones sutiles que nos brindan  ofrecimientos irrenunciables. Pero como seres inteligentes, creados a imagen y semejanza del Padre, debemos rehusar una vez, y otra, incluso una tercera, y una cuarta. Esa es nuestra fortaleza, anteponer nuestra inteligencia a nuestros instintos animales. El hombre, el hombre es distinto. Ellos son aliados del diablo. Persiguen. Cazan. Coaccionan. Someten. Nos subyugan a la fuerza, obviando las emociones. Ignorando la necesaria inteligencia que incluso el desmán y el placer requieren. Pero concretadme hermana: ¿De qué tipo de rendición me habláis? ¿Hasta qué punto se ha visto minada vuestra entereza? ¿Obra? ¿Pensamiento? La penitencia oscila en función de la intensidad y el grado del pecado. En ocasiones, es tal la futilidad, que en ningún caso podríamos envestirlo de culpabilidad. Contadme con mayor exactitud y detalle para que pueda juzgar, y ayudaros.
 
   Al pronunciar estas últimas palabras, el tono enigmático e íntimo con que fueron entonadas no pasó desapercibido para la hermana Luisa. 
 
   Sus mejillas enrojecieron, sintiendo un acaloramiento súbito, propio del momento cautivador y fascinante que su confesión estaba provocando. 
 
   Pensó, si sería admisible combatir el pecado con el propio pecado. 
 
   Pensó, si en un acto de confesión lujuriosa podía sentir deseos lascivos como le estaba sucediendo, y salir impune, sin merecido castigo. 
 
   Pensó, que su fuego no se apagaría fácilmente, ni tal vez ella pretendía que así fuese. Sus mejillas eran reflejo de un ardiente deseo que empezaba a desbocarse dentro de su ser. En sus pechos desafiantes. Entre sus muslos, firmes y jóvenes. 
 
   La madre Benita, sin embargo, confundió lo que era el calor propio de un deseo incipiente, con lo que simplemente le pareció sonrojo típico de una dulce, inexperta, y vergonzosa criatura que sufría al tener que hablar de un pasajero, y seguramente juvenil, tal vez ingenuo, pensamiento pecaminoso.
 
   —Madre, confieso el creciente rubor que siento ante vos al atreverme siquiera a comentaros estos asuntos mundanos. Me resulta altamente difícil acertar a describir, o explicar, el alcance exacto de estos, mis oscuros y carnales pecados. Os ruego os compadezcáis de ésta vuestra más humilde de las siervas, y tengáis a bien aplicar la penitencia con la firmeza y rectitud necesaria, para limpiar toda impureza posible en esta arrepentida alma que quiere rebelarse a tan impía actitud. Pero me es imposible encontrar las palabras adecuadas para describiros lo acaecido.
 
   —¿Queréis que os interrogue con preguntas concretas? ¿Os resultará quizás más sencillo de ese modo?
 
   El silencio, la cándida mirada no exenta de picardía, y la leve sonrisa con la cual respondió la hermana Luisa fueron entendidos como una respuesta afirmativa a tal sugerencia. De tal modo, que la madre Benita continuó hablando, aunque inconscientemente desarmada por la belleza irrefrenable de su interlocutora, aplicó sin pretenderlo un tono dulce, casi sensual a sus palabras.
 
   —Acercaos, hermana Luisa. Estáis hablando en confesión y ello significa que solo Dios os escucha. En este momento no soy más que una herramienta en manos del creador que os sirve de interlocutor con el mismo. Acercaos hermana Luisa. Cerrad los ojos y responded a lo que os pregunto como si el mismo altísimo os formulase directamente las preguntas. Dejaos llevar, sinceraos y limpiad vuestra alma. Venid junto a mí. Acercaos.
 
   La joven y hermosa monja se sentó junto a su superiora en el austero catre. La madre abadesa más madura. Aunque de rasgos recios, no estaba desposeída de una febril, andrógina e inquietante belleza. 
 
   Sus brazos y sus caderas se rozaron. Ambas sintieron el calor de la otra, y ninguna trató de evitarlo. Se miraron con creciente vehemencia, y volvieron a sonreír. Mirada cordial, sonrisa afable, las barreras de la distancia irremediablemente derribadas ante la inmediatez de los cuerpos. Complicidad.
 
   La madre Benita, retiró con parsimonia el protector y enigmático velo que cubría la cabeza de su subordinada, e hizo lo propio con el suyo, quedando ambas con la cabeza descubierta. A pesar de las túnicas, una sensación de desnudez invadió la celda. Ambas sintieron cierto rubor. Cierto placer.
 
   Una sensación de que no pondrían frenos a ningún impulso que pudiese surgir a partir de aquel momento invadió la estancia. Mientras acariciaba suavemente la nuca y la cabeza de la hermana Luisa, la superiora inició su quedo interrogatorio.
 
   —Os rogaría una completa sinceridad. Hablaréis con Dios en confesión, no conmigo. Yo seré un mero instrumento en vuestra limpieza de espíritu. Hermana liberaos de vuestra carga.
 
   —Madre estoy en manos de Dios, que aquí y ahora, son las vuestras. Hágase en mí según su voluntad. Disponed de mí. Preguntad cuanto queráis. Obrad como debáis. Disponed madre. Disponed. 
 
   —Empecemos entonces. ¿Os habéis tocado con deleite hasta alcanzar el placer del orgasmo? ¿Con la intensidad y suavidad necesaria e irrefrenable? ¿Con la fruición y habilidad requerida?
 
   —Habitualmente madre. No puedo evitarlo. Es tan sencillo. Tan deleitoso.
 
   —¿Has hecho lo que algunas mujeres acostumbran hacer sin jamás confesarlo? ¿Has fabricado, buscado o ingeniado, alguna herramienta de la talla que te conviene, la amarraste en el emplazamiento de tu sexo o en el de una compañera, y has fornicado con otras mujeres, u otras contigo, con ese, u otro instrumento?
 
   —No madre. Nunca pensé siquiera en tan terrible posibilidad. La premeditación no ha formado parte de mis pecados. Siempre ha sido algo repentino, instintivo, inesperado, emocionante, natural, que ha surgido sin más. Jamás usé para mis fines más herramientas que mis manos. Que mi imaginación. Que mi boca. Que mi desdén. Que mis sueños. Que mi cuerpo. Mis ocasionales compañeras, nunca utilizaron artilugio alguno. Solo sus manos. Sus bocas. Sus cuerpos. Su imaginación. Tal vez, como yo: su inconsciencia. No soy perversa. Únicamente en ocasiones me he dejado llevar. Lo que  me preguntáis es insidioso.  Nunca actué de ese modo. Nunca lo haré.
 
   —Habéis hablado de vuestras ocasionales amantes en plural. De esta afirmación me surgen dos preguntas: ¿Fueron muchas? ¿Con cuanta habitualidad?
 
   —Solo dos. La primera fue algo instintivo, pasajero. Sin darnos casi cuenta nos acariciamos; nos dimos la una al otro consuelo, después calor humano. Y finalmente placer corporal: fuego. Una vez. Una sola vez. La segunda es la que me inquieta. Nuestros encuentros se han repetido. Las últimas semanas se han intensificado. Ella me busca. Yo no puedo ni quiero rechazarla, aunque no siento amor, solo deleite. Anhelo su compañía. Pero es meramente físico, no siento nada por ella.
 
   —¿Los encuentros tienen lugar en la propia Abadía?
 
   —En la Abadía. ¿Dónde sino? Llevo cinco años recluida en la misma. 
 
   La Madre Benita se contuvo y no formuló la siguiente pregunta. Saber los nombres era cuestión de tiempo. Y si de algo disponía en el convento era de tiempo. 
 
   A la vez, fue consciente del gran poder de influencia de la Hermana Luisa. Dos monjas. Dos monjas distintas y ninguna le había delatado. Se dio cuenta que no debía menospreciar las capacidades de su interlocutora, había sido capaz de burlar las normas fundamentales de la convivencia en la Abadía. Había cometido un grave pecado, eludiendo no solo la obligación de castidad, inherente a los hábitos, sino además, obteniendo el silencio y la connivencia de dos hermanas más. 
 
   Su astucia le aconsejaba sigilo, moderación, sensatez, distanciamiento y prudencia. Pero su cuerpo, enardecido por el cariz que había tomado la conversación, suspiraba crecientemente los favores de la hermana de un modo irrefrenable. 
 
   Durante años había controlado absolutamente cualquier encuentro carnal que se hubiese producido entre aquellos muros. Aquel era su mundo, ella lo gobernaba, ella disponía quien y cuando, nadie nunca hasta ese momento se había atrevido a incumplir aquella norma no escrita. Y de repente, ante sí, aparecía la más hermosa de todas las mujeres que jamás había conocido haciéndole entrever que no solo era bella, sino inteligente, manipuladora, sagaz, y convincente. Todo ello disfrazado de candidez. Demasiados ingredientes en una sola persona. Pero: ¿Por qué le confesaba todo aquello? ¿Por qué se le entregaba? ¿Qué pretendía? 
 
   La Madre Benita se limitó a esbozar una sonrisa, que no se podía averiguar si era de condescendencia, desaprobación, o simplemente, un gesto prefijado. Resultaba difícil saber que pensaba. Siempre era así.
 
   —Me habéis aclarado que no usáis ningún instrumento más que vuestras suaves manos. Vuestra envidiable boca. O vuestro hermoso cuerpo para fornicar. ¿Os habéis por tanto juntado a otras mujeres para apagar el deseo que os atormentaba como si pudierais uniros en natural unión?
 
   —Así es. Y mi mayor pecado es que no solo lo he hecho, es que pienso volveré a hacerlo. Soy feliz con ello. Intento refrenarme en vano pues recaigo a la mínima  ocasión. Lo disfruto. Lo deseo. Y el deseo es superior a mí, me nubla alma y mente, bloquea mi voluntad. Se apodera de toda racionalidad y me embriaga de amor. La pasión me vence. La lujuria me somete. Y aunque sé que es impúdico no sé cómo evitarlo. Ni siquiera sé si quiero evitarlo. Explicaros cual es el foco que prende la llama, es tarea tan ardua como  probablemente imposible. Nunca es lo mismo. Una sonrisa. Una mirada. Un gesto. Un simple roce. Una situación inesperada. La llama prende y ya no existe el retorno. En ese momento, solo cabe dejarse llevar. Es un mundo distinto, un deleite sin par. Compartir. Entregarse. Sentir. Estremecerse. Gozar. Sentirse viva y querer sentirse aún más viva. ¿Madre, es pecado estar viva? Mi piel está viva. Mi cuerpo está vivo. Necesita sentir las caricias de otra piel. El calor de otro cuerpo. El cariño. Necesita regalar placer. Compartiendo una entrega mutua, que además, a nadie perjudica. Demuestro y siento amor. ¿Es pecado Madre? La madre Benita, obligada por su función en el convento, e intentando ser precavida ante el giro que la situación estaba tomando, inició sin convicción un discurso que intentaba explicar aquello que ni ella misma entendía, ni tampoco creía. 
 
   —Hermana, el amor entre un hombre y una mujer es la bendición que Dios padre da a la humanidad, permitiéndonos que este acto sirva, para que a través de la fecundación se perpetúe el poder del gran padre en la tierra, poder que ejerce a través de nosotros, sus hijos. Sin embargo, la unión entre dos mujeres no tiene más sentido que el mero placer y deleite, y ello, no parece pueda ser obra de Dios. Solo el maligno tramaría poner desenfreno a nuestros cuerpos para corromper de este modo nuestras almas. Además hermana, nosotras elegimos el camino del celibato como forma expresa de entrega directa de nuestras almas al creador. Nuestra vida es una vida consagrada al santísimo, sin que en ella quepan los mundanos placeres. Y el simple hecho de que estemos aquí las dos, hablando de ello, dice mucho en vuestro favor. Significa que de algún modo estáis arrepentida de vuestros actos, aunque no seáis ni siquiera consciente de este punto. Significa también que sabéis apreciar que ese modo de proceder no es correcto, aunque no podáis señalar con claridad los motivos.
 
   La madre abadesa se puso en pie tras pronunciar estas palabras. Al hacerlo, la hermana Luisa pudo apreciar claramente como la naturaleza había regalado a aquella mujer una forma de belleza singular no podía calificarse de grácil o voluptuosa, simplemente resultaba poderosamente atractiva. 
 
   Bajo el hábito pudo adivinar su cuerpo, delgado, de caderas prominentes bien diseñadas, cintura estrecha y piernas interminables. Al darse la vuelta y levantarse, pudo mostrar su espalda recta que finalizaba en un perfecto y prominente culo, cuya mera existencia era más fácil asimilar a cualquier conducta impúdica, que a entregarse a tareas monacales. Caminó hacía la mesa con un inconsciente y sensual movimiento de caderas. Sirvió vino en los dos vasos. Era un cuerpo de mujer sencillamente perfecto, con un rostro tremendamente varonil.
 
   —Tanta conversación ha resecado mi garganta. ¿Os apetece degustar un sorbo de vino hermana?
 
   —Naturalmente Madre. No sabría cómo rechazar nada que venga de vos.
 
    
 
   Ambas bebieron al unísono, compartiendo así, la extremadamente agradable sensación de inmediato calor que provoca un buen trago. Las dos se estaban dejando embriagar por algo más que aquel intenso sorbo. Las dos tenían en mente un objetivo similar con respecto a la otra. Las dos se deseaban. 
 
   Sin embargo, la madre Benita, consciente de todo lo que estaba en juego supo refrenar sus instintos. Si se entregaba a aquella muchacha no sería como otras veces. El deseo que sentía por aquella mujer era algo más que eso, algo más que un simple apetito pasajero, algo más que un juego para los sentidos. Sentía una atracción irrefrenable como nunca antes había sentido. Nunca excepto con la hermana Inés. Y de ello todavía pagaba las consecuencias. 
 
   La hermana Inés era hermosa, muy hermosa. Menuda, de piel blanca. Cabellos rubios y lisos. Facciones perfectas. Aunque, no tenía ni mucho menos, la fuerza sensual de la hermana Inés, su belleza era más frágil, menos voluptuosa. No podía perder el control. Con la hermana Inés lo hizo y aún lo estaba pagando, porque en ocasiones la necesitaba. Era la única monja que no tenía sometida a su control en la abadía. 
 
   Entonces se dio cuenta. Era ella. Sí no podía ser otra. Solo la hermana Inés se permitiría realizar continuadamente cualquier acto, de cualquier tipo, y escapar a su control. 
 
   Al pensarlo, en principio sintió celos, furor e ira. Pero al imaginarlas juntas, más concienzudamente, forjó sin querer imágenes en su mente. Súbitamente, sintió una profunda e íntima excitación. Mientras seguía imaginando la escena bebió de un trago todo el vino que quedaba en su vaso, e invitó a la otra monja a hacer lo propio con un ademán y una simple mirada. La hermana Luisa solo pudo sonreír y obedecer. 
 
   Rellenó los vasos de nuevo y esta vez apenas lo probó. Bebió pausadamente,  mojándose los labios. Entreabriéndolos. Dejó con el gesto a la vista de la hermana Luisa, su perfectamente alineada y blanca dentadura. El contraste evidenció su carnosa y rojiza lengua.  Y provocó, conscientemente, que imaginase su sabor, su confortable humedad. Después habló muy despacio, casi susurrando. Su voz sonó erótica y envolvente.
 
   —Decidme, Hermana Luisa. ¿Quiénes han sido vuestras compañeras de juegos prohibidos? ¿Pensáis que no lo sé? ¿Creéis realmente que al igual que vos no han solicitado ellas previamente confesión, explicándomelo todo?
 
   La hermana Luisa fingió sorpresa y retraimiento ante una pregunta que llevaba un rato esperando. Ciertamente la visita a la celda de la abadesa había llegado por fin al punto que ella deseaba. Ahora, debía ser extremadamente cautelosa y hábil para conseguir sus propósitos.  
 
   Pretendía ganarse el favor de la abadesa para así disponer de una mayor preponderancia en la abadía. Aspiraba a ostentar el puesto de bibliotecaria. Echaba de menos sus estudios. 
 
   La hermana Inés le había conseguido algunos manuscritos a cambio de sus favores, pero sin poder elegir en absoluto la temática y mucho menos los autores. No había pasado de un divertimento, ella precisaba más, ansiaba saber, deseaba investigar, precisaba conocer. 
 
   Desde que habían iniciado la conversación ambas se escrutaban detenidamente, desconfiando y deseando confiar. Las dos mujeres pretendían obtener provecho de la relación que habían iniciado. La abadesa quería información, lealtad y confidencialidad. Era plenamente conocedora del papel prominente que la hermana Luisa adquiría por días en la abadía, tanto por su incomparable belleza como por su encomiable inteligencia. Conseguir su afinidad consolidaría su supremacía en el monasterio. Por eso le había permitido el acceso a su celda. Por eso se dejaba seducir.
 
   La caldeada atmósfera, supuestamente, ayudaba a ambas  en sus confabulaciones, sin embargo, involuntariamente, la paulatina pérdida de control de la situación por parte de las religiosas se evidenciaba en ambos casos. 
 
   La madre abadesa miraba encandilada a la hermana Luisa mientras esperaba una respuesta. 
 
   La monja respondía con inconsciente fascinación. 
 
   Las dos sentadas en el desvencijado catre. Rozando sus rodillas, sus hombros, sus muslos. Calladas. Embelesadas. Arriesgadamente cerca. 
 
   Se caldea la sangre en las venas. Se intensifica el ritmo de los corazones. Se dificulta y agita la respiración. Arden las sienes. Se enardecen las mejillas. Más calor. Más sed. Más vino. Excesivamente próximas.  
 
   Si habla sentirá el aliento en su boca. Si percibe su aliento en la boca arderán sus labios. Y arden. Tan cerca, tan apetitosamente asequibles. Fuego. La dos lo saben. Las dos lo sienten. 
 
   Si habla prenderá la llama. Por favor, habla. Voy a hablar. 
 
   Y habla. Casi susurra. Pausada. Sibilina. Sosegada. Seductora.
 
   —Madre, la hermana Inés. Es ella quién me ha utilizado. Es ella quien nos ha utilizado. Pero no la necesitamos. ¿Verdad madre?
 
   —Suponía que se trataba de ella. Y no, no la necesitamos. Ya no.
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   a pesada carroza, cruzaba la meseta castellana excesivamente lenta.  El vetusto vehículo, carecía de cualquier tipo de comodidad. Y las gastadas vías romanas, tampoco cooperaban para mitigar las obligadas molestias del inacabable viaje  hasta el recóndito monasterio  cluniacense.
 
   La Reina de Castilla totalmente absorta en sus pensamientos, soportaba estoicamente la incomodidad del fatigoso trayecto. Su prodigiosa inteligencia se reflejaba en su juvenil rostro con tal firmeza y vigor, que asemejaba ser aún más hermosa. 
 
   Piel suave de nieve. Rostro afilado acompasado a su nariz. Mirada ausente o penetrante, siempre profunda y viva, de grandes y rasgados ojos de esmeralda. 
 
   Aunque espigada, resultaba más altiva que alta, haciendo gala de su esencia sin ningún pudor. De cuerpo bien contorneado, ajustada cintura, caderas firmes, y largas piernas. Sin embargo, todo ello poco importaba oculto bajo su sobria vestimenta especialmente elegida para la ocasión.
 
   Siempre había antepuesto las múltiples cuestiones de estado a su propia vida personal. Así se lo exigía su estirpe, así se lo exigía ella misma, así se lo exigía su Dios.
 
   Adivinaba que no era una mujer de su tiempo. Ser mujer resultaba especialmente complejo para ejercer cualquier tarea distinta a la obediencia  absoluta, y al servilismo ciego. Aquel, era un burdo mundo de hombres, pensado por hombres y  gobernado por hombres. Ser hombre, era sustancial. Ser inteligente, era superfluo. Sobre todo, si eras mujer. 
 
   Era un mundo tosco, intransigente, inculto, mísero y rancio. Aun así, ella no pretendía luchar contra el establecimiento social, ni cambiarlo. Su lucha, era meramente individual. Su Tierra. Sus vasallos. Su linaje. Pero ante todo, luchaba por Ella. Reivindicaba su cualidad de mujer; de mujer inteligente. 
 
   No podía evitar, rebelarse contra aquella condición de impuesta sumisión, por el simple hecho de ser mujer. Máxime, cuando Dios le había dado la oportunidad de sublevarse, al otorgarle fortaleza, poder e inteligencia; valores presumiblemente masculinos, que  ella detentaba y aglutinaba en gran medida.  
 
   Se enfrentaría al Rey, al Clero, al mundo, a todo aquel, que pretendiese mermar su divino derecho a ser la única Reina de Galicia, Portugal, León y Castilla; tal vez de Aragón. ¿Y por qué no? De toda Hispania. 
 
   Recordó, con cierta nostalgia, cuando siendo aún apenas una niña su poderoso padre, el Rey Alfonso VI, la entregó en esponsales a Raimundo de Borgoña. Ni mal hombre, ni mal Rey, pero al fin y al cabo: hombre. 
 
   Había reinado encubiertamente a través de Raimundo pero solo ella lo sabía, era su gran secreto. Cuando falleció Raimundo su hijo Alfonso heredó el trono gallego. Y ella, se convirtió en Reina hasta que este alcanzase la mayoría de edad. Había gobernado en Galicia a través de su esposo pero conocía muy bien a su hijo. Jamás permitiría que ejerciese de Reina en la sombra como hizo su padre. Su ambición, carácter, e influencias lo impedían. Más bien todo lo contrario, pretendería hacer valer su derecho para ostentar la corona de toda Castilla. Por ello, accedió a contraer nupcias con el Rey de Aragón. Por ello, ahora estaba sentada en aquella pesada e incómoda carroza camino de una Abadía de benedictinos.  
 
   De no haber tenido ningún descendiente hubiese sido mucho más sencillo controlar lo acontecido. Podría haber rechazado abiertamente el matrimonio con el Batallador que indudablemente pretendía usurpar la Corona de Castilla. Su nuevo esposo ambicionaba unir los reinos de la península ibérica bajo su  cetro, sin importarle los medios que hubiese de emplear para lograrlo. Se habían impuesto condiciones de igualdad en la Carta Programática que firmaron al contraer matrimonio. Sin embargo, Alfonso pretendía por el mero hecho de ser varón resultar predominante. Intentaba inculcar el modelo social aragonés rompiendo el acuerdo matrimonial y subyugando Castilla. Inadmisible para la nobleza castellana. Inaceptable para la propia Reina. 
 
   A su vez, en Galicia, su propio hijo, preso de la ambición y aconsejado por el Obispo Gelmírez, pretendía autoproclamarse Rey independiente de Galicia. No se sorprendió ni como madre, ni como Reina. Pero debía encontrar una solución. 
 
   Si aceptaba que intercediese su esposo militarmente, inevitablemente saldría fortalecido de la nueva coyuntura. Penosa opción. 
 
   Pero, por otro lado, si evitaba que se entrometiese el Rey aragonés, Castilla podría desmembrarse, o peor, acabar sometida a los aragoneses.
 
   Un enorme bache en la gastada calzada le sacó de sus pensamientos, y le devolvió al presente más inmediato. Tenía una cita secreta con el Obispo de Toledo, no era alguien que apreciase extremamente; más bien nada. Pero resultaba necesario pactar con él para poner freno a su esposo, y a su hijo. Y al mundo. Compartían intereses y escucharía sus condiciones. 
 
   El Obispo había gozado de poder y preponderancia durante el reinado de su padre, pero su dominio había quedado ostensiblemente mermado. Por una parte, por el crecimiento experimentado dentro de su orden por el Obispo de Santiago. Por otro lado, ella misma, se había encargado de ir reduciendo su influencia. 
 
   Quizás era el momento de dar un giro político en esta cuestión, tenía que cambiar de  apoyos para conservar Castilla integra en su territorio e intentar anexionar Aragón. El Obispo de Toledo, era hombre ambicioso, y aunque la odiase tanto como ella a él se aliaría, sin dudarlo, en esta tarea que beneficiaba a ambos.
 
   El carromato se detuvo a las puertas de la abadía.  Habían llegado a su destino. El propio Bernardo de Toledo puesto en pie junto al carromato, esperaba para recibirla en un claro gesto de sumisión al poder real que Urraca entendió, agradeció y valoró en todo su alcance. Aquel era un buen síntoma. 
 
   Se trataba de un hombre recio, corpulento, no muy alto. De mirada inquisidora si osabas sostenerla. Constreñía incluso a una Reina. Vestía con la austeridad propia de la orden: blanca estameña y cogulla oscura. Escarpines y una correa de piel de ciervo anudada a la cintura. Lucía una falsa sonrisa  que pretendía  resultar afable y  amistosa.  
 
   Tendió la mano a la Reina para ayudarle a descender de la carroza y aprovechó el ademán para besar su anillo una vez en tierra firme.
 
   —A vuestros pies, mi señora. 
 
   —Su eminencia, quizás nos resulte a ambos grato el rencuentro, pero evitemos los protocolos. Dejémonos de cumplidos, tan falsos como innecesarios, y refugiémonos en algún lugar más acogedor, entre los muros del Convento. Son muchos los asuntos que debemos tratar en privado, y demasiados los oídos que nos acechan.
 
   —Así parece ser, mi reina.
 
   Avanzaron sin ninguna prisa, a través del luminoso claustro, comentando cuestiones comunes e insustanciales. 
 
   El pequeño pozo central guardaba un pétreo silencio a su paso, acompañando de este modo al resto del rectilíneo monasterio. Se dirigieron a una amplia sala, ornamentada con mayor riqueza que el resto de la construcción, ello hizo suponer a la Reina que se trataba de la Sala Capitular. Perfecto lugar para su reunión secreta. 
 
   El obispo cerró con parsimonia la puerta sin perder ni un instante su forzada sonrisa de alto clero. Estaban totalmente solos. A salvo  de cualquier inoportuna  intromisión. Concienzudamente ocultos de toda supuesta  observación o vigilancia. Podían explicarse abiertamente,  con totales garantías. Lo que pactasen quedaría entre ellos y los muros. 
 
   Definitivamente era el lugar idóneo.
 
    —Mi Reina, los almorávides han lanzado una terrible ofensiva sobre la ciudad de  Toledo. Alvar Fáñez,  ha tenido que echar manos de todos los recursos a su alcance para poder sujetarlos. Sin vuestra segura, firme, y decidida intervención,  probablemente perderemos Toledo en manos del infiel. No tenemos suficientes medios ni fuerzas, para mantener la defensa de la ciudad. Precisamos ayuda, vuestra, o de vuestro esposo.
 
   —Alvar Fáñez siempre fue hombre leal a mi padre. Su rango de Tenente de la ciudad, le obliga a defenderla, y a vos con él, como Jefe Espiritual de la misma. No debéis entregar Toledo. A nadie.
 
   —Sin vuestra ayuda, Toledo caerá irremediablemente.
 
   —No temo por Toledo, temo por toda Castilla. No es el sarraceno ahora mismo el más inquietante, ni tampoco nuestro más pertinaz enemigo. El asedio de Toledo, sin negarle su debida importancia, puede esperar. Alfonso, mi esposo, pretende anexionar Castilla, y aunque sería tierra cristiana, dejaría de existir como tal sometida a los aragoneses. No podemos permitirnos que se convierta en el salvador de Toledo. Al menos, no podemos hacerlo intencionada e incondicionalmente. 
 
   —Aunque levemente, conozco la situación política que nos toca vivir. Pero como clérigo he de anteponer  la preponderancia del reinado de Cristo, al de los hombres. Me considero castellano, pero prefiero ver Toledo, o toda Castilla, en manos del aragonés antes que en manos del infiel. 
 
   —¿Estáis seguro de ello? Vos y yo, nunca hemos compartido amistad, sería inútil negarlo, pero en este momento quizás compartimos enemigos. Y ello puede unir con fuerza nuestros destinos, y hacer comunes nuestros intereses. Diego Gelmírez, se ha hecho muy fuerte en Galicia y pretende ampliar su zona de influencia al resto de Castilla, seguramente a vuestra costa. Vos estáis al corriente de esta situación, que evidentemente, resulta del todo insatisfactoria para vuestros proyectos de futuro. A su vez, apoya la escisión del Reino de Galicia como primer paso, situación política del todo inconveniente para nuestros propósitos. Por tanto Diego Gelmírez se muestra como claro y tenaz enemigo de ambos, al ser contrario a nuestros objetivos inmediatos. 
 
   —Mi señora, lo que señaláis es obvio, pero decidme: ¿Si no podemos ni defender Toledo, como podemos detener al Obispo de Santiago y a vuestro hijo? No disponemos de fuerza militar para tamaña empresa.  
 
   —No usaremos la fuerza. Utilizaremos la astucia. No lo haremos nosotros. Mi esposo, el aragonés, se encargará de él y de mantener a raya a mi hijo Alfonso. Lo hará aunque no se lo pidamos, su ambición será suficiente detonante para evitar la independencia gallega. En cuanto conozca de sus intenciones actuará. Ahora bien: ¿cómo tolerar que lo haga sin que su poder e influencia se alimenten de ello? ¿Cómo permitirle sofocar el foco rebelde sin que con ello aumente su dominio y preponderancia?  Si permitimos que mi esposo detenga a mi hijo Alfonso: ¿Quién pondrá entonces freno al Rey? ¿Y cómo?
 
   —Tal vez, si tuvieseis otro hijo.
 
   —¿Otro hijo?
 
   —Sí. Un hijo común. Un hijo vuestro y del Rey de Aragón. Ni aragonés, ni castellano. Un verdadero y legítimo Emperador de España. Tendría derecho a ambas coronas. Estaría obligado a reconquistar el territorio ocupado por el Islam en nombre de la historia y en nombre de Dios. Además, educado por vos, a la larga, inclinaría la balanza hacía un claro predominio castellano en la nueva Corona. 
 
   —Reconozco que ya había barajado esa idea. Pero eso es del todo imposible. Jamás el Rey y yo hemos compartido lecho, ni lo haremos. No he puesto excesivo empeño en ello, ni serviría de nada actuar de otro modo. Por lo que sé, el aragonés, no demuestra ningún interés ni por mí, ni por ninguna otra mujer. Nunca hemos compartido alcoba. Ni siquiera hemos consumado nuestro matrimonio incompleto. Todo es una gran farsa. A mí me ha resultado cómoda la situación, pues como mujer disfruto de quien me place, y cuando lo deseo.  Y el acuerdo conyugal, a priori y como reina, resultaba conveniente. Por ello, dejé correr el tiempo sin intentar nada al respecto, pues en principio, ya tengo lo que fui a buscar, y el aragonés pienso que también. Dudo que pudiésemos revertir ahora mismo la situación. Me temo, sería, del todo inviable. Imposible.
 
   —Algún rumor se ha oído sobre las desviadas inclinaciones sexuales del Rey aragonés, y su manifiesta misoginia. Parece que prefiere montar potro a yegua, según se dice.
 
   —Así parece ser. Y tal vez, podría, sin dudar, daros fe de ello.
 
   —Si vos, mi Reina, no podéis seducir al Rey, con vuestros más que evidentes encantos. Si vos no podéis conseguir que cumpla con su débito conyugal. Se me antoja harto difícil el camino para que engendréis un hijo del aragonés. Es más, aunque dispongamos de algún medio para conseguir que yazca con vos, al menos una vez, lo cual quizás podáis conseguir ayudada de vuestra sublime hermosura, es poco probable que os fecunde en un único lance. Tal vez deberíamos valorar otras alternativas.
 
   —¿Pero, y si el embrión tuviese otro dueño? ¿Y si concibiese un hijo de otro hombre, y el Rey lo creyese suyo? ¿Y si aceptase trato carnal con otro varón, hasta quedar encinta, para presentar al Rey mi hijo como su descendiente?
 
   —¿Majestad, estaríais dispuesta a urdir semejante engaño? ¿Y aun siendo así?  ¿Quién aceptaría tan  dudoso honor de ser padre de Rey sin serlo? ¿Seríais capaz de entregar la corona de Castilla y Aragón a un hijo espurio? ¿Tal es vuestra ambición y convicción?
 
   —¿Engaño decís? ¿Engaño? Engaño es mi matrimonio con Alfonso. Nunca le amé. La boda tuvo lugar únicamente para afianzarme en la corona de Castilla. No me casé para servirle mi reino a un rey extranjero en bandeja de plata, tal como él interpretó. Jamás pediré a mis nobles le rindan pleitesía y mucho menos vasallaje. Por las armas, o por cualquier otro medio, impediré que el Rey aragonés gobierne Castilla. No es mi esposo. Nunca me tocó. Nunca me hizo suya. Ni hemos  copulado, ni parece tenga intención de ello. No tiene pues ningún derecho a sentirse dueño de lo mío. Aunque Reina, también soy mujer, y como tal siento, y como tal amo. El Conde de Bureba podría ser dueño de mi corazón, y de mis favores; como mujer y como Reina. 
 
   —¿Don Gómez González? ¿A quién vuestro padre no aceptó como esposo vuestro?
 
   —También me ha pretendido el Conde Don Pedro de Lara, y estaría dispuesto a todo por liberar León y Castilla del asedio aragonés. Ante los hombres, y ante Dios, un hijo de cualquiera de estos nobles señores habría más derecho a ser Rey de Castilla que ningún otro. Por eso no se trataría de ningún engaño. Sería justicia lo que conseguiríamos. Ese hijo sería un verdadero Rey castellano. Un digno Emperador de España.
 
   —Dios siempre ha adoptado cualquier vía para impartir su justicia. No somos nadie nosotros, sus siervos, para ponerla en tela de juicio. Tenéis mi bendición, y la del Señor para seguir adelante. 
 
   —No esperaba menos de Vos. Pero además, debéis prestar a la corona un doble servicio. Por una parte, iniciar en vuestra zona de influencia las acciones que consideréis oportunas para ganar adeptos a nuestra causa. Debemos asegurarnos, que mi futuro hijo será Rey en Castilla. El propio Rey se encargará de intrigar lo necesario en su propia Corte para que herede la corona de Aragón. 
 
   —Haré todo lo que esté en mi mano. ¿Y cuál sería mi segunda tarea?
 
   —Veréis, si todo falla. Si no consigo embaucar al Rey y seducirlo, ni siquiera una vez. Si no hay forma que el aragonés cumpla con su deber de hombre. Con su obligación de esposo. Si nuestra ardid no finalizase según hemos urdido. Entonces, debéis encargaros de llevar de oficio ante el Papa causa suficiente para anular mi matrimonio con mi primo Alfonso. Razones no os faltan, y las pruebas necesarias se os facilitarán, en su caso, llegado el momento. Si todo falla haremos la guerra por Castilla y por su independencia, pero en ningún caso la rendiremos sin lucha a los aragoneses.
 
   —Así sea pues.
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   Junio del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.110
 
   Abadía de Lebanza
 
    
 
    
 
   A
 
    
 
   manece en la Abadía. 
 
   Languidece la primavera, y se atisba el verano. Trabajo y júbilo. Dura cosecha y satisfactorio esfuerzo. 
 
   Monjas entregadas, que durante meses se han dejado un trozo de vida en las tareas agrícolas y ganaderas que el monasterio exige. Y ahora, acometen la labor con brío, conscientes que cada gota de sudor vale al menos un cuarterón de cereal,  el equivalente a una hogaza en invierno. 
 
   Aun antes de salir el sol, la docena de hermanas encargadas de las faenas agrícolas, junto con unos cuarenta siervos, inician el trabajo que se prolongará hasta el ocaso. 
 
   En la práctica, no difiere en exceso trabajar las tierras del convento o las del señor feudal. Trabajo y sacrificio para seguir viviendo.  Aunque la abadía no empleará sus recursos en inútiles contiendas e innecesarias luchas, lo cual, garantiza al menos un chusco en la mesa durante todo el año.
 
   La tierra ha mudado de verde en pajizo, extensas leguas de cebada y trigo alrededor de la abadía; mar de forraje y grano, que saciará con creces ansiosas despensas y hambrientos almacenes.
 
   Trajín en los campos. 
 
   Un baile incansable de horcas ajetreadas eleva al viento la paja. Hacinan la mies, y revuelven la parva. Un cortejo organizado de bieldos aventa los frutos. Varios bueyes nervudos tiran de los trillos macilentos, quebrantando la espiga y desnudando el grano. Todas las manos disponibles están en el sembrado. 
 
   Los adorados viñedos, no precisan ya de mayores atenciones. La poda, hace meses que ha finalizado. La tierra acuchillada y abierta en carnes, rezuma fertilidad, y solo queda aguardar la vendimia, mirando al cielo. En el intervalo, la necesaria siega acapara toda la atención. 
 
   Las campanas tocarán a prima, a tercia, a sexta y a nona. Las monjas harán un receso para la oración sin abandonar los campos, sin dejar sus tareas de vigilancia. Los siervos no se detendrán para rezar, su edén está mucho más próximo si siguen laborando. 
 
   Cadenciosa monotonía monacal: acaeció ayer, sucederá mañana. 
 
   Entre los muros, con gesto abnegado, pasea en oración la madre abadesa por el claustro de la Abadía. Avanza absorta, pausada, entregada, meditando, absolutamente ajena al mundo, cuando le interrumpe  el Obispo de Toledo que la aborda con cierta premura.
 
   —¡Dios os guarde madre!
 
   —¡La Paz sea con vos eminencia!
 
   —Os ruego perdonéis que os haya interrumpido en vuestras oraciones, pero me urge hablaros. Debo partir hoy mismo de regreso a Toledo, en cuanto se oficien las vísperas. 
 
   —¡Tan pronto! ¡Pero si llegasteis ayer mismo!
 
   —Son muchos y urgentes los asuntos que me impiden disfrutar más tiempo de vuestra hospitalidad. Pero no vine hasta aquí de paso. A raíz de mis conversaciones con la Reina en Palencia hace unos días, tuve que venir hasta vuestra abadía con la intención de hablaros, y dejaros dadas algunas instrucciones. 
 
   —Dispongo de una pequeña pieza privada junto al scriptorium, que comparto con la hermana bibliotecaria, y utilizamos para la lectura y el estudio, quizás allí dispongamos de mayor intimidad para tratar tan importantes asuntos.
 
   Con sosiego, avanzan cruzando el claustro en dirección a la biblioteca, dejando a su espalda la sala capitular. No dicen nada. Solo el trinar travieso de un promiscuo pajarillo triguero, desafiaba el sepulcral silencio. 
 
   Entran en la sobria aunque adecuada habitación. Suficientemente iluminada por un ventanuco exterior. Perfecto rincón para el estudio y la investigación. De mobiliario escaso aunque suficiente. Dos toscas banquetas y una silla más amplia con brazos de madera de pino; exentas de ornamentos, y recubiertas las tres con rojos almohadones de algodón, que de seguro, lograban atenuar su manifiesta incomodidad. 
 
   En el centro, reina una noble mesa. Maciza y pesada, pero de gran belleza a causa del magnífico bajorrelieve que cubre todo el frontal. Representa el juicio final. 
 
   El majestuoso Pantocrátor, rodeado por el tetramorfos, los símbolos de los cuatro evangelistas: el león, el ángel, el toro y el águila. Les envuelven dos ángeles de mayor tamaño, y a sus pies, subrayando la escena: los veinticuatro ancianos del Apocalipsis. Tan bien esculpidos,  con tal mimo y detalle, que puedes incluso diferenciar los rasgos de sus rostros, la singularidad de sus poses, e incluso los pliegues de sus diversas vestimentas. 
 
   Unos años atrás, cuando el maestro carpintero recibió el encargo de construir una mesa de despacho para la abadía, pensó que sería una buena oportunidad de redimir alguno de sus innumerables pecados, y aproximarse un poco a Dios. No se arrepentía de ellos, ni le pesaban en la conciencia, pero sabedor que no alcanzaría el cielo, pensó que llegado el momento, al menos eludiría con ello algún suplicio en el infierno. Se entregó por completo al cometido, puso así en la obra: su conocimiento, su habilidad y parte de su alma. 
 
   Nunca estuvo más cerca de Dios que construyendo aquel mueble. La búsqueda de la perfección de alguna forma nos hace mejores. Y aunque siguió siendo un incorregible pecador, tallando aquella mesa descubrió de que era capaz. Aprendió así a ser un cotizado artesano, lo cual le permitió vivir desde entonces con cierto confort y holgura económica. 
 
   Cuando el hombre se dio cuenta de ello, aun a sabiendas que irremediablemente ardería en el infierno, en señal de agradecimiento por haber hallado el paraíso en la tierra, regaló al convento el suntuoso crucifijo de talla policromada que adornaba la pared izquierda de la habitación.
 
    Se acomoda fatigosamente el Obispo en uno de los bancos. Sonríe  generosamente con el fin de ganarse la atención y conformidad de la abadesa. Ella, se sienta enfrente, ocupando con arrogancia su sitial. Su disposición le permite asumir el mando, situación que ha provocado deliberadamente, eligiendo el lugar de la improvisada reunión.  
 
   Escruta fríamente el rostro del hombre, intentando descubrir cuáles serán sus recónditas pretensiones, y al no averiguar cosa alguna, opta por esperar, y devuelve la forzada sonrisa como síntoma amistoso. Todo ello, sin mermar un ápice la desconfianza natural que tanto la persona, como el cargo, le profesan. 
 
   Bernardo de Toledo se ve obligado a romper el incómodo silencio. La abadesa ha vencido en la primera batalla, hablará después, lo cual le otorga cierta ventaja en la conversación. 
 
   —Madre abadesa, fueron muchos y variados los asuntos que tuve la oportunidad de tratar con la Reina. Algunos, por su inmediatez requieren una decidida actuación. Otros, por su complejidad, debemos tamizarlos antes de engullirlos. La situación política es complicada. Una bordadora, antes de iniciar un trabajo, tiene ante sí un arco iris triplicado de seda, lino, y lana. Deberá decidir antes de iniciar su tarea que materiales utilizará para tejer su obra.  Una vez dado ese paso, pensará en la técnica. ¿Utilizará la cadeneta? ¿El cordoncillo? ¿Ambas quizás? Y aun con todo,  deberá decidir el motivo del bordado; imaginarlo, interiorizarlo, verlo finalizado en su mente.  Después, deberá ponerse manos a la obra, sin descanso, con tenacidad, y empleando sus mejores artes. Solo así obtendrá el tapiz que su mente forjó y sus manos dieron vida. Navarra, Galicia, Aragón, y algunos otros Reinos, todavía en manos del hereje: Valencia, Granada, Huelva o Murcia, no son más que hilos de colores desparramados, que precisan ser tejidos, que exigen una recomposición. Castilla y León han de ser el lienzo que aglutine tamaña obra. 
 
   —No creo que el Rey aragonés se muestre excesivamente entusiasmado con vuestros planes.
 
   —El Batallador es el más encomiable enemigo, y el mayor obstáculo, puesto que su tapiz es otro. Pretende utilizar su matrimonio con Doña Urraca para revertir la situación, y que sea Aragón quien de algún modo se convierta en nexo, y haga preponderar sus costumbres y linajes al resto. Si él resultase vencedor en esta partida, si Don Alfonso fuese como pretende Emperador de Toda Hispania, el monasterio de Sahagún  pasaría a depender del Obispo de Jaca. Así, esta abadía, con todas sus monjas, la única regida por una mujer, tal y como quedó establecido por privilegio otorgado en los fueros de Sahagún por reyes castellanos, dejaría de existir en el momento que el monarca aragonés dictase las normas. Al menos, desaparecería tal y como actualmente la conocemos. Los musulmanes se hacen cada vez más fuertes al otro margen del Tajo, ya asedian Toledo, lo cual no favorece mis proyectos. Y no es el aragonés proclive a dejar el poder en manos de las mujeres, ni siquiera de su esposa. De este modo, no parece que los planes del Rey de Aragón coincidan tampoco con vuestros planes futuros; madre abadesa.
 
   El Obispo pronuncia las dos últimas palabras silabeando, subrayando cada letra, provocando con su entonación, la ira contenida de la madre Benita. 
 
   Percibe constreñida que Bernardo, aun con crudeza, ostenta la razón. Por eso, aunque exasperada, mantiene su sonrisa inicial. Vislumbra lo lúgubre que se presenta su futuro. Pero resiste sin mover ni un músculo facial, pues intuye, que el mismo emisario de tan pésimas noticias propondrá soluciones.  
 
   Sigilosa, con mirada perspicaz e inexpugnable, invita al Obispo de Toledo a continuar su alocución. Esta absolutamente dispuesta a no interrumpir. Diestra en el arte del debate, domina con absoluta naturalidad los silencios. Solo quedaba esperar. Él continuará hablando y ella recuperará las riendas de la conversación cuando conozca todos los pormenores. Aguarda hierática.
 
   —La historia nos obliga. Debemos volver a unir los reinos de España para la cristiandad. No podemos desaprovechar tamaña coyuntura. Ha de hacerse, y ha de hacerse desde León y Castilla. No quiero mentiros, y tenéis que saber que por mi parte, por cuestiones obvias, desearía un rey antes que una reina. Del mismo modo que considero es preferible un abad, a una abadesa. Sin embargo acepto sin reservas reina y abadesa si de ese modo logramos el superior propósito de reunificar el reino y expulsar al infiel. Reconstruiremos desde Toledo las bases de una nueva era para la única iglesia verdadera, y desde allí continuaremos evangelizando. 
 
   —Entiendo por vuestras palabras, que estáis solicitándome, algún tipo de acción que no alcanzo a vislumbrar que permitiría a la reina reinar, y a mí permanecer al frente de la abadía. Y ya que os habéis sincerado, me siento obligada a hacer lo propio. Al contrario que vos, yo sí confío en el talento femenino. Pienso que una mujer es libre de pensar, y debería estar socialmente capacitada para actuar como cualquier varón. La humanidad lo llegaría a agradecer con el tiempo. Es por ello, por lo que estoy al frente de este convento. Es por ello, que siento el deseo y pondré todo mi empeño en apoyar a la reina. Quede bien claro que más por ser reina y mujer, que castellana y noble. Sí; me entregaré a la causa que vais a anunciarme, sea esta la que sea, sin reserva alguna, pero entended que habéis equivocado los motivos para ganarme como adepta, y os convendría no repetir el error en el futuro. A mí, al contrario que a vos, no me mueve la ambición. Mi motivo son las convicciones.  Vos teméis perder el obispado de Toledo y los privilegios que ello conlleva. Yo no temo perder el cargo de abadesa por codicia personal, temo perderlo porque a mi lado, en la abadía, viven mujeres que además de entregar sus vidas a Dios, escriben, piensan, leen. Mujeres dadas al estudio, dedicadas al conocimiento. Como bien habéis señalado, esta abadía parece estar en peligro, al menos, tal y como ahora la conocemos,  y por ello, la forma de vida de las que aquí habitamos: amenazada. He dedicado mi vida a demostrar que las mujeres podemos ser iguales a los hombres, merecemos serlo. He trabajado para ser el primero de una serie de conventos donde germinasen mis logros, y sin embargo somos el único, y el último reducto de la cristiandad, donde ser mujer y poder pensar no es una entelequia. Triste final para tantos años de dedicación. No lo toleraré sin presentar batalla.
 
   No alcanzaba a recordar la tarde en que abandonó su casa en Arreo. Su padre, sayón de Añana, ejercía el control del mercadeo de la sal que se extraía de la mina. 
 
   Hombre fuerte del Conde, ejecutor de su justicia, y ojos de su interés en la zona. De juicio inquebrantable, alcanzó tal prestigio ante el Conde, que incluso le permitió ofrecerla en matrimonio al Señor de Valpuesta. Nunca pensó en  ser mujer de hombre alguno, por muy señor que este fuere, o quizás aún, menos de este modo. Pensaba como mujer, no como sierva, y no toleraría, ni soportaría la sumisión. 
 
   Fue por ello, que  escogió los hábitos como modo de huida de una forma de vida que intuía aborrecería. Muchas mujeres encontraban la libertad enclaustradas en un convento. Allí, el infame dominio de la masculinidad se diluía irremediablemente. En un mundo de mujeres, estructurado por mujeres, supo y pudo desarrollar  su identidad. 
 
   Alcanzó poder, renombre, conocimientos y equilibrio. 
 
   Y ahora, aquel hombre vulgar, con más aspecto de leñador que de clérigo, le mostraba como sus conquistas se tambaleaban y podían esfumarse. Otra vez su vida en juego. La iglesia aragonesa se estructuraba, como toda su sociedad, completamente alrededor del varón. En ella, las siervas de Dios, lo eran también del clero e incluso de la nobleza. 
 
   Sabía que en Castilla, tarde o temprano sucedería lo mismo, pero combatía a diario con la única meta de defender aquel pequeño mundo que había construido, aquella utopía donde ella y sus monjas eran libres sin dejar de ser mujeres. Si lograba asentarlo, enriquecerlo, dotarlo de autarquía, y solidez económica, sería más difícil someterlo. 
 
   Años atrás, su tenacidad y empeño fueron la causa por la cual el molino del convento lucía altanero junto al río, que ajeno e ignorante, atravesaba las tierras del convento dotándolas de vida. El molino permitía autonomía e ingresos extra, y con ello llegó el auge de la pequeña abadía. Fueron muchos los siervos libres que en ella erradicaron, aportando la mano de obra necesaria y suficiente. Su acierto, reportó cierta abundancia al convento y los estómagos agradecidos de sus hermanas, fascinadas ante la copiosidad, la eligieron abadesa sin ningún tipo de oposición. 
 
   Ejercía su liderazgo, despertando perpetuo respeto y admiración desmedida  entre sus adeptas discípulas. Los tiempos de esplendor en lo material dieron paso a los tiempos de florecimiento en lo intelectual. Cultura e investigación al alcance de la mujer fue la idea que sedujo a la madre abadesa, y en la cual, solucionadas las primeras necesidades económicas volcó su existencia. 
 
   Y ahora, aquel cura, seboso e incapaz, amenazaba destruir con su tosco mundo de hombres aquel idílico, y único, edén sin adanes.  
 
   —Madre os rogaría que no confundieseis el enemigo. 
 
   —No lo hago. Y entiendo perfectamente el eminente peligro que suponen, tanto el rey de Aragón como una nueva invasión mora. Pero no por ello he de distraerme, y olvidarme así de que lo masculino es mi verdadero enemigo. Convicciones eminencia, meras convicciones.
 
   —En ese caso, la reina de Castilla es mujer. Si logramos que reine en España, una mujer liderará nuestros destinos.
 
   —Pero aun mujer, representa un mundo de hombres, lidia con ellos y con sus leyes masculinas. Entre estos muros rigen otras normas como bien sabéis. No dudo de las buenas intenciones de la Reina, ni como monarca, ni como persona, ni como mujer. Pero sus reglas no son del todo suyas. 
 
   —Deberíais hablar con ella, conocerla. En cierto modo os asemejáis, sobre todo en vuestra determinación.
 
   —De todos modos ¿Qué puede precisar de mí la Reina? ¿En que puede servirse de este convento? Su poder es mucho mayor que el que jamás anheló ostentar esta congregación. Habéis desviado vuestra ruta para solicitar mi adhesión a vuestra causa y no alcanzo a adivinar en que puedo seros de utilidad.
 
   —Sí, habéis acertado. Solo pretendo vuestra adhesión. He de aglutinar a toda la iglesia leonesa. Además, por las características de vuestro convento me gustaría obtener vuestro compromiso de asilo en caso de que fuere necesario. Precisamos contar con un lugar seguro donde la Reina pueda refugiarse si las cosas no suceden según lo previsto, y esta abadía sería perfecta.
 
   —Contad con ello. Daría cobijo y protección a cualquier mujer que lo precisará, fuese o no fuese reina. ¿Por qué había de negárselo a Doña Urraca? Pero ¿Eso no es todo? ¿Verdad? Tengo la impresión que deseáis algo más de esta abadía.
 
   —Debemos garantizarnos la sucesión al trono en persona distinta a la posibilidad de que sea su hijo Alfonso. La coronación del infante gallego desataría la guerra abierta con Aragón, y ello es algo que debemos de evitar si es posible. Hemos de someter Aragón pero me temo que no lo lograremos por las armas. La Reina ha de ser madre, debe engendrar un vástago del Batallador al precio que sea. Un heredero común sería la solución. Un sucesor a ambas coronas que estaría educado por doña Urraca a la manera castellana, y bajo influencia de la nobleza castellana. El problema es que el bujarrón de Don Alfonso no yace con mujeres. Y la Reina no es una excepción.  
 
   —Sigo sin comprender la conexión entre la comunidad a la que represento y los problemas carnales del aragonés.
 
   —  No la veis por qué no existe. No hay una conexión directa. Simplemente una confidencia que os hago por si podéis ayudar en algo.               Tenéis una más que completa biblioteca, y no ignoro ciertas prácticas heréticas que alguna de vuestras monjas e incluso vos misma realizáis. Eso que vos denomináis: investigación; pero que fuera de estos muros, podría ser entendido como aproximación a la brujería. Ignoro la existencia de algún remedio, del tipo que sea, que con el tiempo necesario cambie las inclinaciones y apetitos sexuales del Rey de Aragón. Pero estoy seguro, que si lo encontráis, nos lo haréis saber. Nos sería de gran conveniencia.
 
   —Vuestras palabras ocultan una velada amenaza que estoy dispuesta a pasar por alto. Investigaremos, pues así lo solicitáis expresamente, si existe algún afrodisíaco milagroso. Si lo hay, daremos con él, y en tal caso se lo haremos llegar a la Reina. Y no digáis nada más, habéis obtenido lo que vinisteis a buscar, marchaos ya y no malogréis vuestro éxito con alguna otra palabra que quizás en esta ocasión no obvie. ¡Tened buen viaje!
 
   —¡Id en paz madre!
 
   —¡Id en paz eminencia!
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   Septiembre del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.110
 
   Castillo de Monzón de Campos
 
    
 
    
 
    
 
   V
 
   ibraban las sombras bajo la escasa luz del candil de la Reina. La todavía muy calurosa noche no parecía anunciar el ocaso estival. La alta temperatura, atemperada por los muros de la fortaleza, resultaba no obstante agradable y singularmente apropiada para sus propósitos inmediatos. A su vez, tan tenue y encantadora iluminación,  acrecentaba su nerviosismo y avivaba sus temores. 
 
   El castillo, de reciente construcción, no albergaba todavía muchas historias  entre sus murallas. Aunque de futuro era claro aspirante a convertirse en trascendental cronista de su época. No en balde, y para dar fe de ello, hacía apenas dos años fue testigo silencioso de la extraordinaria boda entre Urraca y Alfonso. A su vez, y por esta misma condición, estaba capacitado para refrendar la no consumación del falso matrimonio.  
 
   Nacido para la guerra, defendía majestuoso las tierras bañadas por el Duero, cumpliendo una importante misión en la ardua e ingrata tarea de expulsar al infiel. A sus pies, y bajo su protección, avanzaron las toscas tropas cristianas a lo largo de la margen sur del sereno y mágico río que completamente ajeno al devenir, y a pesar de su demostrada imparcialidad, ejercía inocente de frontera natural.
 
   La fastuosa torre del homenaje, situada a modo de ombligo en el mismo centro del Castillo, compartía con la Reina el recuerdo de su frustrante noche de boda. Una cordial despedida, a modo de educado y frío  saludo entre los recién esposados, y su deambular posterior en direcciones opuestas, en busca de sus respectivas alcobas, transitando el mismo pasillo por el cual ahora caminaba.
 
    Temerosa y dubitativa aunque decidida, Urraca, se aproximaba a la cámara privada del Rey. Estimaba que acabaría de despertar del primer sueño, por lo cual, el momento resultaba idóneo para tener una tranquila conversación, e incluso yacer con él. Todo a punto según lo planeado. Sin una cita previa. Sin que Alfonso imaginase que aquel encuentro en la intimidad estaba a punto de suceder irremediablemente. 
 
   Quizás debió haber recorrido esa distancia unos meses atrás, cuando contrajeron nupcias. Aunque ese día, se congratuló al comprobar que las intenciones del Rey no eran muy diferentes a las suyas, y durmieron separados. Cada uno de ellos descansó en sus aposentos.
 
   No era que Alfonso no le atrajese, ya que el rey era apuesto en demasía, pero su condición de reina y su amor a Castilla, le habían abocado a una boda tan necesaria como no deseada, y ello ponía irremediablemente freno a su apetito sexual. Pero en aras de que la conjura llegase a buen puerto, tenía la necesidad de aparearse con el Batallador, por lo cual esta noche sí estaba dispuesta a todo. 
 
   Por todo ello, sus temores deambulaban entre el arrepentimiento estéril, al lamentarse por la ocasión perdida aquella primera noche; y el hipotético, y más que probable rechazo, por su ofrecimiento a deshoras en el día de hoy. Máxime, sabedora a ciencia cierta, de cuáles eran las tendencias y preferencias del Rey en asuntos de placeres corporales. Más inclinado a la insulsa relación erótica practicada con mozalbetes de su mismo sexo, que a gozar sin límites con la maestría de una mujer apasionada y rendida a su varón.    
 
   Aun y con todo, confiaba en sí misma y utilizaría todos sus encantos para seducir al Rey. Se había acicalado escrupulosamente. Nada debía quedar al azar. Ningún cabo suelto.  
 
   Ayudada por sus dos sirvientas árabes: Zazhum y Yamile, se había depilado íntegramente el cuerpo, incluido el pubis, al más puro estilo de las hermosas princesas musulmanas. Pensaba que a pesar de que el Rey  rehuía del contacto sexual femenino, la desnudez total de su piel generaría una cierta turbación, una probable intriga, y una indudable atracción. 
 
   Es más, confiaba que dada la naturaleza contraria al orden establecido propia de Alfonso, la novedad de unos genitales afeitados, y el atrevimiento que suponía ofrecérselos de este modo, enardeciese su curiosidad, y fomentada esta, llegaría la excitación, y presumiblemente el deseo irrefrenable. Al fin y al cabo, Alfonso, aunque homosexual, no dejaba de ser hombre, especie claramente inferior por su clara tendencia a la promiscuidad y al descontrol. Cualquier mujer que se lo propusiere podía manejar a cualquier hombre llegados al terreno sexual.
 
   Utilizó una untura depilatoria que le había sido proporcionada por la fiel Zazhun. Según le explicó,  se obtenía cocinando a fuego lento el jugo de un limón, azúcar, miel y aceite de jazmín.  Tras lavarse concienzudamente, aplicó la pasta a sus partes más íntimas dando un suave y ligero masaje en el sentido del crecimiento del vello. Sorprendida, comprobó como al retirar la pasta de tirón desaparecía totalmente el vello, dejando su vulva totalmente al descubierto. Comprobado el resultado, entusiasmada y satisfecha con el mismo, depiló con la preciada emulsión el resto de su cuerpo: axilas, piernas, brazos. Cualquier recoveco, hasta hace minutos velludo, quedó totalmente despejado. 
 
   Rivalizaba así con las paradisíacas huríes que confinadas en sus harenes, dedicaban la mayor parte de su tiempo a emperifollarse, acrecentando ostensiblemente su hermosura y apariencia. Se trataba de esparcirse, deleitarse, y entretenerse con los preparativos, para cuando, llegado el caso, fuesen requeridas por sus señores. Y en caso que no fuese así,  retozar entre ellas, entregándose  a tocamientos y manoseos mutuos o individuales que prolongasen el placer por el placer, dando utilidad práctica a su infinita belleza. 
 
   Finalizado el trasiego depilatorio, tomó un cálido y reconfortante baño en agua de alcaravea. Pigmentó de este modo su piel dotándola de un aspecto uniforme, ligeramente dorado. Permitió con cierto deleite que sus sirvientas, provistas de guantes de lana muy finos pero de gran dureza,  frotasen con efusión y ternura todo su cuerpo. 
 
   Después se dejó masajear y ungir, con aceites perfumados a base de almizcle, sándalo, ámbar gris y jazmín. 
 
   Demostró Yamile, una excepcional habilidad en tales menesteres, de tal modo, que la Reina se abandonó plácidamente a las caricias de la joven muchacha, que consagrada a su tarea  incluso fue más allá de lo probablemente  recomendado por el decoro. Sin esperarlo, la reina, alcanzó un alto grado de excitación que para  justificarse y proseguir en su creciente goce, consideró le iba a resultar muy útil como preparación para su posterior cometido en la alcoba de su falso y libélula esposo. 
 
   Dejó pues, que las más que agradables sensaciones, que provocaban el roce de las manos hábiles de la entusiasta  doncella andalusí, recorrieran sin freno toda su piel, todo su sexo. Tácitamente, consintió sonriendo placenteramente y sin abrir los ojos su  gradual exploración. Incluso facilitó la tarea entreabriendo sus piernas, en un claro gesto de  connivencia que invitaba a la mora a perseverar en tan sensual frotamiento. Obtuvo así, sin pretenderlo, pero sin desaprobarlo, el cenit sublime. Se regodeó silenciosamente, apenas suspirando, en aquel orgasmo imprevisto que resultó intenso pero suave y le satisfizo profusamente. 
 
   Una vez repuesta y agradecida, aunque no dijo nada, permitió a las criadas que le maquillasen, tarea que desarrollaron concienzudamente, y les ocupó, por ello, un buen espacio de tiempo. 
 
   Inició el cometido Zazhun, con precisión paso a blanquearle cuidadosamente, procurando dar mayor tersura y luminosidad a su cutis. Era como tratar de sacar brillo a la limpia porcelana; difícil, pero posible. Usó para ello una crema a base de habas puestas a macerar durante una semana en agua de badea, que una vez coladas se depositaban  diez días más en leche. 
 
   Prosiguió resaltando sus mejillas con coloretes sonrosados, fabricados de harina de algarroba, raíz de azafrán,  gránulos de bórax y extracto de alheña. 
 
   El verde esmeralda de su iris adquirió vida propia, irradiando belleza, cuando Yamile  perfiló sus ojos. Ennegreció su contorno y pestañas con abundante polvo de Kohl. 
 
   Trabajaban con algarabía, con ilusión, pero con extrema diligencia. Adoraban a su señora, y ello se ponía de manifiesto cuando de embellecerla se trataba. 
 
   Usó, por último, un tinte confeccionado con cáscaras de almendra y nuez, que dieron a sus insinuantes y carnosos labios un dulce color anaranjado.  
 
   Una vez acicalada, parecía más joven, más ingenua; pero más mordaz, más libidinosa. ¡Se sintió tan segura! Aun siendo humana, adquirió el aspecto de una diosa inmortal, en caso de que estas hubiesen existido. Pretendía ser una infalible cazadora y se había ataviado a conciencia para la ocasión, preparando cada uno de los detalles que acentuasen su poderosa sensualidad. 
 
   Vestía un ceñido camisón de gasa de lino, al uso, sin nada más debajo. Su transparencia era tal que evidenciaba generosamente su voluptuosidad, sin dejar ningún atisbo a la imaginación, ni tampoco a la duda. Luciría con fulgor su hermoso cuerpo, en cuanto desatase el hilo dorado que anudaba y sostenía, la roja túnica de seda tupida con la que se cubría, mientras caminaba cimbreante por los pasadizos del castillo. De este modo ocultaba su manifiesta desnudez, de las indudablemente fogosas miradas de la guardia. 
 
   Ornamentaba su cabeza una preciosa  diadema de plata y andalucitas, color marrón rojizo, que hacía juego con su hermoso cabello. En contra de lo que era habitual, exhibía su larga y lisa  melena suelta, dejada caer sobre los hombros al modo de las que todavía eran doncellas. Era una pose meditada puesto que, de un modo u otro, para Alfonso seguía siéndolo. 
 
   ¿Qué es ser Rey y que es ser hombre? Se preguntaba una y otra vez Alfonso, recostado en aquella cama de tamaño descomunal. Aquel lecho, rodeado de cortinas y sábanas de lino resultaba perfecto para su doble función. Templo del sueño y del reposo, donde reponer fuerzas para seguir gobernando su reino. Y campo de lujuriosas batallas, donde ofrendar sus presentes a los dioses de la sodomía y la promiscuidad, con la única finalidad de sentir placer y esparcimiento. 
 
   Era Rey, y era humano. ¿Hombre? ¿Se es hombre si te entregas al fornicio con mozuelos? ¿O solo se es verdaderamente hombre cuando se desea y se posee a la por otra parte deleznable hembra de la especie? No deseaba mujer alguna, y no por ello se sentía menos hombre; y mucho menos, menos Rey. 
 
   Para él, el sexo solo era una mera diversión, una simple e inocente distracción. No resultaba más trascendente que la caza del ciervo o el jabalí, o la celebración de justas. La utilidad de todos ellos: mostrar destreza con las armas, sin más. El  resto, solo suponía ajustar las reglas del juego, definir los límites, señalar lo permitido, y sancionar lo prohibido. El bien. El mal. ¿Qué importaba si prefería mancebo a doncella? ¿En qué alteraba tal opción su hombría? 
 
   Nunca sintió amor, ni por hombre, ni por mujer; solo por su tierra, y por sí mismo. Podía comprender que el señuelo de los sentimientos dominase la naturaleza de los hombres, pero él no razonaba en torno a ningún tipo de afecto por semejante alguno, ni alcanzaba a concebir tal tipo de sensiblería. Únicamente el amor por lo material resultaba provechoso.  Ofuscación de la mente, era aquella cosa llamada amor; enemigo acérrimo de decisiones inteligentes, y profusamente meditadas. En su caso, sentir amor, más allá del que  profesaba a la corona, era,  por esencia, contrario a ser un buen Rey. ¿Ser hombre o ser Rey? ¿Qué importaba ser hombre si se era Rey? ¿Qué importaba ser Rey si anhelaba ser Emperador?
 
   Alfonso, sin embargo, era un hombre, muy a pesar de sus vacilaciones. Entrenado para la batalla desde casi su niñez, había desarrollado por ello un cuerpo clásico de atleta griego. A ello, se añadía que la naturaleza, le había dotado de una altura estimable, casi siete pies. Barba cerrada, pero de suave apariencia, bien cuidada. De piel morena, y pelo oscuro, ligeramente ondulado. Su rostro era agradable, aunque serio. Invitaba al acercamiento con prudencia,  pero cuando esbozaba una sonrisa, aparecía el jovenzuelo mordaz e ingenioso, que todo el mundo deseaba tener cerca. 
 
   Por su atractivo, y por lo que representaba, era el hombre con el que todas las mujeres soñaban aparearse. Por ese motivo, todos los hombres le imitaban, e intentaban parecérsele, con la vana esperanza de generar en ellas similar afán. Sin embargo, Alfonso, hubiese vehementemente poseído a muchos de aquellos  que le envidiaban por su atractivo, y desechado, sin dudarlo, a todas y cada una de las mujeres que  ansiaban enardecidas perderse entre sus brazos. Pero sobre todo, al margen de gustos o apetitos, despreciaba profundamente el mundo femenino que estas representaban. 
 
   Quizás inconscientemente, su instinto, temía el poder que ellas representaban. Sobre todo una de ellas: Urraca. Era tan inteligente, tan hermosa, tan deseable, que podría ser un hombre, pero era mujer. 
 
   Añadía a todas sus cualidades el ancestral poder uterino, la capacidad de dar vida, la posibilidad de ser madre; una cualidad exclusivamente femenina. Aquél don divino las hacía superiores, las convertía en diosas, solo que ellas todavía no lo habían descubierto. Las odiaba visceralmente. No debían saberlo nunca. Su inteligencia se revolvía ante la posibilidad de tamaña tiranía. Su cuerpo, sumiso y obediente, rechazaba incluso su contacto. Había excluido a las mujeres del mundo. De modo pueril sentía que, si para él no existían, desaparecían de la creación. Pero, la Reina de Castilla seguía ahí, en su vida, no podía erradicarla sin más. Todavía precisaba de ella. La necesitaba para sus fines políticos, para completar su tarea, para convertirse en “Imperatur totius Hispanae”.  
 
   Recordó sin pretenderlo, cuando unos meses atrás en este mismo castillo, después de la ceremonia de boda tuvo la ocasión de poseerla. Consumación. No lo hizo. No pudo asumir en ese instante el inmenso sacrificio que dicho acto le significaba. Entonces pensó que habría tiempo, que se haría a la idea. Ahora suponía que era tarde, y su sueño se disipaba. 
 
   Castilla se alejaba, al igual que Urraca, y con ella, la posibilidad de gobernar en toda España. Apenas conversaban. Los intervalos de alejamiento cada vez eran más frecuentes y de mayor duración. La ruptura definitiva se dejaba entrever insistentemente. 
 
   Conocía a su vez la relación entre su esposa y algunos de sus nobles. No sentía celos, ni le importaban los amoríos de la Reina. Pero, Castilla, León y Galicia se alejaban con Urraca. Y con ello, sus profundas aspiraciones a coronarse Emperador de España. 
 
   Únicamente barruntaba con fuerza, una solución para seguir alimentando su ambicioso proyecto: el uso de la fuerza. La virilidad del Rey en continuo entredicho a causa de un divorcio no era un asunto que le molestase en exceso. Ya lo estaba de un modo u otro. La pérdida de territorios conquistados, sí le preocupaba. 
 
   Convocaría y reuniría a sus vasallos, y marcharía con su ejército sobre cualquier plaza, castellana  o leonesa, que se posicionase a favor de Urraca. Sería Emperador de España por la fuerza del derecho que su matrimonio le brindaba, o por el derecho al ejercicio de la fuerza, que su condición de Rey de Aragón le confería.  
 
   —¡Señor, la Reina! Desea hablar con vos, y solicita vuestro permiso para visitaros.
 
   —¿La Reina? ¿Urraca? ¿Mi esposa? Hacedla pasar sin más dilación. ¡Ah!. ¡Hacedme servir un buen vino y algo de fruta!
 
   —Sí, señor.
 
   La Reina en su alcoba. ¡Asombroso! Urraca brotando en modo tangible y repentino de entre sus oníricas alucinaciones. ¡No podía creerlo! Unos segundos antes hubiese entregado parte de la vida que le restaba por disfrutar,  por disponer de esta magnífica ocasión que el destino, sin más, le brindaba. Pero, él conocía bien a la monarca castellana, y sospechaba fehacientemente que la misma perseguía obtener algún beneficio de aquel enigmático encuentro.
 
   Interesante partida la que se le presentaba, y Alfonso era jugador. ¡Y bueno! Jugaría. Los dos, pretendían sacar provecho de la repentina velada. Daría sedal. Llegaría hasta las últimas consecuencias, averiguaría que pretendía su astuta rival. Y si era posible, si confluían sus intereses en algún punto, sin dudarlo arribaría a un acuerdo con ella. Tal vez fuese lo más práctico, retomar y matizar los términos de su acuerdo matrimonial de forma que satisficiese a ambos, pero sobre todo que cumpliese con sus expectativas particulares. Urraca debía ceder en algunos aspectos. De lo contrario su decisión estaba más que tomada. 
 
   Usaría la razón, o la fuerza, pero impondría sus pautas.
 
   Observó con atención el rostro de Alfonso. Quería captar en su mirada, en su rictus, en su gesto, cuales habían sido sus primeros pensamientos al conocer su extemporánea presencia. Pretendía condensarlos en un instante para analizarlos,  desmenuzarlos sigilosamente, y anticiparse de este modo a las posibles objeciones que se pudieran plantear a sus firmes  propósitos. 
 
   No  menospreciaba la inteligencia del Rey, más bien todo lo contrario, la reconocía y valoraba. Sin embargo, temía profusamente su manifiesta crueldad, su evidente egoísmo, y su intolerancia extrema. El inició del perseguido lance era inminente. En realidad, el mismo estaba en marcha desde sus preámbulos. Ahora, sencillamente asistía a su momento crucial. Miradas cruzadas. Fingidas sonrisas. Simulada cordialidad. Máscaras. Ausencia completa de vestigios auxiliares. Difícil reto. Ella, respondía inconsciente, con similar ademán hipócrita a semejante actitud escudriñadora. De momento: tablas.   
 
   —Buenas noches mi Reina. ¿A qué se debe el honor de tan inesperada visita?  Observo desconcertado que no lleváis puesta vuestra corona. ¿O tal vez sí?
 
   —Buenas noches mi Señor. Aunque físicamente venga desprovista de la misma, no significa ello que la haya olvidado. Como vos ya sabéis, nunca prescindo de mi condición que considero un deber divino. Aunque, puede que ambos, debamos aprender a despojarnos ocasionalmente de alguna prenda. Incluida la corona.
 
   —Muchos significados puede alcanzar a tener vuestra enigmática afirmación. Aunque conociéndoos, me inclino a pensar que os estáis refiriendo con vuestra ambigüedad, al alcance  político de nuestra relación y estáis obviando el personal. 
 
   —A todos ellos pretendo hacer referencia, con vuestro permiso y vuestra paciencia. Dado que, en mi opinión y en nuestro caso, no se encuentran totalmente desligados el uno del otro. Cuando hace unos meses unimos nuestras vidas en matrimonio, también unimos nuestros reinos. Y ni lo uno, ni lo otro, ha quedado debidamente concluido. Ilusionados iniciamos la tarea y, me temo, la hemos dejado olvidada. A día de hoy, es más quimera que realidad. Vuestro reino, como vos, sigue siendo independiente. Como lo es el mío, y yo misma. Nuestro matrimonio no existe. Nunca fue consumado. Seguimos separados a pesar de la fastuosa celebración de esponsales, que hubo lugar en este mismo castillo. No pretendo exigiros nada en este sentido, pues conozco vuestras debilidades, y hasta hoy me ha resultado cómodo aprovechar como escudo dichas inclinaciones, que no seré yo quien juzgue ni condene. Tampoco pretendo, en contra de lo que pueda parecer por lo extemporáneo de mi presencia, invadir vuestro lecho y tomaros, ni a vos, ni a vuestros aposentos como propios. Pero, ha llegado el momento que nos planteemos algunas cuestiones, que afectan nuestra intimidad,  por el bien de nuestros reinos. 
 
   Sagazmente, dejó flotando en el aire su última frase. De súbito, al tiempo que Alfonso le miraba a los ojos, desató el cordón que sujetaba la pudorosa capa que le cubría. La prenda cayó inerte a sus pies, haciendo las veces de pedestal. 
 
   La camisola de gasa no cubría absolutamente nada. Más bien acrecentaba el misterio al vestirlo de tonalidades ligeramente pastel, difuminando la piel bajo la cálida iluminación de las múltiples velas. El rey, aunque más misógino y homosexual que promiscuo, contemplaba inusitadamente la sorprendente posibilidad de gozar de la reina. 
 
   Por momentos, la idea, aun inusual no le parecía tan descabellada, incluso podía ser que lo disfrutase. Además, aparearse con Urraca podría tener la ventaja de afianzar su Imperio. Quizás hiciese el esfuerzo. Aunque, buscando ventaja, ocultó hábilmente la paulatina excitación que la inesperada tesitura le provocaba.
 
   —Mi Reina. Nunca demostré por vos más interés que el meramente político. Os recuerdo, que nuestro inconcluso matrimonio, se sustentó en base a un pacto, por el cual nos otorgamos recíprocamente potestad soberana en el reino del otro, declarando heredero de ambos al hijo que pudiésemos engendrar. Por contra, si de nuestra unión no naciese heredero alguno, cada uno de nosotros sucedería al otro en caso de muerte.
 
   —Así es. Pero, parece que ambos pretendemos más la muerte del otro, que inexorablemente nos ha de alcanzar algún día, que la cada vez más remota posibilidad  de compartir un hijo. Totalmente imposible de concebir si ambos no ponemos algo de empeño para materializar dicha esperanza.
 
   —El discurso de Urraca fue repentinamente interrumpido al irrumpir en la estancia dos pajes, cuya somnolienta expresión permitía adivinar como habían sido bruscamente arrancados de los brazos de Morfeo para atender obligaciones extraordinarias.  
 
   —Marchaba delante un gañán pelirrojo y pecoso. Portaba una plateada bandeja con idéntica torpeza que la inmerecida dignidad, que graciosamente le había sido otorgada al permitirle permutar las arduas tareas de labranza, por las más soportables del servicio permanente a la corona.
 
   Sobre la cincelada fuente, descansaban titubeantes, una jarra de cerámica  y dos vasos. Una fina y áurea moldura triangular separaba el largo cuello cilíndrico del rectilíneo borde de la jarra. De este último, nacía el asa oval que venía a apoyar su elegancia en la parte más pronunciada de la exagerada panza. Lucía policromada en claros tonos pastel combinados con vivos colores de fuego,  muy al gusto islámico. Indudablemente, la ornamentación delataba la procedencia de las manos del alfarero que  habían dado vida al exánime barro. 
 
   Los vasos, por su color y textura,  parecían creados al mismo tiempo que la vasija. Cilíndricos, rematados en fino borde de color oro y decorados con un relieve triangular. Temblorosos bailaban sobre la bandeja a consecuencia del nerviosismo y torpeza del embobado muchacho, que se vio, sin duda, acrecentado al contemplar asombrado el escaso atavío con el cual la Reina desbordaba hermosura.
 
   Contrastaba sobremanera con el paso firme del zagal que le seguía unos metros detrás. De pícara sonrisa y ojos vivarachos, anunciaba una precoz inteligencia que presumiblemente le permitiría prosperar. 
 
   Portaba una bandeja repleta de exquisita fruta que ligeramente humedecida brillaba apetitosa,  como si permaneciese prendida del árbol tras una ligera lluvia.  Uvas tintas, y uvas blancas, de suculento grano grueso. Entreabiertos higos,  lascivos  y jugosos. Dulces rubíes de granada, todavía encerrados en su dorada piel de reflejos carmesí. Crujientes manzanas del pecado, invitando a ser devoradas apasionadamente. Arándanos, moras, y grosellas; frutas salvajes e indomables que completaban tan suntuoso bodegón con toques de acidez y viveza. 
 
   El joven criado recorría con desvergonzados ojos el cuerpo de Urraca. La reina,  al admirar las frutas con evidente deseo, cruzó involuntariamente su mirada con el joven criado. Éste, al sentir levemente el halo de aquel fuego sobrehumano, y contemplar absorto la impúdica desnudez de aquella diosa en todo su esplendor  no pudo controlar una espectacular erección. 
 
   Por más que sabía que él no era eje de tamaña avidez se sintió alcanzado por el brío de aquellos ojos lascivos. Su febril imaginación anticipaba desbocada, lo que allí sucedería en breve. Ebrio de concupiscentes imágenes  dejo raudo la bandeja y salió a toda prisa de la alcoba real, sacando a empujones a su boquiabierto compañero. Ante la atónita mirada de la guardia corrió a toda prisa por los pasillos en busca de algún rincón solitario, donde desinflamar con fruición su efervescente turgencia.
 
   —Vos sois reina, yo soy rey. Mujer y hombre. Ambos somos simétricos. Y por tanto opuestos. Sin embargo, compartimos inclinaciones y placeres. Y ello, lejos de favorecer entorpece sobremanera que podamos complacernos. Decidme Urraca: ¿En qué orden comeríais la fruta de la bandeja? ¿O al igual que yo tan solo contemplabais afanosamente a su portador?
 
   —Al contrario que vos, prefiero los hombres a los donceles. En cuanto a la fruta, en buena lógica, si me dejara llevar por mis instintos dejaría los higos para el final. Tal vez, ya satisfecha, ni siquiera los probase. Al igual que vos, anhelo llegar a Granada, romper la resistencia musulmana y devolver la península a la fe de Dios. Considero mi responsabilidad afianzar Toledo y anexionar sucesivamente: Valencia, Murcia, Málaga, Córdoba y Sevilla. Y si para ello debo comer higos, no dudéis que lo haré. Así pues, de momento, y para poder llegar a la granada iniciaré el banquete con  la manzana. 
 
   Caminó incitante. Tomo con parsimonia una de las manzanas. Entreabrió sugestivamente la boca y mordió pausadamente la carnosa y crujiente fruta. Provocativa se dio la vuelta a un paso de la mesa, e inclinándose con calma apoyó su mano izquierda ofreciendo su imponente culo. Su otra mano, sin soltar la manzana, se dirigió tentadora al centro de sus nalgas. Inició el recorrido entre las mismas entreabriéndolas gradualmente,  presionando progresivamente, queriendo aproximar imposiblemente la fruta a su resguardado ano. 
 
   —¿Es acaso esta parte la que deseáis? ¿Es lo único que os puede atraer de mí? Tomadlo pues. Es vuestro, si a cambio sois capaz de cubrirme y preñarme. Pero debéis comer la fruta en modo contrario a vuestro apetito. Debéis tomar primero lo que menos os satisface. 
 
   —No os deseo Urraca. No estoy interesado en ningún orificio de vuestro cuerpo en ningún orden. Ni del vuestro ni de hembra alguna. 
 
   El rey respondió abrupto al comprobar que era ella quien tomaba el mando, que jugando su juego sería ella quien gobernaría. Debía reconducir la situación. 
 
   La reina se dio la vuelta sonriente, con total frialdad, recuperando de inmediato su total dignidad. Se sentó al borde de la mesa sin pronunciar palabra. En ademán de escuchar, siguió dando mordiscos a la manzana con cierto aire de desdén, de hastío. Sin pretender si quiera llamar la atención del Rey, mientras esperaba paciente la cada vez más lejana ocasión de contratacar.
 
   —Mi señora, no pretendo obtener placer con vos. Si valoro la posibilidad de tener un hijo común es por cuestiones políticas. No me interesa vuestro culo. Como tampoco me atrae vuestra boca. Ni la vuestra, ni la de ninguna mujer. Me gustan los muchachos, está en mi naturaleza. La sodomía, no es un acto exclusivamente homosexual. Como tampoco lo es la felación. Las mujeres, practicáis el sexo oral con deleite, sin ningún pudor, sin asociarlo a prácticas homosexuales. ¿Por qué no me ofrecisteis vuestra boca? Mis amantes varones me la succionan con avidez.  ¿Por qué no le ofrecéis vuestro agujero prohibido a vuestro próximo amante? Os asombraréis con el resultado. Seguro que no se niega a degustarlo. Todo son prácticas prohibidas. Placenteras, pero condenadas. Y todo, porque no van dirigidas a procrear. No es cuestión de por donde, si no con quien. Así que, no os humilléis más, vos tenéis lo que ningún varón puede ofrecerme: un hijo. Pero sabed que nunca podréis darme los que otro hombre me da.
 
   —No me he sentido humillada. Ni siquiera me siento derrotada, pues comprendo que no tengo armas para esta guerra. Tampoco aspiro a encontrar nuestra relación placentera, pues en el campo de batalla del fornicio hay que estar enfrentados para ello, y parece claro que ambos nos posicionamos en el mismo bando. Pero considero ese hijo común tan necesario como vos. Estoy dispuesta, por tanto, a hacerlo a vuestro modo. ¿Cuál es vuestra propuesta?
 
   —Vuestro juego me ha agotado por hoy. Estoy cansado. De momento no hay propuesta que ofreceros.
 
   —Alfonso no tenemos tiempo. Hagámoslo hoy. ¡Tomadme ya! ¡Sacrifiquemos nuestros cuerpos! Aragón precisa de un heredero; los navarros, en su integridad, nunca me han aceptado como su reina. Los catalanes, más desleales, me han admitido a regañadientes. Vuestro Reino, como el mío, corre claro peligro de desmembrarse. La nobleza castellana no os acepta como rey. Los leoneses os odian. Toledo está asediado por el infiel. Galicia se ha alzado en armas pidiendo la independencia. 
 
   —¿Galicia en armas? ¡Sucia perra vanidosa! ¡Que callado lo teníais! ¡No sois siquiera capaz de controlar a los tutores de vuestro vástago mal nacido! ¿El hijo de perra de Diego Gelmírez quiere Galicia para vuestro Alfonso? ¿Es solo su primer trofeo para solicitar a posteriori el resto? Pretendéis arreglar mi alcoba cuando sois incapaz de organizar la vuestra. ¡Pagaréis por ello! ¡Seré Emperador de España! ¡Ni vos, ni nadie lo impedirá!
 
   Duele. 
 
   Todo se tambalea ante sus ojos. Otro golpe. Más dolor. 
 
   Alfonso se ceba iracundo. Puñetazos. Patadas. Más dolor. 
 
   Urraca acurrucada en el suelo, cierra los ojos y aprieta los dientes. Su cuerpo entero se convulsiona ante cada nueva acometida. Más golpes. Los cardenales y moratones afloran en tonos rosáceos. Mana caliente la sangre de la comisura de sus labios, resbalando espesa por su rostro.  Más dolor. 
 
   Alfonso se ensaña con brutalidad. La reina sufre, encaja, pero no llora. Ni siquiera grita. 
 
   Aunque duele. 
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   Septiembre del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.110
 
   Abadía de Lebanza
 
    
 
    
 
    
 
   T
 
   ras los maitines,  la madre abadesa no lograba conciliar el sueño; esperaba sin saberlo, recogida en su celda. Escribía y esperaba. 
 
   Confiaba en que esta noche, por fin, el ligero tamborileo de unos finos nudillos en su puerta, lograrían restituir  ilusiones desvanecidas. Aguardaba paciente, al tiempo que escribía con devoción un cantar que bullía en su mente. Danzaba su pluma resuelta y grácil sobre el flamante papiro de color tostado. 
 
   Resultaba complicado conseguir tan ilustre soporte para escribir, puesto que resultaba más frágil y perecedero que el pergamino este lo iba sustituyendo paulatinamente. Y precisamente por esa razón, además de su menor precio, era que la abadesa lo prefería para sus anotaciones privadas. Cuando debían ser conservadas las trasladaba a pergamino, cuando no, sencillamente desaparecían consumidas por el fuego. 
 
   Acostumbraba a expresar sus íntimos pensamientos en verso, aunque en los últimos meses el habitual misticismo de sus poemas, iba dejando paso involuntariamente al amor y la pasión que tenazmente le dominaba.
 
   Anukis me despierta con su hermoso tocado
 
   las brasas de mis manos son ardor desbocado.
 
   Y se ceban en mí, con deleite elevado,  
 
   insolente y profano, enérgico y osado.
 
    
 
   Anhelo vuestro pecho sin pudor ni decoro,
 
   arrancaros la aljuba, someteros imploro,
 
   navego en vuestros mares, zozobro, me enamoro,  
 
   retozad en mi lecho, impregnad mi tesoro.
 
    
 
   Padezco vuestra ausencia, que destroza mi alma
 
   quebrando mi valor, vulnerando mi calma.
 
   Entreabriendo la albarda, descubriendo mi jalma
 
   se anegan los repliegues que conquista mi palma. 
 
    
 
   Vos sois brisa estival,  a plena luz del día
 
   que llegando la noche inflama la abadía,
 
   convirtiéndose en fuego, causa de acefalía  
 
   que se adueña de mí, y mi lujuria avía.
 
    
 
   Dios ya no me preocupa,  pues vos me dais la vida,
 
   vos sois mi única dueña, yo ya no soy cencida,
 
   A Belcebú me entrego, sin sentirme abatida,
 
   si con ello consigo que seáis mi medida.  
 
    
 
   El voraz proceso creador aceleró su mente, y despertó en su cuerpo una creciente excitación. La lectura apasionada y reiterada de sus propias palabras, evocando a su amada, provocó definitivamente una lubricidad desmesurada que requería atención. Fervorosa se reclinó  en el catre y cerrando los ojos se masturbó con sosiego y deleite.
 
   Al reincorporarse, consciente del alto riesgo que suponía que alguien pudiese hallar aquella sacrílega confesión escrita de su puño y letra,  como otras veces, aunque no siempre ni con la diligencia exigida,  enrolló el papiro aún con la tinta fresca formando un cilindro. Respiró hondo y lo aproximó con firmeza al candil de terracota que le alumbraba. Mientras ardía irremediablemente, una lagrima imprudente y desvergonzada recorrió su rostro iluminado por el fuego.
 
   Finalizada la prima y una vez saciado su espíritu, las disciplinadas monjas siguiendo el ritual diario se dispusieron a saciar su cuerpo. Como de costumbre, las hermanas desfilaron en desordenada procesión desde la capilla hasta el austero refectorio. Al llegar, organizadamente, se acomodaron sobre los pétreos bancos alrededor de la larga mesa de madera de pino ennegrecida por el uso. 
 
   Mientras, de fondo, sonaba la monótona voz de la hermana Aurora leyendo con convicción y musicalidad un pasaje de Corintios que la madre abadesa había elegido cuidadosamente para la ocasión: 
 
    
 
   “Huyan de la inmoralidad sexual. Todos los demás pecados que una persona comete quedan fuera de su cuerpo; pero el que comete inmoralidades sexuales peca contra su propio cuerpo...”
 
    
 
   La regla de la abadía exigía silencio y solemnidad en las comidas y se respetaba escrupulosamente. Imperceptibles guiños y señas sutiles, era el único medio para comunicarse entre ellas mientras desayunaban. 
 
   Las dos monjas no cruzaron ni una sola mirada. Nada. La hermana luisa, plenamente absorta en sus pensamientos, pretendía dar sentido a un enrevesado texto andalusí cuya reciente traducción todavía rondaba en su cabeza, y sus tareas monásticas le habían obligado a demorar. La madre Benita, por su parte, actuaba con tibio desdén sin duda impulsado por el creciente rencor. Casi un mes de ausencias nocturnas en su celda, alimentaban sin cesar su creciente resentimiento, aun a sabiendas que bastaría una mera palabra, un simple gesto. Deseaba poner fin a la situación devenida pero su genuino carácter le ponía freno. Aun así, pensó que debía tragarse su orgullo, y desbloquear la situación. Infructuosamente buscó la mirada de la hermana Luisa, y al no hallarla trazó en su mente un plan alternativo.
 
   La frugalidad del desayuno, compuesto simplemente por un pedazo más bien exiguo de pan de hogaza y media escudilla escasa de cerveza, no permitía dilaciones. Según finalizaban, las hermanas abandonaban el comedor, aprovechando las más de dos horas de que disponían, para avanzar en sus quehaceres individuales antes de ser llamadas a misa capitular. 
 
   El refectorio se vació en solo unos minutos. La hermana Aurora fue la última en retirarse. Cerró el libro que leía en voz alta y se dispuso a desayunar totalmente en soledad y silencio, disfrutando así de uno de sus momentos predilectos desde que era monja: el desayuno en soledad cuando le tocaba el turno de lectura.  
 
   Halló a la hermana Luisa donde supuso estaría: en el scriptorium, como siempre volcada en su tarea de estudio. Por ello quiso ser bibliotecaria.  Por ello la sedujo. Enfrascada en su trabajo, totalmente ausente del mundo que le rodeaba, se regocijaba en aquello que de verdad disfrutaba: la investigación. 
 
   Inclinando ligeramente la cabeza, sonreía condescendiente la abadesa. Con los brazos cruzados, metida cada mano en la bocamanga contraria, y ligeramente apoyado el hombro sobre la jamba izquierda de la puerta de entrada, observaba con fascinación a su amada. El que la evitase dolosamente le carcomía, pero, sin embargo, no menoscababa sus afectuosos sentimientos. Ni podía, ni quería que así fuese. La contempló desde la distancia unos minutos. Totalmente en silencio. Rememorando y añorando situaciones pasadas, un intenso cosquilleo le recorrió internamente. Suspiró quedamente.
 
   —¡Dios te salve hermana! Observo que estáis muy ocupada, pero os ruego me disculpéis dado que debo tratar con vos relevantes asuntos. ¿Disponéis de unos pocos minutos para atenderme?
 
   —¡Que la paz sea con vos madre! Ya sabéis, que para vos siempre dispongo del tiempo y de cualquier otro menester que halléis a bien demandarme. 
 
   —Vos siempre tan lisonjera. Solo tiempo hermana, de momento solo preciso de vuestro tiempo. Os ruego me prestéis atención, asuntos de cierta trascendencia nos ocupan y tal vez podáis ayudarme.
 
   —Decidme pues sin demora de que se trata madre, estoy a vuestra entera disposición. 
 
   —De inmediato abordaremos la cuestión, pero previamente me complacería tuvieseis a bien dar satisfacción a mi escabrosa curiosidad. ¿Podéis explicarme en qué estáis trabajando actualmente que tanto os absorbe? Siempre os consagráis a vuestro quehacer, pero últimamente os veo desmedidamente afanada. Habéis abandonado la primera el refectorio tras el desayuno. No os detenéis a hablar con nadie, ni siquiera conmigo. Sea lo que sea, debe ser un hallazgo realmente importante para ocuparos por completo.
 
   —Traduzco del árabe unos textos médicos. Es un trabajo que, en cierta medida, le debo a mi padre, de ahí el inusitado  interés. Durante años se  ha dedicado a la medicina, no solo ejerciendo sino lo que es más importante recopilando y traduciendo el “Libro de la Práctica Médica” de Abulcasis. Por azar, he encontrado algunos textos y fragmentos en la biblioteca que podrían ayudarle a completar su tarea. Quiero finalizar el trabajo cuanto antes, así podré hacérselo llegar, será una especie de regalo en agradecimiento por todas sus enseñanzas. Lamento no haberos dedicado mayores atenciones, y si es cierto, que debéis reprochárselo al trabajo, más que a mi voluntad de complaceros. Reconozco que he descuidado mi relación con vos, pero no ha sido intencionado. Bien sabéis que me entrego en cuerpo y alma a mis ocupaciones, sean de la índole que sean. Pero  también sabéis, que mi sentido de la responsabilidad me conduce a priorizar las obligaciones sobre  el placer.
 
   —¿Habré de exigiros pues que visitéis mi celda? De este modo ya no sería mero placer al adquirir el carácter de preceptivo.
 
   —Vos sois la abadesa, y como tal gozáis de potestad suficiente para ello. Aunque estoy convencida que preferís mi parcial sumisión como mujer enamorada, a mi total  acatamiento como monja subordinada.
 
   —Como tantas veces lleváis razón, es más, no tengo ningún interés en la segunda opción que me planteáis. Pero, retomemos el hilo de nuestra conversación. Con abnegación hemos renunciado a nuestras familias. Es uno más de nuestros compromisos con la orden, y ello es así, hasta el punto que actuamos como si no existiesen. Al consagrarnos a nuestra misión abjuramos de nuestra vida anterior fuera de estos muros. Abandonamos incluso nuestro nombre. De este modo, ignoramos cualquier mundanal circunstancia unas de otras. Aun así, quiero pensar que nuestra relación es distinta, nosotras no somos solo hermanas. ¿Verdad? Deseo conoceros, necesito saber quien sois. Os amo, y confío en que no os importe que os interrogue, no puedo evitarlo, ineludiblemente debo saber más de vos.
 
   —Personalmente no pondré obstáculo alguno a vuestras preguntas, y procuraré responderos con la máxima veracidad que me permita el conocimiento y uso del verbo. Tampoco albergo objeciones dogmáticas,  me temo hemos violado varias reglas de convivencia monástica, y hasta hoy nada de ello ha trascendido, las dos hemos sido prudentes y fieles en este sentido. Por tanto, confío en vos, podemos obviar cualquier canon con eterna garantía de reserva absoluta. Preguntadme pues, os entiendo, yo en ocasiones, al estar con vos también he sentido, y siento, curiosidad y deseo de conocer a la mujer, además de a la monja.
 
   —¿Decís que vuestro padre es médico?
 
   —No es exactamente mi padre, es mi padrastro. Mi padre falleció meses antes de que yo naciese. No llegué a conocerle. Al enviudar joven, mi madre tomo nuevo esposo, al que siempre he tenido como padre, aun a sabiendas que no lo era. Él me ha enseñado lo poco que sé: lenguas, medicina, astronomía, alquimia, filosofía... Pero sobre todo me ha enseñado a pensar por mí misma, a ser libre. Para ello, me enseñó incluso a dudar de lo que él me enseñaba, pues solo de este modo, pensando sin cadenas, puedes hacer ciencia, aproximarte a la verdad. Me enseñó que el conocimiento no se basa en la fe, sino en la duda y en la experiencia. Es por ello que podemos y debemos dudar de todo para poder conocer, para poder saber. Nuestra inteligencia, ejerciendo su soberanía, debe constatar y discernir entre lo real y lo falso, lo útil y lo vano, lo auténtico y lo imaginario.
 
   — ¿Por qué me contáis todo esto? ¿No os estáis excediendo? ¿No os da miedo lo que pueda inferir de vuestras palabras? ¿No sois consciente que estáis al borde de la herejía?
 
   —Queríais conocerme, saber la verdad. La verdad tiene sus riesgos. No puedo dudar de vos madre. Sé muy bien lo que sentís por mí, sé que me amáis como nunca  antes amasteis, como jamás soñasteis que amaríais. Antes os dejaríais matar que permitiríais me sucediese algo y sufriese algún daño. Pero además, os confieso mis íntimos pensamientos sin temor, sin pudor, sin obstáculos,  porque vuestra dependencia de mí es infinita. Soy vuestra dueña absoluta, y vos ni siquiera podéis adivinar hasta que punto os sujeto bajo mi yugo. 
 
   Las palabras son solo palabras. Pero debidamente utilizadas, con el tono adecuado y en el momento preciso resultan intimidatorias y profundamente disuasorias. La madre abadesa quedó atónita, inmóvil, como hipnotizada, con la mirada fija, sin saber que decir. Comprendió al instante que era totalmente cierto. Rendida, y a merced de aquella mujer, nada deseaba salvo seguir a su lado. La dominaba por completo. Aun así, al cabo de un momento, aunque con poca convicción, reaccionó e intentó revolverse.
 
   —Pero de ese modo, os estáis entregando a mí sin paliativos. Aunque reconociese la certeza de vuestras palabras desde hoy tendría en mi mano la oportunidad de recordaros que no podéis abandonarme con todo lo que ya sé y aquello que seguramente estáis decidida a contarme. Y sin embargo, vuestra mirada no parece claudicar y vuestra sonrisa no expresa acatamiento. Más bien lucís triunfante que sumisa. ¿Por qué? ¿Qué más ocultáis?
 
   —Soy una persona cautelosa y he tomado precauciones. Tenéis una habilidad innata para la literatura. Escribís poesía con gran soltura e ingenio. Os admiro por ello. En las muchas noches que hemos pasado juntas, mientras dormíais, he tenido la oportunidad de leer algunas de vuestras excelentes composiciones, muchas de ellas fascinantes. Sin malicia alguna me ha deleitado vuestro arte. Pero el poeta desnuda su alma, y por  vuestra obra llegué con absoluta certeza a lo más íntimo de vuestro corazón, y conozco el detalle de vuestros sentimientos hacía mí. De igual modo me he paseado por vuestro cerebro, sé perfectamente lo que pensáis sobre gran variedad de materias. Y puedo afirmar que muchos de vuestros pensamientos y opiniones, al margen de su veracidad y de que yo los comparta,  podrían considerarse heréticos. Conservo en mi poder varios papiros que tomé prestados de vuestra celda antes de marcharme, simplemente para poder releerlos, pero que con el tiempo he pensado que me pueden resultar de gran utilidad garantizando vuestra fidelidad.
 
   —¿No nos haremos daño verdad hermana?
 
   —Nada está más lejos de mi intención madre. 
 
   Con embriagadora e inusual dulzura, la madre Benita sostuvo con firmeza la arrogante mirada de la hermana Luisa. Cruelmente enamorada de aquella ninfa rencarnada, le adoraba incluso cuando hería su orgullo al poner de manifiesto su   inteligencia superior, y sometiendo incondicionalmente su voluntad. 
 
   La hermana Luisa respondió sonriendo con indulgencia y ternura. Sentía mero afecto.  Apreciaba su amistad, disfrutaba de su compañía, y se deleitaba mediante la unión sexual con ella, pero no le amaba, de este modo controlaba la situación, ejerciendo el dominio en su dispar relación. 
 
   De todos modos, fueren cuales fueren las razones que favorecían aquella unión, era real y verdadera por ambas partes. Ambas sintieron la reciproca confianza que cada una depositaba en la otra, y la hermana Luisa decidió cerrar la disputa cambiando de tema.
 
   —Decidme madre: ¿Cuál era ese asunto de tan alta trascendencia que deseabais tratar conmigo?
 
   —Es cierto, casi lo había olvidado. Mirad, se nos ha presentado una oportunidad única de prestar un encomiable servicio a nuestro menoscabado género. Podemos prestar una cooperación inestimable a la reina de Castilla. Sin duda, vos estáis al tanto de mis más profundos secretos, tal y como habéis explicado minuciosamente, pero yo, por mi parte, también he averiguado un poco sobre los vuestros. De igual modo que vos, en principio por mera admiración a vuestra persona, sentí insaciable curiosidad por vuestro trabajo. Y así, he ido  leyendo algunos de vuestros excelsos tratados, enamorándome sin pretenderlo de la filósofa, además de la mujer. De entre vuestros pergaminos, llamaban poderosamente mi atención, aquellos totalmente repletos de ininteligibles símbolos cuidadosamente caligrafiados. Tras estudiarlos con detenimiento, observé  que vuestros dibujos no eran fruto del azar, puesto que se repetían con cierta uniformidad. De ello deduje que se trataba de algún tipo de lenguaje criptográfico que obviamente no alcanzaba a interpretar. De esta guisa, por interés meramente intelectual, y por ese íntimo anhelo de saber más de vos, de poseeros,  diligentemente me dispuse a estudiar con presteza diversas formas de lenguajes en clave. Mi posición de privilegio en la abadía me permite acceder libremente a toda nuestra biblioteca sin precisar vuestra licencia. Hermana bibliotecaria. Tras días de pesquisas y estudio, mis obsesivas indagaciones dieron su fruto, y puedo afirmar sin margen de error que usáis un modo de escritura propio de los alquimistas, no puedo llegar a comprenderlo, solo un iniciado lo haría, pero si he podido identificarlo.  
 
   —Os vendría muy bien aprenderlo, de este modo no tendríais que destruir lo mejor de vuestra obra poética por temor a que puedan leerlo espíritus corrompidos que no llegan a comprender vuestro arte. Podría enseñaros, si lo deseáis.  
 
   —Vuestra propuesta es tentadora, pero permitidme que prosiga, no es esa la cuestión que ahora nos ocupa, y no quiero que tardíos anhelos de vanidad personal e intelectual desvíen nuestra atención. 
 
   —Disculpad madre. Continuad pues. 
 
   —Sois alquimista.
 
   —¿Preguntáis o afirmáis?
 
   —Lo afirmo.
 
   —Vos lo afirmáis tajantemente. Mientras yo, a diario, me lo pregunto titubeante. Madre, no es tarea sencilla llegar a ser un iluminado, un auténtico alquimista. Muchos somos los discípulos que iniciamos el camino, pero la mayor parte no consigue finalizar la gran obra, bien por propias limitaciones, o bien por tomar el sendero equivocado desviando su fin, distrayéndose en huecas aspiraciones mundanas, y olvidando la realización espiritual que la alquimia exige. Resulta casi anecdótico el número de quienes han conseguido la transmutación de su propia alma. El convento es un lugar propicio para desarrollar el ascetismo que mi propia búsqueda exige. A su vez, tengo a mi disposición una extensa biblioteca que me facilita el estudio y la meditación inherente a la esencia de la alquimia. El propio esoterismo de las reglas benedictinas facilita que pueda indagar sin injerencias. Incluso, la obligada oración y el eventual ayuno, coadyuvan a la purificación interior que preciso para mis fines. Aun así, sigo alejada de mis propósitos, y resulta excesivo y aventurado denominarme alquimista. ¡Si conocierais a mi padre!
 
   —¿Vuestro padre es un iluminado? El padre al que continuamente hacéis referencia en vuestros escritos, es vuestro padre mundano, no os referís a Dios. 
 
   —Dios no existe. 
 
   —¡Que decís! ¡Sed más prudente! Pueden oírnos. 
 
   —Mi padre mató lentamente a Dios hace años, yo misma asistí a su eliminación y posterior sepelio. 
 
   —¡Dios mío! ¡Callaos ya! ¡Omitid las herejías innecesarias! ¡Esto es cosa del diablo!
 
   —Satanás tampoco existe. Es la antítesis, necesaria para confirmar la tesis. Ambas falsas: inexistentes. 
 
   Inquieta y perturbada, la madre Benita se santiguaba repetidamente manifestando su creciente sufrimiento. Al mismo tiempo, murmuraba entre dientes un padre nuestro con ánimo de espantar el falso temor que aquellas afirmaciones le provocaban.
 
   —Páter noster, qui es in caelis, sanctificetur nomen tuum. Veniat regnum tuum fiat voluntas tua, sicut in caelo, et in terra...
 
   —¡Detened esta farsa madre! He reconocido la duda que corroe inexorablemente vuestras convicciones religiosas en varios de vuestros poemas. No os fatiguéis fingiendo ante mí, no es necesario. Vos tampoco creéis.
 
   —La madre Benita, enmudeció inmediatamente, sin finalizar siquiera de musitar la mecánica oración, y exhibiendo con satisfacción una sonrisa mordaz y cómplice, se dispuso a escuchar con atención el resto del alegato.
 
   —Madre, en muchos de vuestros maravillosos poemas reflexionáis sobre la idea del omnipotente. Al pensar en ello, ponéis en tela de juicio incluso su propia existencia.  Dudáis, y la duda es el embrión que engendra el conocimiento. Cuando la teocracia se somete al inapelable juicio de la razón, si el mismo se reviste de honestidad absoluta, la lógica conclusión siempre es la misma: Dios no existe. Y esta afirmación, por ende, sitúa a la madre naturaleza en general, y a la especie humana en particular, en el centro del Universo. A través de la razón, podremos dominar el orden universal y alcanzar la verdadera vida eterna transformando profundamente nuestro alma, transmutándolo,  despertando las realidades superiores de la personalidad profunda del ser, logrando en definitiva la gran obra, recorriendo el camino que nos permita llegar al conocimiento y autocontrol de nuestra inescrutable esencia inmortal.  
 
   —Participo de vuestros razonamientos, dado que en esencia no distan en exceso de mis propias creencias místicas. Sin embargo mezcláis lo material y lo inmaterial, y el empirismo con la espiritualidad. Y es en este punto, donde me resulta confuso poder alcanzar a comprender la verdadera tarea de una alquimista. ¿Es magia o ciencia? ¿Filosofía o religión? ¿Ficción o realidad?
 
   —Es ciencia, aunque parezca magia. Filosofía, aunque los iniciados somos auténticos correligionarios. Y real, muy real. Mis ojos han visto. Mis manos tocado. Por qué he visto y he tocado he creído. La alquimia no es cuestión de fe, es ciencia, y como tal exige prueba. Yo tengo las evidencias, el hombre es Dios. Pero es una tarea individual el llegar a descubrirlo. 
 
   —Habéis mencionado a algunos alquimistas que se apartan de la verdadera búsqueda, deslumbrados por falsos destellos terrenales. ¿Es verdad lo que he leído que puede conseguir un alquimista? ¿Brebajes mágicos que le otorgan poder sobre sus semejantes? ¿Licores de vida que permiten eludir la enfermedad e incluso la muerte? ¿Obtener riqueza infinita al convertir cualquier metal en oro?
 
   —¿Qué es lo que realmente queréis de mí y de la alquimia madre?  Vuestro materialismo os delata, y no parece que la tarea esencial de la ciencia os entusiasme más que sus posibilidades inmediatas.
 
   —Me fascina la verdadera tarea que me explicáis, es más pretendo abundar en ello más adelante, pero he recibido un encargo ineludible y urgente. Aunque no siento inclinación a intervenir en las cuitas políticas entre aragoneses y castellanos, la reina de Castilla es mujer, yo soy mujer, y siento necesidad de reafirmar la superioridad de mi denostado género. He tomado así partido en su contienda, porque mi condición femenina  así me lo impone. No me interesa la Urraca castellana. Me interesa la Urraca mujer, y además de mujer: reina. Poderosa por tanto. En un mundo de hombres que ostentan exclusivamente el poder menospreciando a sus impasibles congéneres de sexo opuesto, Urraca es poderosa. Favoreceré su causa dejando en ello mi alma, le apoyaré hasta la extenuación para derrotar al monarca aragonés, pues con él, de algún modo quedará vencida la supremacía de  la masculinidad. 
 
   —La casualidad me hizo aragonesa, pude nacer castellana, valenciana, gallega o andalusí. ¡Qué importancia real tiene la tierra donde ves la luz! Las luchas fronterizas de los nobles, sus grandes disputas por insignificantes cotas de poder, cuya única utilidad consiste en alimentar su insaciable vanagloria; y sobre todo, sus vanas guerras religiosas, para imponer sus falsos dioses, ni me inquietan, ni me ocupan. También nací mujer, y por idéntico planteamiento, esta casualidad natural no me hace superior ni inferior a nadie, mi padre es hombre, mi hermana mujer, y ambos ostentan a la par una inteligencia preclara, un espíritu indulgente y una conducta ecuánime. Ostentan, con total humildad, valores de los cuales adolecen la mayor parte de hombres, y lamento deciros, también de mujeres. Creo profundamente en el ser humano, sin diferencias ni matices, y si alguna vez hubiere de batallar por algún credo, solo la lucha por la igualdad me incitaría a empuñar con firmeza la espada. Me educaron libre e igual, y esa es mi verdadera condición; y crecí en la convicción que todos los seres humanos debían ser libres e iguales, y esa es la doctrina que profeso. Obviamente desde este punto de vista, la implantación ginecocracia que preconizáis, no es menos contraria a mis principios que la actual preponderancia del varón. Aun así, en atención a nuestra amistad prestaré cualquier ayuda que me solicitéis, siempre que esté en mi mano hacerlo sin acarrear daño irreparable a ningún otro semejante, sea hombre o mujer.
 
   —Hermana, nuestra biblioteca es sobradamente reconocida, y por ello, se me ha solicitado para que investigue en los tratados antiguos, con la esperanza de que consiguiese una genuina pócima de amor. La Reina pretende engendrar un hijo del Rey; y parece ser que este, sin embargo, prefiere retozar con mancebos imberbes antes que con su esposa. Ese hijo sería heredero de las dos coronas, lo cual proporcionaría paz y estabilidad en los reinos cristianos, y la posibilidad de pelear unidos contra el infiel. Además, con suerte, incluso podía ser hija; otra reina. Y de no serlo, la inteligencia de una mujer, Urraca, habría cambiado la historia, imponiéndose a la barbarie de su esposo, el déspota Alfonso, el cual, no conoce más argumento que la fuerza para imponer sus criterios. 
 
   Beatriz, prestaba atención a las palabras de la abadesa, al tiempo que sopesaba las ventajas e inconvenientes de la proposición. Por un lado, su educación moral no le aconsejaba intervenir en asuntos ajenos, salvo que con ello proporcionase el bien a sus prójimos, y sin duda no era el caso; pues con su ayuda, se entrometía en asuntos políticos y religiosos que evidentemente no le incumbían, y favorecerían,  en todo caso, solo a uno de los bandos. 
 
   Sin embargo, acertaba a  vislumbrar la ocasión única que se le ofrecía, quizás irrepetible. Si aceptaba, podría volver a experimentar en el laboratorio. 
 
   Deseaba vehementemente, constatar la certeza de sus muchos avances teóricos. Tantas ideas acumuladas en el limbo  pendientes de comprobación fáctica. A la espera. Acumulaba y conservaba tantas  anotaciones que tendría trabajo para meses, quizás años. Por fin podría volver a investigar de un modo completo, lo cual suponía dar satisfacción a su mayor anhelo, y seguramente, el mejor medio para prestar a la humanidad el servicio para el que había sido instruida desde niña.  
 
   —¿Si accediese podréis facilitarme todo lo que os solicite para mi trabajo?
 
   —Obviamente, mi misión es facilitaros la tarea.  
 
   — No resultará sencillo compatibilizar el secretismo propio de la empresa con el trasiego que la misma generará, debemos obrar con absoluta cautela. Lo primero que precisaré es un taller adecuado. Debe ser una pieza amplia para trabajar con comodidad, pero reservada, totalmente oculta y escondida, únicamente nosotras dos conoceremos de su emplazamiento, y de su existencia. No resultará tarea sencilla que podáis disponer de todo lo que os voy a solicitar sin despertar sospechas, pero confío en vos para que lo logréis. Os dibujaré en papiro, y os daré instrucciones precisas, para entregárselas a diferentes artesanos que deberán proveernos del instrumental necesario. Ninguno de ellos debe construirnos más de un utensilio, de este modo evitaremos despertar recelos. Debemos pasar desapercibidas y trabajar sin ruido ninguno. La profesión de alquimista no está especialmente valorada por el clero, si nos descubren, a pesar de vuestras influencias nos ocasionaría dificultades. 
 
   —Me ceñiré totalmente a vuestras indicaciones y obraré con total sigilo según las mismas.
 
   —Precisamos de un maestro albañil. Nos fabricará un atanor, es un horno peculiar pensado para mantener el calor constante. Ha de ser cuadrado, de cuatro pies de longitud, tres de anchura, y un grosor de medio pie en cada una de las paredes. Consta de tres niveles; en la parte inferior se encuentra el horno propiamente dicho; en la central, dispondremos de una cámara calórica provista de una mirilla que permite observar los procesos sin alterar la temperatura; en el nivel superior, deberá construir una cúpula reverberante que permite concentrar el calor. El mismo artesano deberá proveernos de una bancada de obra de cincuenta pulgadas de altura, construida en perpendicular junto al atanor, con la largura y amplitud suficiente como para poder trabajar sobre él con relativa comodidad. Será el único que conozca la ubicación exacta de nuestro laboratorio secreto. Le explicaremos que está construyendo una nueva cocina para la abadía. Ni levantará sus sospechas, ni le dará mayor importancia. 
 
   —El armarium, situado entre la sala capitular y la biblioteca, resultará idóneo para nuestros menesteres. Únicamente nosotras dos tenemos acceso a dicha estancia, tanto es así, que el resto de hermanas incluso ignoran que existe. Por otra parte, la misma tiene el tamaño preciso para poder trabajar en ella cómodamente. Meramente requerirá vaciar los libros que alberga y encargarnos de su traslado a la biblioteca. Podemos iniciar la tarea hoy mismo. En cuanto al obrero, conozco el hombre adecuado, está endeudado con esta abadía por diversos motivos, mañana mismo podría empezar a trabajar en la nueva cocina de la abadía. Y además, tiene otra ventaja añadida que nos garantizará su total discreción: es mudo de nacimiento.  
 
   Ambas rieron al unísono entusiasmadas con los preparativos del laboratorio. Beatriz por que volvería a ser ella. A remprender su búsqueda. A rencontrarse con su realidad espiritual. La madre Benita por qué la nueva situación, generaba renovados lazos de complicidad que esperaba le permitiesen compartir más momentos junto a su amada.
 
   —Parece ser la persona perfecta pues. Hacedle llamar. Mientras lo construye,  un herrero deberá fabricarnos un alambique y un tribikos. Este último, es un aparato destinado a la destilación. Consta de tres tubos de cobre, un poco más anchos que la sartén de un pastelero, con una longitud de codo y medio, con un tubo ancho de un  palmo que se ajusta al cuello del alambique y se cierra con pasta de harina. Los tres tubos deben tener sus aberturas adaptadas como un clavo al cuello de un ligero receptor, de forma que se unan lateralmente a cada lado, formando uno de los tubos sólo, como el pulgar de una mano y los otros dos juntos, como los dedos índice y medio. En el fondo de la cabeza del alambique habrá tres orificios ajustados a los tubos, y cuando estos encajen serán soldados en sus sitios, recibiendo el de arriba el vapor de una manera diferente. Al herrero, convendrá señalarle, para saciar su curiosidad y desviar su atención, que nos vamos a dedicar a la destilación de tonificantes de hidromiel y de elixires medicinales. Le contaremos que con ello pretendemos  sufragar los gastos de la abadía, mediante su posterior venta en los mercados próximos. Así lo hace mi madre habitualmente, y os puedo asegurar que se venden con cierta facilidad, generando cuantiosos beneficios. Además, ello puede ser una alternativa a tener en cuenta para cuando el alambique no sea usado en otros menesteres. No andamos sobradas de financiación, cualquier ayuda económica resultará provechosa, y la congregación la aceptaría de buen grado.
 
   —Hemos encontrado el subterfugio perfecto para dar razón de ser a nuestra nueva cocina. Para el resto de mortales, incluidas nuestras hermanas, será una simple destilería. Dado que más que probablemente, ninguna hermana demostrará especial interés en encargarse de nuevas ocupaciones, no querrán  preocuparse por ello, y en consecuencia, no realizaran excesivas indagaciones a pesar de que observen cierto trajín, máxime si el convento se ve favorecido con una nueva fuente de ingresos, que obviamente,  redundará en beneficio de toda la hermandad. De este modo podremos trabajar tranquilamente sin que indaguen más allá de la falsa evidencia.  
 
   Las ideas, bullían incesantes entre las alborozadas monjas, atropellándose unas a otras en descontrolada estampida. Un entusiasmo trepidante se apoderaba progresivamente de las dos hermanas, que con cada  palabra, con cada nuevo razonamiento, hallaban una  causa absolutamente convincente para ilusionarse aún más con el formidable proyecto, llegando así, casi a olvidar, el motivo originario por el cual estaban embarcadas en aquella fantástica aventura. 
 
   —También debemos encargar a un artesano orfebre que fabrique un vaso secreto, se trata este de un utensilio de suma importancia, esencial para que nuestros propósitos resulten exitosos. Debe estar hecho de vidrio transparente que nos permita observar lo que en su interior sucede. Deberá ser lo suficientemente fuerte como para resistir las presiones y cambios que se producirán en  sus entrañas cuando lo cerremos herméticamente con el sello de Hermes. Para ello, deberá ser de un grosor superior a un dedo. Debe tener una forma esférica y ovoide, como lo es el propio cosmos. El cual, debe emular con éxito.
 
   —Encargaré al mismo Ibn Zayan, que nos lo fabriqué en sus talleres de Cuenca según vuestro detalle. Este celebre orfebre andalusí goza de reputación merecida y ha trabajado para la orden en otras ocasiones, a nadie llamará la atención el encargo, y replicará fielmente en la realidad lo que vos le solicitéis en los planos.
 
   —Por último, preciso de los siete metales para poder trabajar con ellos: Oro, que es el fin viviente de la perfección metálica. Plata, que es un cuerpo puro casi perfecto. Estaño, que es un cuerpo puro, aunque imperfecto. Plomo, hierro y cobre que son cuerpos impuros e imperfectos. Y por último: mercurio, que junto con el azufre, que también habréis de conseguirme, son los dos principios que han dado origen a todos los metales y a todos los minerales.
 
   —Fascinante. ¿Puedo ser uno de vosotros?
 
   —Quizás madre, quizás. El tiempo nos lo dirá. De momento me ayudaréis en todas mis investigaciones.
 
   Las pupilas de la madre Benita se dilataron por la emoción hasta casi desgarrarse. Sonreía satisfecha, ilusionada, feliz y enamorada. Beatriz tomo sus manos, la miró con dulzura, y le beso los labios con ternura. 
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   Fortaleza de El Castellar
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   L
 
   os cascos de catorce caballos repican cadenciosos desgarrando la calma de la noche. Hieráticos y silenciosos, catorce jinetes galopan rápidos y marciales. Cabalgan pegados a sus monturas. Perfecta manada de veloces centauros atravesando el bosque, enfervorizados, encolerizados. Heridos en su orgullo. Rendidos a su causa. 
 
   Debidamente uniformados todos ellos, caballos y caballeros, avanzan ansiosos hacia la inevitable batalla. Sobre el acolchado gambesón de piel de ante ajustado, visten incómodas lorigas de acero que aunque dificultan sobremanera la premura del viaje, resulta un aliado imprescindible para el combate. Cubren la cota de malla con sobrevestes que, debidamente  ornamentados en función de los colores de las armas de cada linaje, convierten su presuroso avance en mágica estela  policromada. El monjil almófar de malla que envuelve sus cabezas, amortigua el rigor férreo de la austera capellina. 
 
   Los menos avezados en el uso del arco y las flechas, van provistos de  ballestas y dardos, garantizándose de este modo la propulsión y puntería. Lucen los caballeros al cinto amenazantes espadas, largas y pesadas, de un solo filo que se ensancha y encorva llegando a la punta. Bien ceñidas; bien acompañadas por sus hermanas: las dagas; tan secundarias casi siempre, pero tan vitales como mortíferas en innumerables ocasiones, cuando les llega su hora.
 
   Abre la centelleante columna el corpulento Conde Gómez González. De facciones bien marcadas y gesto severo; de pelo y piel moreno. Piensa más en la mujer que en la reina. 
 
   Aún reprueba  visceralmente, el gravoso día que su rey, erróneamente, entregó a Urraca en matrimonio al mezquino rey aragonés. Amaba y ama a la reina, sin reservas; esclavo de su hermosura, cautivo por su donaire, preso de su inteligencia. 
 
   Aunque ambicioso, no cabalga impulsado por la nada desdeñable perspectiva de reinar en Castilla. Piensa más en la mujer que en la reina. 
 
   Desde la triste boda, su candente y firme pasión, lejos de disiparse se ha condensado en su alma: condenándole. Desde la boda, no ha vuelto a verla, aunque cada día siente  su presencia,  y le duele su ausencia. 
 
   Cuando el fiel criado de Urraca le entregó el esperanzador, aunque enojoso mensaje, nuevamente amaneció en su vida. Su dueña secuestrada. Su reina mancillada y encerrada por el vil Alfonso. Se indignó por lo acaecido, más el amante que el súbdito; y se ilusionó también. De entre todos los hombres del mundo, Urraca había pensado en él, y sólo en él, como depositario de sus expectativas de libertad. Amante y confidente, caballero y guardián, aliado y vasallo. Deseó recuperarla, estrecharla de nuevo entre sus brazos, acariciar sus cabellos, besar su piel. 
 
   En tan solo unas horas organizó la presente escaramuza, preludio ineludible de la anhelada guerra que haría dueños de  su destino a castellanos y leoneses.  Alfonso, encerrando a su esposa ultrajaba la corona castellana, vilipendiaba a sus nobles, provocaba su ira. No parecía un gesto irreflexivo el del aragonés, más bien parecía una meditada declaración de guerra; para el conde la oportunidad de recuperar Castilla. De recuperar a Urraca.
 
   Sudoroso y exhausto, a retaguardia, cierra la partida Don Pedro de Lara. Fuerte y enjuto, de escasa estatura. Pelo lacio y castaño, también en su frondosa y larga barba. Mirada perversa. Sonrisa atractiva. Falsa. Piensa en la reina más que en la mujer.
 
   Tal vez Urraca merecía el encierro, seguramente así era. Tal vez nunca debiera reinar una mujer, seguramente no. Pero León y Castilla no merecen al rey aragonés. Le agrada Urraca como mujer, como hembra, se deleitaría cabalgándola si tuviese oportunidad de montar sus ancas. Pocas damas habrán de similar bravura, inagotable entrega, incuestionable voluptuosidad, e incontestable belleza. Pero Urraca solo es una mujer. Él ambiciona el trono. Confía que en sus manos la suerte de leoneses y castellanos será otra, siente su responsabilidad, y la asume. Llegará a ser rey a través de un futuro matrimonio con Urraca. Debe hacerlo. Piensa en la reina más que en la mujer. 
 
   Liberará a la reina, seducirá a la mujer, y será rey.
 
   Cuando el Conde Gómez González le puso al corriente de lo acaecido, Don Pedro de Lara se puso en pie. Ciño a su cinto, con decisión y fuerza, su querido alfanje a un lado, y al otro: la misericordia; y mientras sujetaba con  firmeza, la cruz que adornaba la empuñadura de la espada,  habló con frialdad y firmeza: “El hombre ligio debe obedecer a su señor ligio. Vamos pues. No demoremos ni un segundo la partida.”
 
   Catorce caballeros, catorce razones. Un solo destino: liberar a la reina. 
 
   Cabalgan decididos, cabalgan unidos; una misma causa, distintos motivos. Las dificultades de aquella incursión en tierras aragonesas serán enormes y abundantes. 
 
   Todos ellos dan por sentado que encontraran la fortaleza custodiada, por no menos de una veintena de bizarros almogávares. Los soldados más diestros y fieros del mundo,  pues solo viven para la guerra. Acampan en el bosque, en las montañas, y solo habitan en el campo de batalla. Sedientos de sangre sarracena combaten contra el moro a diario. Exigente y eficaz adiestramiento, excelente y exhaustiva formación. Son, sin duda, el adversario más difícil de batir de la tierra. Si no comen, no comen. Si no duermen, no duermen. Intrépidos y audaces, pelean sin temor, a pecho descubierto; sin corazas, ni mallas, ni armadura ninguna. Ganan en rapidez y agilidad, e incrementan su riesgo; y su leyenda de valor. Confían en su destreza, y matan. Combaten sin piedad, y matan. Atacan sin compasión, y matan. 
 
   Apunta vivaracho el día. Los catorce valientes caballeros, se aproximan a su objetivo, sabedores que, precisan de reposo y recabar  fuerzas suficientes, antes de la cruenta batalla. A lo lejos, en el horizonte, se yergue arrogante e inexpugnable la torre de El Castellar, próxima a Zaragoza. Descansarán de día protegidos por el frondoso bosque, serán sombras nocturnas a plena luz, fantasmas invisibles, inexistentes. Atacarán con brío cuando la noche tiña de negro el prado y oscurezca el arroyo. Sorprenderán al enemigo descuidado, desprevenido. Gómez González da la orden. Catorce caballeros acampan junto al riachuelo.
 
   Tras liberar a los caballos de necesarias cargas y protectoras bardas, los sueltan para que descansen, defequen, pazcan y beban, con arreglo a su naturaleza y necesidades. Los agotados caballeros, por su cuenta, hacen lo propio. 
 
   Organizan las guardias y traman su estrategia, devoran con avidez trozos de carne de cerdo salada, y beben pequeños pero continuos tragos de vino, en un raído odre que viajaba con ellos para tal menester; en otro pellejo de mayor tamaño, y más nuevo, guardan agua que beben en abundancia. No es hora de excesos, los caballeros permanecen sobrios.
 
   Conformes con el plan de ataque, sellan sus labios y velan armas. Descansan, duermen y rezan todo el día en la fresca penumbra de la tupida arboleda, cruce de roblado y hayal. Ya no hablan, solo rezan, aguardando serenos la oscuridad que avanza impasible. Aguardando impacientes la batalla.
 
   Dos cabezas, claramente visibles, asoman imprudentes sobre las almenas, y dos más en el torreón. Llegan de improviso, y de ello sacarán vergonzoso provecho. Ocho caballeros descabalgan, y pie a tierra, se reparten entre ellos las dianas con gestos y miradas. Cada dos un blanco, procuran hacer blanco desde la distancia. Deben ser certeros evitando la alarma.
 
   Arman las ballestas, tensan fuertemente la tripa con ayuda del cranequín. Sin respirar apuntan. Sin respirar. Atinando, y al unísono accionan la llave. El silbido de las ocho saetas alevosas desgarra la noche. Sin respirar observan. Sin respirar esperan.
 
   Ocho sordos golpes de tambor suspenden su armónico sonido en el aire. Ocho membranas vivas cruelmente desgarradas. Ocho heridas carmesí de muerte resonante. Respiran. Observan. Y esperan.
 
   —¡Desperta Ferro ! ¡Matem! ¡Matem! ¡A les armes! ¡A les armes! ¡A les arm...!
 
   Languidece el agónico grito almogávar. El soldado sin fuerzas, sin vida,  usa su último aliento para alertar la guarnición. Las almenas y torreones se pueblan de hombres armados. 
 
   Cuatro guerreros abatidos, aun antes de comenzar la lucha, no es poca ventaja. No sienten orgullo los nobles castellanos, pues han iniciado las hostilidades del modo más cobarde: atacando a traición. Pero han sacado ventaja, y en esta batalla no buscan grandeza, ni honor, ni honra; pues la misma, es consecuencia ineludible del enorme ultraje que ha sufrido su reina. 
 
   Los almogávares pelean siempre por docenas, quedan pues ocho fieras salvajes. Ocho lobos feroces alertados, sedientos de venganza y sangre enemiga. Aguardan su momento parapetados en las murallas de la fortaleza. Y gritan como si de ochenta se tratase, amedrentando con todas sus fuerzas:
 
   —¡Desperta Ferro! ¡Matem! ¡Matem!
 
   El caballero Alfonso Ansúrez, hijo de Pedro, agita al aire el mangual, endereza la silla y arremete decidido. Cabalga valiente, aguerrido, maneja diestro la gruesa bola  erizada, fuertes púas de hierro giran sobre su cabeza tomando mayor velocidad con cada golpe de muñeca. 
 
   Su padre observa aterrado; orgulloso, temeroso, feliz. Algunas flechas silban cerca del jinete sin alcanzarle. Se aproxima a la torre, al grueso portón de encina, noble y dura, digno rival del atroz guerrero.  Golpea una vez; dos veces. El portón cede. Las flechas, cada vez suenan más certeras. Su padre sufre, sonríe, suda, anima. Golpea tres, cuatro veces. El portón cae. Pero una flecha alcanza su destino. Una punzada ardiente le atraviesa la garganta desgarrándola. La vista se nubla. La tierra gira. La noche cae. Ya no duele. Muere. 
 
   Su padre, que lo ve todo: llora, odia, aúlla, ataca. Cabalga encolerizado, iracundo. Le siguen el resto, imitándole. Bramando.
 
   —¡Por León! ¡Por la reina! ¡Por mi sangre! ¡Al ataque! ¡Al Ataque! ¡Al ataque!
 
   Furioso blande su espada Pedro Ansúrez. Piensa más en la niña que en la reina. 
 
   El ayo de Urraca la recuerda jugando a las batallas, correteando por el amplio patio de armas del Castillo de Saldaña. Con ella su hijo Alfonso. Años que parecen días, ausencias eternas que inclementes se avecinan afligiendo su alma. 
 
   Llorosos sus ojos, retienen la imagen de Alfonso cayendo abatido, al igual que en lejanos juegos infantiles, pero esta vez ya no se levantará. Guardián de la reina, desde su niñez se encargó de su educación militar y guerrera, al igual que hizo con su interfecto hijo. 
 
   Vengativo y airado, acomete impetuoso la empresa resuelto a liberar a Urraca, a su infanta. Piensa más en la niña que la reina. Tras cruzar el amplio dintel del portón derribado, se da de bruces con el primer soldado almogávar, quien continúa pidiendo a gritos la muerte del enemigo leonés. “¡Matad Pedro!”. Resuena una voz en su interior. “¡Matad sin piedad!”. La voz le grita exigente: “Matadlos a todos”.
 
   Hinca Don Pedro su rodilla derecha en el lomo de su bien domada yegua blanca, que entiende la orden, y arremete impetuosa contra el sorprendido guerrero aragonés. Sin tiempo, sin lucha, basta un solo y certero golpe de espada. Con total suficiencia, cercena por completo la cabeza del hombre, que sigue dando pasos; que incluso levanta la espada, sin fuerzas, moribundo, desahuciado, sin vida. Obediente al impulso final de su cerebro, involuntaria y violentamente desprendido del cuerpo. 
 
   Los demás caballeros cabalgan tras Don Pedro en tropel, siguiéndole, imitándole. Rielan sus espadas encendidas, girando como enfurecidas aspas de molino sobre sus brillantes capellinas. Anhelan sus fríos filos, tornarse incandescentes al teñirse de púrpura. 
 
   Misteriosamente organizados buscan con la mirada cada uno a su presa, y espoleando sus obedientes cabalgaduras, se abalanzan despiadados sobre los atónitos almogávares, aprovechando, sin darles la menor tregua, su inicial desconcierto, que aun momentáneo, resulta suficiente para decapitar apenas sin lucha a los guardianes aragoneses. Inducidos por el odio, y enrabietados por el dolor, rinden la fortaleza que es tomada sin apenas resistencia.
 
    
 
   El Conde Gómez González, piensa más en la mujer que en la reina. Alcanza  el primero la torre del homenaje. Embiste una puerta decidido, espada en mano, precavido ante una probable e indeseable presencia enemiga. Nadie. Reitera la acción hasta cuatro veces, cada vez más exhausto, cada vez más sediento. Piensa más en la mujer que en la reina. Hasta que la encuentra. 
 
   Se miran. Se aproximan. Sonríen. Se besan apasionados. Se abrazan efusivos. Piensa más en la mujer que en la reina.
 
   Desde el umbral el conde de Lara observa la escena fríamente, no sufre mal de celos, aún no. Es paciente. Piensa más en la reina que en la mujer.
 
   Más alejado jadea Don Pedro alicaído. Obnubilado por la muerte de su hijo, exhausto por la carga, y destrozado por su destino. Contempla a los dos nobles heridos de amor, de un modo u otro por su niña. No piensa en nadie. No piensa en nada. Sólo sufre y llora en silencio.
 
   Catorce caballos. Catorce jinetes. Abandonan, sin más, la peligrosa fortaleza. Cabalgan hacia tierras castellanas. Trece hombres y una mujer. Trece caballeros, y la reina de León, que es también la Reina de Castilla. Y de Galicia. La que merece ser la emperatriz de Hispania.
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   Septiembre del año de Nuestro Señor Jesucristo  de 1.110
 
   Dependencias Obispales Catedral de San Pedro de Jaca
 
    
 
    
 
    
 
   Esteban, Obispo de Huesca y Jaca, y siervo en todo a vuestra disposición.
 
   Al Eminentísimo y Reverendísimo Padre y Señor, el Papa Pascual, 
 
    
 
   Tras tres meses inquiriendo, y después de interrogado el octogésimo séptimo monje del monasterio de San Juan de la Peña, e investigadas todas y cada una de las monjas del convento de San Salvador de Sorripas,  y aún hoy, compungidos, asombrados, y sin poder dar crédito a los execrables sucesos acaecidos, dado su carácter extraordinario e increíble; aún más imposible se nos antoja, que tal número de incólumes hermanos y hermanas, acuerden narrar tan repudiables hechos, con tan idénticos pormenores, salvo que, como hemos concluido, los mismos resulten totalmente verídicos y ciertos.
 
   Cuando alguien es nombrado abad, debe enseñar a sus discípulos de dos maneras; queremos decir, que mostrará todo lo que es recto y santo, más a través de su manera personal de proceder, que con sus palabras.  Así como sea el abad, así serán los monjes. Si el padre se entrega al desmedido frenesí de los placeres de los sentidos, los sumisos hermanos harán lo propio. Si el abad está entregado a la lujuria y al desenfreno, los frailes no apreciarán la virtudes humanas y mucho menos las divinas. Los placeres mundanales y el desorden, acabarán constituyendo su única preocupación, y olvidando la oración y el trabajo, se entregarán a los venéreos deleites, depravando su alma y perdiendo de este modo el amor de Dios para toda la eternidad. 
 
   Quedando pues probado, de como el padre Juan, abad de San Juan de la Peña; el hermano Tomás, mayordomo de dicho monasterio; y los hermanos pertenecientes a dicha comunidad, llamados: Jonás, Tobías, Guntrodo, Servagio y Godofredo; han menospreciado, vilipendiado y roto la Regla de San Benito que habían prometido observar, y sobre todo en lo que hace referencia a los votos: de castidad y estabilidad; quedando pues definitivamente acusados, entendemos, deben ser condenados por todos los hechos que hemos podido comprobar, mediante el presente capitulo general que celebramos en las dependencias obispales de la Catedral de Jaca.
 
   A Dios gracias, la mayor parte de hermanos apreciaron la naturaleza demoníaca y pecaminosa de tales actividades, y han tenido el valor de denunciar los siguientes hechos probados:
 
   Se alza en Sorripas un convento, anexionado por el Rey Ramiro a San Juan de la Peña, y edificado en honor a San Salvador; el cual, tiene como particular seña de identidad que su población es íntegramente femenina, permaneciendo enclaustradas en el mismo siete monjas, las cuales, en su candor, han seguido con tanto fervor como error, la Regla de San Benito que se refiere a la obediencia en los siguientes términos: “Ya sea en razón del santo servicio que han profesado, o por el temor del infierno, o por la gloria de la vida eterna,  en cuanto el superior les manda algo, sin admitir dilación alguna, lo realizan como si Dios se lo mandara.” 
 
   Exculpamos por ello categóricamente a las siete hermanas, de los hechos lamentablemente  acontecidos; al considerar que primaba la obediencia divina, en boca del mismo abad como superior terrenal, y que consideraban irrenunciable y preferible a cualquier postura de resistencia, por más  virtuosa que la misma pudiera asemejarles en su fuero interno.  
 
   A todo ello, conviene abunda, que vive el cenobio de Sorripas, desde que fue vinculado a San Juan de la Peña, bajo la protección y absoluta dependencia del mismo, lo cual incluye abastecerlo de los recursos materiales necesarios para su subsistencia. Utilizando así el abad, además del poder divino que la honorabilidad de su cargo le otorga, la coacción humana que supone la coerción ejercida bajo la amenaza de eliminar toda ayuda económica y posibilidad de sustento a las monjas de San Salvador; presionando así sobre ellas, para someter y forzar su voluntad y su conducta.
 
   Visitan los monjes acusados,  el cenobio de Sorripas, con la debida frecuencia y regularidad para practicar los oficios religiosos necesarios para alimentar el alma; y lo hacen en función de un calendario establecido. Se ocupan de tales menesteres, tanto los impíos, pecadores y condenados frailes; como alguno de los otros hermanos que, Gracias a Dios y acusando con justa razón, han promovido nuestra intervención, facilitando detener al maligno y poner freno a tan reprobables e indignas actividades. 
 
   La práctica de oficiar del modo expuesto es muy común y frecuente en pequeños monasterios que dependen de uno mayor, sobre todo si el mismo se compone exclusivamente de religiosas, y también, aun siendo monjes, cuando los mismos no están habilitados para oficiar. Lo singular, condenable, y a Dios gracias nada frecuente, es que, como ha quedado debidamente probado, el oficiante religioso sedujere a las monjas sometidas a la obediencia, y aprovechase el miedo reverencial y la potestad divinamente otorgada para sus diabólicos fines, forzando a las cándidas religiosas e impulsándolas contra su voluntad a cometer todo tipo de actos, impúdicos y lascivos, que satisficiesen la lujuria de tan deleznables monjes, guiados por el diablo, y  dominados por la concupiscencia.
 
   Por otra parte, bien es sabido, de la eficacia de los ardides y de las armas, que emplea el maligno; y de como un alma corrupta actúa entregada a la propagación del pecado con fuerza y tesón, dominada por el egoísmo y el falso deleite, y arrastrando a otros espíritus inmaculados en su proclive exaltación del mal. Disfrazando y revistiendo de placer sus pecados perversos e inmundos. 
 
   Por ello, profundamente preocupados por la probable difusión que tales conductas perniciosas hubieren alcanzado, desde este obispado, además de instruir el presente procedimiento, se ha procurado conocer de la situación en: Santa María de los Sorores, Santo Ángel de Atarés, San Martín de Cercito, San Martín de Ciellas, San Martín de Ena, Santa María de Fuenfría, San Pelayo de Gavín, Santa María de Iguacel, San Salvador de Longás, San Juan de Matidero, San Julían y Santa Basilisa de Navasal, San Esteban de Orastre, San Juan de Pano, San Salvador de Serué, y San Juan de Veía; todos ellos, cenobios y prioratos  dependientes de la Abadía de San Juan de la Peña. 
 
   Por ventura, no hemos encontrado indicio alguno, ni comportamientos impuros, de la naturaleza que nos ocupan, en ninguno de los enumerados conventos. 
 
   Debido a todo esto, humilde y confiadamente, rogamos a vuestra autoridad paterna que avale nuestra decisión de destituir de sus cargos eclesiásticos a los hermanos implicados, en especial al abad Juan y al mayordomo Tomás, como impulsores de tamaña aberración; y que los dos monjes mencionados, junto con el resto de monjes implicados en esta deplorable causa, sean sujetos de excomunión mayor, y sean desterrados por siempre de la cristiandad.
 
   Os pedimos, pues, que confirméis todo lo que se ha hecho con relación a ellos mediante decreto; así como autoricéis la elección y nombramiento de nuevo abad para el monasterio de San Juan de la Peña; según la decisión tomada, en la cual intervinieron el abad Raimundo de Leyre; los obispos: Ramón de Roda,  Miguel de Tarazona, y un servidor Esteban de Huesca.
 
    
 
   Dada en Jaca, las vísperas de las calendas del mes séptimo, del año de la Encarnación del Señor milésimo centésimo décimo, en el año décimo primero de nuestro pontificado.   
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   Septiembre del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.110
 
   Fortaleza de Buarcos, Coimbra.
 
    
 
    
 
    
 
   Henricus Dei gratia comes et totius Portugalensie dominus
 
   Al Imperator totius Hispaniae, Alfonso de Aragón,
 
    
 
   « In nomine dei patris, omnipotentis et indivudue trinitatis ». Yo, Enrique de Borgoña, Conde y señor de Todo Portugal,  aprovechando los fuertes lazos familiares que nos unen, al ser mi esposa Teresa, hermana de vuestra Urraca, me dirijo a vos con la fundada esperanza de que mis deseos coincidan con vuestras propuestas; lo cual será así,  si he de dar veracidad a mis emisarios e informadores, de no serlo, tened por cierto, que pagaran caro su atrevimiento y  osadía.
 
    Tanto mi esposa,  y ello a pesar de ser hermana de la vuestra; como yo, sentimos profunda consternación tras el sanguinario, ignominioso y despreciable asalto sufrido en vuestra fortaleza del Castellar, en el cual fue cruelmente aniquilado uno de vuestros escuadrones de elite. La insuficiente  justificación que Urraca esgrime, arguyendo que fue víctima de un secuestro por vuestra parte, intentando, desafortunadamente, dar carta de naturaleza a tal desaforada tropelía, no consigue otro fin que agravar aún más lo acaecido, pues como señalan las Sagradas Escrituras: “Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor, porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo”.  
 
   Si reprobamos la desobediencia de la esposa en cualquier caso, resulta absolutamente condenable, y debe ser ejemplar y duramente castigada cuando además la indisciplinada, empuja con su sublevación a todo un reino a una guerra ilícita y fraternal, movida meramente por su desmedida ambición, que le conduce al insostenible despropósito de  que una mujer puede gobernar un reino. Vos sois el único rey de León, y de toda España, y solo a vos reconocemos como tal.
 
   Debéis pues quedar tranquilo, pues nuestras fidelidades están del lado de la justa causa que vos ostentáis; y es por ello que os prestamos apoyo, que no vasallaje.
 
   Si lo precisáis, ponemos  bajo vuestro mando, en la inevitable y decisiva gran batalla campal que se avecina: una terna de estandartes, con no menos de una docena de caballeros cada uno; debidamente provistos de sus tres caballos,  sirvientes y escolta de asistentes armados: seis decenas de arqueros, y otros tantos ballesteros, armados con espadas y lanzas, cada uno con su montura correspondiente, y preparados para guerrear indistintamente como jinetes o a pie; con el arrojo y valor añadido que caracteriza a mis vasallos cuando pelean bajo la bandera de la cruz azul.
 
   Hemos hecho cruzada contra el moro en nombre del Reino de León durante años, y rendido vasallaje a su señor. Y no pecamos contra las leyes divinas, ni rompemos juramento, ni traicionamos a señor, prestando nuestro apoyo, que no vasallaje al Emperador de Toda España. 
 
   Y Aún siguen en pie aquellos acuerdos alcanzados entre nos, tras la toma de la muy noble y muy leal villa de Valterra. Hemos reconquistado Sintra y Coimbra y según lo convenido, una vez demos fin a la guerra con la reina intrusa, debemos continuar con la cruzada, es por ello necesario que pongáis bajo mi jurisdicción y autoridad la ciudad de Toledo, para defender junto a la línea del Tajo la frontera de la cristiandad, hacernos fuertes y continuar los avances hacía el Guadiana. 
 
   Y vos respetaréis los pactos alcanzados, y os reconoceremos como Emperador de Toda España, y no cejaremos de hostigar a los sarracenos, junto a vos, hasta recuperar la península para la cristiandad, y a cambio, según promesas efectuadas Portugal será reino independiente, y nos seremos su único rey. 
 
    
 
   Dada en Coimbra, el día posterior a las nonas del mes octavo, del año de la Encarnación del Señor milésimo centésimo décimo, en el año décimo primero de nuestro pontificado.   
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   Octubre del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.110
 
   Monasterio de San Juan de la Peña
 
    
 
    
 
    
 
                 E
 
   l frío le despertó. Todavía adormecido, despegó titubeante los párpados, y por momentos dudó sobre la veracidad de aquél gélido amanecer. Intentaba convencerse de su inexistencia, pretendiendo soñar que soñaba con nieve. Con nieve, y frío. 
 
                 La aurora otoñal, colándose tímida, atravesando el ventanuco de la celda, carecía de su habitual color rojizo y paja, más bien azuleaba trémula y lánguida, casi crepuscular; apropiándose así, sin pudor, de la íntima esencia de su hermana hibernal. 
 
                 Escuchó nítidamente el lamento de la nieve recién caída, fugaz y virginal blancura quebrantada, crujiendo al ser pisoteada con inocente crueldad.  Decididamente no era un sueño. 
 
   Apresuradamente se levantó y, con el objeto de mitigar la desapacible e invernal sensación, se dispuso a vestirse. Se colocó la cogulla velluda con rapidez, apremiado por el frío intenso; y casi al tiempo que tomaba la blanca túnica de lana, husmeó el exterior, asomando  la cabeza por la pequeña y estrecha ventana. No le sorprendió, aunque si le deslumbró, aquel paisaje intemporal vestido de blanco. Con destreza, y ya más pausado,  pasó el escapulario sobre su cabeza y se colocó la capa. Después se sentó en el catre para facilitar la tarea de calzarse medias y sandalias. Finalizó, cubriendo su cabeza con la capucha. 
 
   Arrodillado para la primera oración, entrelazó con fuerza los dedos de sus manos y los aproximó a sus labios; inclinó ligeramente la cabeza en pose humilde y devota, y cerrando suavemente los ojos dejó volar sus pensamientos en meditación. Sin pretenderlo, vino a su mente la parte de la Regla de San Benito que desarrolla la institución del abad, y la repitió para sí absolutamente concentrado, asimilando cada palabra, interiorizando cada sugerencia. Era el más joven e inexperto abad que jamás había tenido el monasterio de San Juan de la Peña; pero el Santo, en su Regla, había fijado con claridad, exactitud y precisión como debía actuar; o simplemente aparentarlo.
 
   Oraba abstraído, preparándose para la prima. Henchido de vanidad se sentía profundamente dichoso. Lo había conseguido. Contaba apenas dieciocho años y ya era el abad del monasterio más importante de Aragón. Su ambición era desmedida, sus capacidades también. Ora et labora.
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   Enero del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.111
 
   Fortaleza del Castellar
 
    
 
    
 
    
 
   U
 
   n fascinante mozalbete, monacalmente ataviado, irrumpió en la sala del trono tras ser debidamente anunciado.  El brillo inteligente de sus ojos oscuros, que podrían ser incluso negros, subyugó de súbito al sorprendido Rey aragonés.
 
   Cuando días atrás, el nuevo abad de San Juan de la Peña, suplicó le fuere concedida audiencia real con el fin de prestarle vasallaje, Alfonso, supuso que se encontraría con otro vetusto y rechoncho monje. Aun así accedió. Preparaba el Rey la gran batalla contra Castilla, contra Urraca; y precisaba aglutinar todos los recursos posibles: humanos, y quizás, Dios no lo quisiere: divinos. Por ello, le urgía sellar el pacto de vasallaje, con el nuevo abad y señor del mayor monasterio del reino, con inusitada premura. 
 
   Sin embargo, cuál sería su asombro al contemplar, al más gallardo y agraciado ser humano que jamás había imaginado. El apuesto monje, se presentaba deslumbrante ante el monarca, aproximándose cada vez más. Y Alfonso, sin perder su mayestática pose, aguardaba admirado, confuso e impaciente a tenerlo ante sí, a escuchar su voz; aún antes de que ello sucediese, aceptó incondicionalmente su designio. Más allá del destino de España y de Castilla;  sin importarle la suerte que corriese su corona, ni tampoco su alma; precisaba y deseaba al menos, la amistad eterna de aquél ser sublime, cuya mera presencia le azoraba, sorprendía y gratificaba.       
 
   La austeridad decorativa del amplio salón, no le restaba un ápice de majestuosidad. Componían la fría sillería cientos de piedras blancas labradas, elevándose burlonas y desafiantes. En el centro, dispuestas en paralelo, ocho gruesas columnas asemejaban palmeras enanas de tallo descomunal, cruzando alborozadas sus simétricas ramas entre ellas. Abrazándose con orden, hasta encontrar digno descanso entre los gruesos muros. Dos bóvedas siamesas descansaban pulquérrimas sobre ellas; completando de este modo el aspecto monumental y grandioso, garante absoluto de la solemnidad de la ceremonia que en breve tendría lugar.
 
   El abad caminaba con aire resuelto, haciendo gala de su fuerza interior, ostentando su cargo sin rubor; pero con gesto humilde, honrando el hábito que dignamente portaba. Al fondo, un hombre esplendoroso, soberanamente ataviado, le aguardaba sentado en su trono. Acostumbrado a ello, impasible, sonrió en su interior cuando el brillo encandilado de los ojos marrones de Alfonso, le indicaban sin lugar a dudas, que el Rey, ya era, y sería, su sempiterno siervo. 
 
   En cuanto supo que Alfonso de Aragón, el rey más temperamental y guerrero que jamás hubiere existido, accedía con presteza a aceptar su vasallaje; se dispuso a granjearse su favor. Atraerse al rey, indudablemente, facilitaría sus ambiciosos fines. Al corriente de las necesidades del monarca, más gobernante que piadoso; y aunque en el monasterio, los excedentes del alma  superaban los de la bolsa, venía dispuesto a ofrecer cualquier ventaja material que el rey le solicitase, pues las espirituales las suponía de escaso valor en la corte. 
 
   Sin embargo, al sostener firme e imperturbable la mirada del monarca, leyó en sus ojos: calor, anhelo, deseo, y sobre todo rendición. Y Rodrigo, sin descuidar su humilde pose,  avanzó sosegado hacia el trono; dispuesto a entregarse como vasallo, aun antes incluso de que ello sucediese, supo con absoluta certeza que pasase lo que pasase, el rey Alfonso, el beligerante rey Alfonso, totalmente sometido a sus encantos, le ofertaba su eterna y absoluta rendición. 
 
   —¡A vuestros pies Augusto Señor! ¡Permitidme presentaros mis respetos humillándome ante vos! ¡Permitidme rendíos total y absoluta pleitesía! ¡Permitidme permanecer postrado de por vida ante el Emperador de Toda España!
 
   —No pretendo vuestra sumisión como mero súbdito, la cual ya forma parte de vuestra índole y por ley divina se encuentra en la naturaleza de las cosas. Preciso conocer si como abad de San Juan, y Señor de Jaca, con, y por el poder que por vuestro cargo detentáis, deseáis abrazar incondicionalmente vuestro nuevo estado de vasallo. Os requiero así,  que me aceptéis categóricamente como vuestro monarca y señor,  y yo os reconoceré necesariamente como fiel vasallo. 
 
   —Aunque me considero sin reservas, completamente indigno de tamaña dignidad: Quiero declarar terminantemente mi absoluto deseo de convertirme en fervoroso vasallo vuestro. No hay caballero ni rey que más victorias que vos haya obtenido en batalla. Hostigáis al hereje musulmán sin descanso ni tregua, reconquistando tierras arrebatadas por los infieles a nuestro Dios y a nuestros ancestros. Y sobre todo, con firmeza desmedida, y a pesar de la oposición castellana y leonesa, ostentáis el justo título de rey de toda España, unificando la nobleza hispana frente al común enemigo sarraceno. Fui vuestro vasallo, Aun antes de poder serlo, ya que estoy, y siempre estuve,  bajo vuestro señorío natural.
 
   En ademán afable y majestuoso, Alfonso tomó entre las suyas las manos del postrado fraile, y las apretó con fuerza sellando de este modo, con el tradicional ritual, la autoentrega voluntaria del abad para con su señor, y  formalizando así, la aceptación que el rey hacía de su nuevo aliado.
 
   —Yo, padre Lucas, abad de San Juan de la Peña, y siervo de Dios juro solemnemente: prestar homenaje de fidelidad a mi señor Alfonso, Emperador de todas la Españas, entregándole ayuda y consejo cuando fuere requerido para ello en virtud de su divino y natural derecho a reinar. Y vigilaré, y cuidaré, que el presente juramento no se burlare ni se perturbare, hasta donde me alcancen las fuerzas, el conocimiento y la inteligencia. Y para que ello se cumpla hasta el fin de mis días, lo juro ante Dios, Padre Nuestro, Creador del cielo y de la tierra.
 
   —¡Alzaos pues reverendo padre! 
 
   El Rey besó las manos del fraile que aún sostenía entre las suyas, apretándolas con firmeza, aceptando así su juramento y remarcando a su vez  su señorío. Aunque en realidad, como acertadamente vaticinó Rodrigo nada mes verlo, su corazón estaba entregado, y el Rey enteramente sometido. Rodrigo era el señor del corazón real, y el monarca su involuntario vasallo.
 
   Tras sellar su nuevo vínculo personal pusieron broche final del modo que, desde tiempos inmemoriales, se vienen culminando las celebraciones en las tres culturas. Quiso el rey, por tanto, convidar al padre Lucas, para así honrarlo y además conocerlo mejor, y lo sentó a su mesa en un banquete privado. 
 
   El señor Fortún Garcés, mayordomo de Alfonso I, de índole desconfiada y recelosa  —que bien le valía el cargo, aunque gozaba además de otras múltiples virtudes de mando— aprovechó la coyuntura para confirmar, si era el caso, las desmesuradas buenas impresiones que el admirable fraile le había causado al monarca; o desenmascarar, si se terciaba, al ímprobo impostor, devolviendo pues las cosas a su debido sitio. Dispuso para ello en cocinas un peculiar menú, totalmente de propósito para la ocasión. 
 
   Y puesto en pie, desde una apartada esquina del amplio comedor, manteniéndose en posición firme e imperturbable, con las piernas ligeramente entreabiertas y las manos entrelazadas sobre la pelvis, aguardaba, casi conteniendo la respiración, dispuesto a observar sin perderse un detalle, todo lo que aconteciere desde ese instante. 
 
   Dos acicalados sirvientes irrumpieron en el comedor portando un gran caldero, churretoso por el pringue y negruzco por el fogón, repleto a rebosar de suculentas migas, mezcladas con tajadas de tocino blanco fresco, y trozos magros de costillas de cerdo en salmuera. 
 
   Resulta el plato éste, sin duda: contundente y sabroso, y precisa además para ser elaborado de sebo de cordero y manteca de cerdo. No pretendía con tal  propuesta culinaria otra cosa, el avispado mayordomo, que confirmar si aquel fraile era realmente un cristiano puro, o se encontraba, tal y como barruntaba, ante un converso advenedizo perteneciente a una familia de reciente cristianización. Que siendo, si es que lo fuere este el caso, vendría acompañado con toda probabilidad de una abjuración simulada y no del todo sincera, por no tildarla de absoluto fraude. No le importaba en exceso, ni la inmoralidad, ni la salvación de aquel joven clérigo, pero su temprana edad y el fulgurante modo en que había accedido al poder en San Juan de la Peña levantaron, sus para él, fundadas sospechas, y precisaba confirmar si se hallaba ante un farsante embaucador, o ante un honrado y leal vasallo. La reacción del abad, ante un plato tan genuinamente cristiano como aquellas migas, podría sacarle de dudas.
 
   Del modo en que abad y rey engullían, solo podía concluirse que ambos parecían hambrientos. Devoraba con fruición el fraile, a una velocidad más propia de campesino que de noble. Aunque por lo que sabía el mayordomo, y en algunas ocasiones pudo comprobar, la gula desmedida a pesar de estar catalogada como pecado mortal, no parecía que fuese tenida muy en cuenta por los altos estamentos clericales, como una traba insalvable para alcanzar la gloria celestial.  Así pues, y aparentemente, no parecía importarle al abad en exceso si el plato contenía entre sus principales ingredientes: cerdo, pollo, venado o conejo. 
 
   Del modo en que abad y rey bebían, solo podía concluirse que ambos parecían sedientos. Tragaba con ansia el fraile, sin conceder tregua ni descanso a los diligentes criados que rellenaban una y otra vez su copa de vino. También conocía el señor Fortún Garcés, la desmedida inclinación que el clero siente hacía la sangre de Cristo. Y ello es así, en cantidades tales, que en muchas ocasiones por tan desmesuradas, servirían para ganarse no un cielo, sino más bien varios. Así pues, no parecía que el vino  generase ningún tipo de controversia moral, ni religiosa, a nuestro examinado abad. Más bien, todo lo contrario, demostraba una singular propensión para con el zumo de la uva, cuando el mismo se encontraba debidamente cocido y pacientemente fermentado, como era el caso.
 
   Resultó pues, hasta el momento, del todo ineficaz, su bien trenzada argucia para desenmascarar al monje impostor. En ademán contrariado, comprobó sin embargo con entera satisfacción, como los criados llegaban de nuevo. Portaban un ataifor humeante, ricamente decorado en melado, verde y blanco;  bordeando el gran cuenco, escrito en letras de oro, podía leerse en caligrafía cúbica la leyenda: afiya. Cual sería su descomunal tamaño, y el peso de su contenido, que debían cargarlo entre dos criados fornidos; y aun así, demostraban terribles dificultades para transportarlo. En su interior, lucía orgulloso un ternasco completo, asado y condimentado al estilo árabe: con manteca de vaca y aderezado con abundantes hojas de hierbabuena. Venía acompañando el plato principal, una fritada, al más puro estilo hebreo: elaborada con puerros, cebollas y espinacas. Mientras que, media docena de auténticas morcillas aragonesas resultaban ser el culmen de tamaño banquete. Entre sus ingredientes: manteca de cerdo, arroz, anís, piñones, avellanas, pimentón, sal, cebolla, clavo, y sobre todo sangre, mucha sangre de cerdo.
 
   El perspicaz y avieso mayordomo, en un alarde de ingenio, no solo encargó el plato que hermanaba las tres culturas religiosas, y por ende gastronómicas, que convivían en el Reino. Si no que, de resultas, creó el plato que verificaría, sin duda alguna, cual era la alcurnia del nuevo abad de San Juan de la Peña. Esperaba convencido, que sucumbiese a las delicias propias de su linaje y educación, dándoles prioridad sobre el más impuro y prohibido de todos los alimentos prohibidos e impuros, tanto para árabes, como para semitas: la porcina sangre.   
 
   Del modo en que abad y rey comían, solo podía concluirse que ambos se estaban atiborrando. Conversaban cada vez más animados, sin dejar de masticar ni un instante. 
 
   Indiscriminadamente el monje fue degustando asado, fritada y morcillas; sin poner ni un solo pero a su linaje, composición, o credo primigenio. Y bebían, bebían sin parar. Con cada trago, con cada bocado, con cada palabra, la complicidad entre ambos se afianzaba indudablemente. Y las sospechas del Señor Fortún se disiparon por siempre. 
 
   Así pues, del modo en que abad y rey se comportaban, solo podía concluirse que el Rey había logrado un nuevo confesor y consejero. Y el abad, como siempre, sus ocultos propósitos.
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   Febrero del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.111
 
   Cueva de Ágreda.
 
    
 
    
 
    
 
   S
 
   obrecogedora. Desafiante. Eclipsando el paisaje con sus carnes y nieves que besan el cielo. Divide la montaña los dos reinos,  exhibiéndose, infranqueable y burlona, ante el atónito peregrino. 
 
   Viste sombrero color aloque, de ala tan ancha y tan caída, que oculta totalmente el circunspecto rostro del parsimonioso caminante. Parece así, de primera vista, que sus largas y pobladas barbas crecen del fieltro y no de la tez. 
 
   Una larga esclavina de cuero cubre el blanco y holgado sayo, de gruesa lana; tan larga resulta que, más asemeja capa que esclavina. Aunque en  favor del viajero, conviene señalar que los extremos rigores hibernales, más bien así lo aconsejan; pues aunque se diga, y con cierta razón, que para febrero ya busca la sombra el perro;  no parece vaya a ser así atravesando aquellas gigantescas montañas. 
 
   Las gruesas y ajustadas calzas coadyuvan a soportar las cada vez más bajas temperaturas, tanto por las fechas, como por la altura cada vez mayor que aproxima las nieves casi perpetuas del Pico de San Miguel, cuya canosa cima ya alcanza el viajero a divisar en lontananza.  
 
   Tan solo unas sobrias y exiguas sandalias de romero, mal abrigan sus pies, pues que no quiere sacrificar la esencia de su atavío, ni aun a expensas de lograr una mejor confortabilidad y algo de calor. 
 
   Pende de su cintura la recurrida y necesaria escarcela de piel de ciervo. Almacén de menos trozos de tocino salado que mendrugos de pan; y aparentemente, unos muy pocos dineros de plata. 
 
   Y no le falta al solitario peregrino el bordón al uso, que le dota de apoyo en el paso; y cierta seguridad si se viese obligado a defenderse de posibles alimañas, o indeseables maleantes. 
 
   Duplica en su cinto la imprescindible calabaza. Una, repleta de agua fresca que rellena en cada arroyo, fuente o riachuelo cuando tiene oportunidad. La otra, algo más pequeña, repleta de un vino ácido  de muy dudosa reputación. 
 
   Aquél disfraz de falso romero oculta al noble castellano: Don Pedro González de Lara.
 
   Cuando la reina le solicitó para la empresa, casi al instante ingenió la treta que le permitiría, con cierta tranquilidad, atravesar Aragón y burlar a sus cuantiosos enemigos. Cualquier vasallo de Doña Urraca, fuere quien fuere sin distinción, no hubiese sido bien recibido por tierras aragonesas. 
 
   En la situación de preguerra en que se encontraban ambos reinos, las espadas temblaban deseosas en manos de los fieles vasallos de Don Alfonso. Más Aún, tratándose de uno de los osados artífices de la  justa liberación de Doña Urraca. Entendía contrariamente, la nobleza aragonesa aquella necesaria incursión, como flagrantemente injusta: una deshonrosa e imperdonable afrenta a su rey, y a su pueblo; lo cual, les generaba un anhelo desmedido de inminente venganza. 
 
   El perfecto disfraz de peregrino, sin duda le escondería de aquellas sabandijas revanchistas.  
 
   Además, el engaño le permitía obtener ciertas ventajas en tan arduo y penoso viaje. Ventajas, que no por simples, carecían de relevancia.
 
   El pago de portazgos, pontazgos y barcajes, al margen de resultar altamente onerosos, exigía identificaciones y explicaciones que quebrarían indudablemente el carácter secreto de su arriesgada misión, peligrando así, incluso el éxito de la misma. Vestido de este modo, aprovechando maliciosamente los privilegios y exenciones de que gozan los peregrinos, en estos, y en  otros asuntos, no sólo ahorraría unos muy buenos dineros sino que mantendría debidamente el necesario incógnito. 
 
   No era ajeno tampoco a la existencia de infames portazgueros, que saliendo armados al camino de los inocentes peregrinos, extorsionan y cobran indebidos tributos. Y si algún viajero piadoso se resiste a tamaña injusticia, dan uso de sus armas y de sus fuerzas, le injurian, humillan y expolian. Y no solo por el valor del censo, sino por más aun, si lo hubiere. Cuentan que en ocasiones hasta por más del triple. 
 
   Elucubraba el castellano sobre cual sería su reacción, si topase con uno de aquellos desalmados. 
 
   Su condición de señor y noble le empujaba a, empuñando justamente la espada  —suponiendo que la llevase consigo, que no era así—,  cercenar, sin piedad, las cabezas de los facinerosos e impúdicos recaudadores. Sin mediar palabra, juzgando, sentenciando y ejecutando al unísono, despiadadamente y en un acto único de palmaria  justicia. 
 
   Sin embargo, en esta ocasión, y aunque fuere en aras del bien y de la razón, su siempre apropiado y ecuánime proceder en asuntos de esta índole le delataría, arrastrando su encomienda a un estrepitoso fracaso. Y por ende, defraudando irremediablemente a su reina y señora. 
 
   Y ello sin contar, como ya quedo reseñado, que ni siquiera llevaba consigo su infalible espada. 
 
   Con todo pues, y no le quedaba otra,  llegado el caso  –que Dios no lo quisiere—  tendría que aligerar forzosamente su impoluta bolsa, soltando así algunos pocos dineros de plata, según dictase el sentido común y para su desgracia, según indicasen los rufianes portazgueros. Posibilidad, que aun causándole gran disgusto, estaba dispuesto a afrontar y admitir.
 
   Despiadado e implacable arrecia el frío. La majestuosa montaña se empina ante sí,  desafiante y orgullosa, y endurece el cada vez más trastabillado paso del caballero. 
 
   La incesante ventisca, sisea silbante; sibilina, siniestra, hostil, implacable. Ensordece. Enloquece.  
 
   La asequible ascensión se torna en quimera. 
 
   Diminutos dardos, punzantes y helados, le acribillan cruel y violentamente. El paisaje, mágico y esplendoroso, pasa ante él desapercibido, inexistente. 
 
   Busca el cielo desesperado, y más que ver, adivina la cueva que emerge ante sus cegados ojos. La cueva salvadora y milagrosa, que Dios ha puesto ante sí.
 
   —Gloria in excelsis Deo. Laudamus te. Benedicimus te.  Adoramus te.  Glorificamus te. Gratias agimus tibi propter magnam gloriam tuam. 
 
   Entra a protegerse, convencido que ni el más fastuoso de los palacios, resulta más acogedor que aquel oscuro agujero en el seno de su implacable enemiga. 
 
   Algún pastor, quizás otro viajero, dejó leña abandona en aquel confortable refugio. Diligente, organiza con celeridad una hoguera. Hipnotizado por la danza de las reconfortantes llamas, recupera el calor. El ser. La vista.
 
   Se siente cobijado bajo aquella bóveda ennegrecida por el humo de miles de fogatas perdidas en los tiempos. Perfectamente tallada en la piedra, capricho sabio y hermoso de la naturaleza. Iluminada en rojo por el agradable fuego, alcanza a contemplar la cueva en toda su extensión. De escasa profundidad, de seguro no llega a los nueve codos; pero de altura desmedida, ni puesto en pie sobre un caballo lograría alcanzar su techo. Aquel refugio, sin duda, ha cumplido su misión durante siglos, amparando impasible zozobrantes seres a la deriva en aquel tempestuoso mar de rocas y bosques. 
 
   Así lo entiende Don Pedro, que agradece de nuevo a Dios, haberle llevado a aquella guarida ligeramente elevada sobre la senda, y tan oculta entre los matorrales y matojos del bosque, que bien pudo pasar de largo y morir en la inclemencia. 
 
    
 
   La más pequeña de las calabazas le proporciona inestimable consuelo. Pues que, y aun tratándose aquel de un vino de dos orejas, tales eran sus circunstancias, que le parecía insuperable, el mejor que había probado jamás. 
 
   Bendice el momento que al optar por agua o vino, decidió que ambas calabazas le podrían ser de utilidad. Da otro trago, pareciéndole esta vez, si cabe, aún de mejor  calidad aquel vino deplorable. 
 
   La inesperada tormenta tomándole por sorpresa le hizo flaquear, dudar, temer. Tal fue así, que decide dar un último trago. Reconfortado su cuerpo y enardecido su espíritu, vuelve en sí. 
 
   Rebusca en la escarcela. Un trozo de tocino salado y un mendrugo de pan endurecido aparecen entre sus manos. Hasta tres veces mordisquea alternativamente, y en pequeños bocados las viandas. Come muy despacio, como si fuese el tiempo, y no el peso, quien  determinase la cantidad de alimento ingerido. 
 
   Se impone prudencia y moderación con el sustento. Deberá permanecer en la cueva hasta que aclare. Minutos. Horas. Tal vez días. 
 
   Vuelve a beber, más pausado, ya de la otra calabaza, la que contiene agua, y deja flotar sus pensamientos. Rendido, abandona su cuerpo, su mente. Se libera de tensiones, y  aguarda la bonanza. Busca el cielo azul, el difuso horizonte; y en el teatro de la boca de la cueva, solo descubre la gris tempestad. Asemeja un alma descuidada, como la suya, como tantas. Y el caballero aunque intenta dormir, descansar, reponerse; únicamente consigue recordar, pensar. Y piensa. Piensa. Piensa.
 
   Pensaba más en la reina que en la mujer. Al menos, así había sido hasta la tercera noche desde el truculento rescate. 
 
   El sol parecía remolonear el ocaso, cuando un sirviente pecoso y desgreñado, le entrego la misteriosa nota. La reina le urgía a reunirse con ella después de los maitines. “En esas horas en que se avivan los sentidos, las carnes se despiertan, y los cuerpos se tornan propensos a desenfrenos lujuriosos”; señalaba el prometedor documento. 
 
   Entregó respuesta al atolondrado sirviente, y acto seguido inició los preparativos para tan codiciado encuentro.
 
   Lo bueno de las promesas, es que, aun las incumplidas, generan una sugerente expectativa que inflama el ánimo. Pero de entre todas las promesas posibles, las mejores son, sin duda, aquellas que se cumplen. Y la reina cumplió con creces.
 
   Nunca sintió inclinación el señor de Lara, hacia el monarca aragonés. Despreciaba su ilícito empeño para con el trono castellano. Quizás con cierta envidia, ni siquiera reconocía ni admiraba su indudable valor. Ni su pericia militar. Ni tampoco, su arrojo y pundonor en la eterna cruzada contra el invasor sarraceno. Pero sobre todo, después de aquella noche maravillosa en la alcoba de Urraca, le odiaría de por vida por un nuevo motivo. 
 
   La sobrehumana voluptuosidad de la reina, transgredía las líneas de cualquier placer conocido; y Alfonso la desdeñaba sin titubeos. Resultaba irritante, provocador y ofensivo. 
 
   Podía admitir, que el depravado rey aragonés, gozase incomprensiblemente de encular serafines antes que a su esposa. Pero no perdonaba, que menospreciase y rechazase el deleite carnal para el cual aquella ninfa había nacido. Por el cual, le había subyugado eternamente. 
 
   Quería a la mujer, y a la reina, y anhelaba perderse entre sus caderas al menos una vez más. Una más, al menos. Todavía quería reinar en León, en toda la Hispania, pero ya no sabía discernir entre su amor y su ambición. 
 
   Y si extraordinario, por su condición de magnífico; y extraño, por su calidad de sorprendente, resultó el inesperado encuentro con la reina, no lo fue menos el encargo que atónito recibió de sus labios sensuales.  
 
   —Sabed, que en el profundo corazón de tierras aragonesas, en la comarca conocida como de las Cinco Villas, reside un prodigioso hechicero, del cual hemos tenido sobradas noticias. Él dice ser médico y científico, pero son tales las habilidades y milagros sanadores que atesora, que los mismos se alejan de la ciencia y de la medicina conocida. Deducimos por ello, que no es más que un brujo alquimista, que seguramente negocia con Satán gran parte de sus increíbles conocimientos. Nos han llegado noticias, que persigue las viejas quimeras propias de su calaña, principalmente, y en contra de las leyes divinas, alcanzar la vida eterna sin escindir previamente el cuerpo y alma, ni someterse a leyes, ni juicios divinos. Entre sus logros, se ha sabido, que ha dado con un milagroso elixir de amor, capaz de provocar una pasión incontenible en quien lo beba, para con quien se lo dio a probar. Hemos de lograr, que el pervertido rey aragonés me haga sentir mujer, al menos una vez. Una, al menos. De este modo, haremos pasar por suyo el vástago que, dada la vehemencia con la que me habéis poseído, seguramente ya crece en mis entrañas.  Aunque a través de otros medios estoy intentando conseguir la mágica poción, capaz de convertir en hombre viril al manso carnero aragonés, no confío mucho en quienes han de obtenerla. Es por ello, que debéis partir de incognito y de inmediato, vos mismo y en persona, pues, para su buen fin, nadie más que vos y yo  debemos conocer de esta importante empresa. Id así, a los lindes de nuestras tierras castellanas, y atravesando el pico de San Miguel, dirigíos hacia el reino de Pamplona, siguiendo el rio de la Uecha alcanzaréis el rio Hiberus. Debéis buscar puente o barcaza, o vadearlo. En su otro margen, seguid el rio Arba, y este os conducirá a las tierras donde encontraréis al hechicero. No precisamos del alquimista, ni de sus servicios en un futuro, solo nos interesa que os entregue un frasco de milagrosa pócima. Conseguidla por cualquier medio y a cualquier precio. Traedme el portentoso brebaje, y ambos reinaremos en toda la Hispania como emperadores, juntos y a través de nuestro hijo común que por seguro engendraremos, si no es que ya me habéis preñado. Sed prudente y precavido, no falléis, y a vuestro regreso os esperamos: la mujer y la reina totalmente vuestras.
 
   —   Nada que desee, y  solicite mi señora le será negado. Todo lo que me exijáis os  será otorgado.
 
   Y de este modo, se embarcó Don Pedro de Lara en aquella aventura de resultado tan incierto, como prometedor si lograba llegar a buen puerto. Y se juró a sí mismo, que de ser así, jamás probaría el aragonés aquel elixir, que sin dudarlo sería para su uso personal con Urraca. 
 
   Tendría a la mujer, y a la Reina.  
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   Julio del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.111
 
   Villa de Uncastillo.
 
    
 
    
 
    
 
   C
 
   hirriaban ufanos los ejes de la destartalada carreta. Crujían ya gastadas sus carcomidas  maderas, en todas y cada una de sus maltrechas juntas. Acompañaban a coro, el estridente cántico de los cinco toneles que transportaba el silencioso fraile. Los barriles, como si planeasen una fuga inviable, saltaban y chocaban reiteradamente entre ellos, y contra el suelo del carro indistintamente. Pero, su huida resultaba totalmente imposible, puesto que, iban bien sujetas las ataduras con aquellos poderosos nudos de apriete que tan a conciencia trenzaba el hermano Ismael, asegurando todos y cada uno, de los cargamentos que partían de la Abadía. 
 
   El único sonido acompasado provenía del trote de Rufina. Al cabo de unas horas de viaje, se confundían: el sonsonete rítmico del cabalgar, el tintineo de la media docena de  campanillas que adornaban la brida, y el de todo aquel estrépito provocado por carro y toneles. A fuerza de repetición, alcanzaba todo el conjunto un cierto grado de monótona musicalidad que de algún modo amenizaba el viaje, y sobre todo, aportaba cierta utilidad ahuyentando a las fieras que habitaban aquellos bosques. 
 
   Partiendo al alba de Jaca, le venía llevando dos jornadas el viaje hasta Uncastillo. Solía llegar pues, poco antes del ocaso, momentos antes de la cena. Rufina, la mula, joven y vigorosa, devoraba el camino con voracidad ansiosa por ultimar su tarea. El fraile acurrucado en el pescante, y absorto en sus pensamientos, apenas prestaba atención al trayecto, ni siquiera usaba de las riendas para guiar a Rufina a su destino, la cual, parecía conocer perfectamente la ruta.
 
   Tres años atrás, cuando inició la restructuración de la bodega de la Abadía, el padre Lucas  fue nominado por el abad como enviado permanente. Ya se las ingenió el astuto monje para que no pudiese ser de otro modo. Controlaba la producción, negociaba las ventas de los caldos, y se encargaba de su posterior distribución. 
 
   Disponía así de total libertad para entrar y salir de la abadía, y podía hacerlo casi a diario, pues dado el buen funcionamiento de la bodega no rendía cuentas de sus múltiples y variadas actividades, que nadie, más que él, conocía en su totalidad. Y aunque eran muchos los mercaderes que visitaban las cada vez más afamadas bodegas, también resultaba usual distribuirles la mercadería. En esos casos, y cuando la distancia así lo requería, se ausentaba incluso por varios días del convento. 
 
   Le sirvió así la tarea, como vehículo idóneo para burlar el severo voto de estabilidad que tanto le había costado asumir, y que le recluía de por vida en la abadía. Eliminada la terrible sensación de cautividad,  recuperó la anhelada libertad en la cual había sido educado. La libertad que tanto añoraba y en la que había crecido.
 
   El cargo de abad, por el que tanto porfió, acarreó nuevas y variadas obligaciones que le ocupaban gran parte de su tiempo. Se vio pues obligado, tras asumir sus nuevas responsabilidades, a delegar la tarea de enviado para asuntos de la bodega. Y  no quiso encomendar a uno sólo la tarea. Recelaba, con cierto fundamento, de entregar la autoridad total, y sobre todo los conocimientos a otra persona. Repartió, por ello, las tareas de comercialización en tres funciones diferentes. Y puso al frente de cada responsabilidad a un fraile distinto, todos ellos de su máxima confianza.
 
   El Hermano Jonás controlaba todo lo relativo a los pedidos dentro de la bodega, su recepción y su preparación para que estuviesen en las fechas acordadas prestos para el reparto. El hermano Ataúlfo, se encargaba de cerrar los tratos con los diferentes comerciantes, obviamente, procurando obtener posiciones ventajosas para la abadía. Y es conveniente señalar que efectuaba su trabajo con presteza y habilidad, no en balde era hijo de comerciantes, y además, había dispuesto del mejor de los mentores. Por último, el hermano Ervigio, se limitaba al reparto del vino, no teniendo más trato con los mercaderes que la constatación de que la mercadería era de su agrado en cantidad, y en  calidad, en función siempre de lo acordado con el hermano Ataúlfo. 
 
   Aun y  así, quiso el abad Lucas reservarse para sí el contacto con algunos clientes de mayor volumen e importancia, pues abad o fraile, seguía siendo aquél Rodrigo de Sádaba, cuyas dotes de vendedor lejos de extinguirse, habían seguido desarrollándose  en el convento. Y en ese selecto grupo de bodegueros, se encontraba la mayor comerciante de vinos del reino: su madre.
 
    Francisca, tenía además cierta exclusividad sobre los “vinos reservados” del monasterio. No recibía un trato de favor por el parentesco, aunque pudiese parecerlo. Es más, nadie salvo el resto de familia, conocía su relación materno—filial. Lo que sucedía es que, únicamente ella y Rodrigo conocían el secreto para conservar y mejorar los vinos que años atrás descubrieron casualmente. No tenían así, ni el abad, ni su madre,  ninguna intención de acabar con aquel monopolio científico, que le proporcionaba cuantiosos beneficios económicos a la familia, y también a la Abadía.
 
   Silencioso y aparentemente tranquilo, el corazón del bosque del Bal d’Onsella, ocultaba múltiples peligros: osos, jabalíes, lobos o zorros. El desigual sonido de la carreta, como ya quedo debidamente asentado,  no resultaba en nada familiar para los animales. Les producía desconfianza, y generalmente optaban por apartarse de su paso. Sin embargo, no eran las bestias el mayor peligro del bosque, sino las alimañas humanas que en él se escondían. Asesinos, prófugos, bellacos, granujas y ladrones convertían los bosques en guarida. De carácter desaprensivo, no dejaban pasar ninguna ocasión de asaltar y desvalijar al incauto viajero que se cruzaba en su camino. Cada vez que alcanzaba el bosque se perdía el abad Lucas en tales pensamientos, y en ese preciso momento, mientras apretaba con firmeza la daga de hoja afilada que ocultaba bajo su túnica, alcanzaba consciencia de que por fin, había llegado a su comarca.     
 
   Abandonando momentáneamente las riendas sobre su regazo, tomaba con ambas manos la capucha de su hábito, cubriendo con ella su tonsura y gran parte de su rostro. Evitaba de este modo, manteniéndose de incógnito,  que algún vecino se cruzase con él y pudiere reconocerle. 
 
   Así, disfrutaba cada dos o tres meses, de la compañía de su familia. Se divertía Rodrigo quebrantando, una tras otra, todas la reglas del monasterio, pero en este caso la satisfacción iba más allá del vanidoso juego de demostración de astucia desmedida. En este caso, era realmente feliz al rencontrarse con su pasado, con su verdadera familia.
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   Septiembre del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.111
 
   Abadía de Lebanza.
 
    
 
    
 
    
 
   Hermano Lucas, abad del Monasterio de San Juan de la Peña, Jaca, 
 
   A la hermana Luisa, bibliotecaria de la Abadía de Santa María de Lebanza,
 
    
 
    « In nomine dei patris, omnipotentis et indivudue trinitatis ».
 
   Hermana mía, excesivas e inesperadas son las desgracias que he de procurar narraros. Y aun a sabiendas, que no alcanzaran las meras palabras, a trasladaros en su totalidad el dolor e infortunio que nos ha sobrevenido, he de procurar, en la mejor manera que me sea posible, aproximaros a los cruentos hechos acaecidos. 
 
   Incluso me resulta costoso, organizar las ideas para poder escribirlas relativamente organizadas. 
 
   Mis ojos siguen anegados de lágrimas. Mi cerebro obnubilado por la tristeza. Y mi corazón roto por el sufrimiento. Aun así, y dado que debéis conocer los pormenores de todo lo lamentable, y desdichadamente acaecido, procuraré detallaros de una manera clara y ordenada, los brutales  acontecimientos de los cuales he tenido noticia al visitar a nuestra familia de manera rutinaria.
 
   Toda nuestra familia, salvo vos, y obviamente, un servidor que os escribe, ha sido asesinada. Hace apenas dos semanas, una tarde fatídica y aciaga, nuestros seres más queridos fueron: vejados, ultrajados, arrastrados por el lodo, y cruelmente lapidados hasta morir a manos de sus propios convecinos.
 
   El impío y mendaz conde Pedro de Lara, sostuvo con tenacidad, y por desgracia buen tino,  la terrible infamia que detonando el mal causo la desgracia. Defendió con acierto, el descabellado alegato según el cual, padre era un brujo. Y su mujer e hija sus ayudantes, y por ello, brujas también. Lo basó en pruebas y argumentos que debían haber resultado insuficientes para quienes nos conocen bien. Pero desgraciadamente, no fue así.
 
   Según él, padre era brujo, tal y como demostraba el taller que ocultaba bajo su morada; y así lo alegó. Según él, padre era brujo, tal y como demostraban las obras herejes que en dicho lugar acumulaba; y así lo adujo. Según él, padre era brujo, tal y como demostraban aquellos escritos y dibujos ilegibles, obra según el conde del mismo satanás; y así lo razonó. Según él, padre era brujo, tal y como demostraba la acumulación de riqueza familiar impropia de su clase social; y así lo sostuvo. Y sobre todo, y según él, padre era brujo, tal y como probaba la muerte del niño, que aquélla tarde había perecido en sus manos; y más aun, la muerte de toda su familia en los días previos. Según sentenció el conde, como consecuencia todo ello, de la maldición que el brujo Bartolomé había proferido días atrás, en su presencia.
 
   Tras los primeros momentos de incertidumbre, como hombre de acción que bien sabéis soy, entablé sin dilación diversas y reiteradas pesquisas, con la finalidad de alcanzar a esclarecer lo acaecido, y sólo tropecé con el silencio. Silencio sepulcral, y falsas evasivas que únicamente alimentaron aún más mi curiosidad, y fortalecieron  mi resolución en averiguar con exactitud, lo que realmente pudo haber ocurrido. 
 
   Ante una situación, en la que todo el mundo actuaba como si nada hubiere sucedido, y la más que evidente negativa a colaborar, de las gentes hasta hace poco llamados incluso amigos, se incrementaba el dolor y el desamparo que obviamente sentía; por ello, no quedándome alternativa alguna, hube de erigirme en máxima autoridad eclesiástica, y por tanto como representante de Dios en la tierra: reprochar culpabilidades, y repartir indulgencias. Aproveché que las vidas de nuestros seres queridos fueron sesgadas acusados de haberse apartado del camino de la verdad, y de la luz, y de prestar su servicio al mismísimo diablo, y ello me obligaba a procurar restituir, en nombre de Dios, el buen nombre de nuestra familia tan injustamente vilipendiado. Y en caso contrario —lo cual tenía yo absoluta certeza no sucedería—  considerando de justicia lo sucedido, veríame obligado a declarar herejes a los nuestros, y a ratificar como válidas las actuaciones procedidas, y aun a disgusto darles mi  aprobación, y la canónica  confirmación.       
 
   Resulta probado que, en los albores del verano, arribó a nuestro pueblo el más que malintencionado noble castellano, disfrazado de peregrino; cuestión esta que, de algún modo, parece resultar un primer indicio de que, cuando menos, no actuaba de buena fe. No se encuentra Uncastillo, en la ruta habitual que siguen los peregrinos para llegar a la tumba del apóstol, lo cual debió levantar sospechas entre los lugareños. Pero ello no fue así, pues bien conocéis el carácter afable, y totalmente confiado que caracteriza a las gentes de nuestras tierras. Así que, aquel recién llegado no hubo mayores problemas para —con el vano pretexto de descansar unos días antes de proseguir su camino—  entremezclarse con nuestros vecinos, y convivir con ellos algo más de tres meses, ganándose sin más simpatías y favores; que también en esto, son más dados nuestros paisanos a conceder cortésmente beneplácitos y parabienes  a cualquier forastero recién llegado, que a sus propios hermanos de sangre.
 
   He averiguado que mantuvo el pérfido conde varias conversaciones con padre procurando granjearse su amistad. Y en verdad parece lo logró, pues por lo que sé, pasaba tardes enteras con padre departiendo de mundanos asuntos, mientras este trabajaba. No hay testimonios que me puedan hacer aventurar que pretendía exactamente el conde de padre, pero me inclino a pensar, más por intuición que por disponer de prueba alguna, que guarda algún tipo de relación sobre los grandes y múltiples avances, que padre había logrado en la investigación científica alrededor de la piedra filosofal. Lo que sí parece demostrado, es que, fuere lo que fuere lo que demandaba, padre no se lo dio, y es por ello que el conde buscó el modo de vengarse, e intentar lograr mediante la fuerza lo que no pudo lograr mediante el engaño. 
 
   Según pude saber, diez días antes y aún caminando por su pie, llegó a la consulta de padre una de las siervas del conde Sancho Sánchez, en concreto: Glarea de Arba de Biel. La muchacha, que apenas alcanzaba la veintena, presentaba su delgaducho cuerpo totalmente cubierto con unas pústulas de color negro brillante, de tamaño desigual, y repletas de un desagradable pus asquerosamente grisáceo. Acertó padre, como en él era habitual,  al señalarle que aparecerían los vómitos y las hemorragias, a más tardar llegado el próximo ocaso; y quiso conocer, para buscar causas y precisar su diagnóstico de las condiciones en que vivía y con cuantas personas más, todo ello, con la intención de poder dar un mejor remedio, si es que hallaba alguno.
 
   Explicó la muchacha, que convivían en un cobertizo: sus padres, y cinco hermanos más, de los cuales ella era la mayor; con la familia, compartían habitáculo,   tres ovejas, una cabra y una vaca. Pues, aunque los animales no precisaban del cubierto en verano, estaban tan acostumbrados los pequeños a su compañía y viceversa, que no sabían dormir los unos sin los otros, ni los otros sin los unos.  
 
   En unos minutos, diligente como en él era habitual, preparó padre uno de sus emplastos milenarios: levantó una clara de un huevo en un lebrillo, colocó goma arábiga en un mortero, y la trituró machacándola y mezclándola, a su vez,  con abundantes peladuras y cáscaras visiblemente  enmohecidas, que almacenaba en uno de sus tarros; añadió la pasta resultante a la clara a punto de nieve, y removió brioso unos minutos obteniendo una cataplasma de color avellana y aspecto viscoso. Le recomendó usase el ungüento recién fabricado, extendiendo una capa generosa sobre cada uno de los granos y manteniéndolos continuamente cubiertos. Recomendó que tanto sus hermanos, como sus padres, como, obviamente ella misma, utilizasen sin demora ni temor la emulsión, y no dudasen en acudir a por más si se les acabare. Su vida estaba en juego; advirtió. 
 
   También le aconsejó que sacrificasen los animales e incinerasen sus restos, pues suponía eran los causantes de la contagiosa enfermedad. Era consciente padre, que dado lo que suponía, para la economía familiar, tal vez no llevasen a cabo las últimas indicaciones. Por ello, probablemente pretendiendo asustarla, y trasladarle con exactitud el alto grado de peligrosidad que el contagio de la enfermedad suponía; e intentando así salvar su vida, y las de los suyos, quiso garantizar que se cumpliesen sus instrucciones; y por ello, espetó con voz estridente y resonante, cuasi de ultratumba: “Haced lo que os digo y vivid; incumplid y morid todos.” Y aquella frase, pronunciada con la mejor intención se utilizó en contra de nuestro padre, tildándola de maleficio infernal e irrevocable.
 
    Cuando en días sucesivos, los Arba de Biel, fueron uno a uno abandonando este mundo, el falso peregrino, vio la oportunidad de tomar venganza de padre, que se había negado con firmeza a entregarle, lo que fuera que fuese,  que él le requería. La actitud de padre no me sorprende, pues siempre fue un hombre íntegro y sesudo. La del conde tampoco. Dicen de él, que anda perdido entre las piernas de la reina, seducido, sometido y subyugado a sus encantos. Ello no es de extrañar, pues es bien sabido el carácter promiscuo de Doña Urraca, y como sabe sacar partido al poder de sus bien formadas caderas. Sus comportamientos inadecuados, han llevado en más de una ocasión de cabeza al dignísimo Rey Alfonso. También es de sobras conocido el mal talante del abominable conde. Bribón y mujeriego, no hay doncella en su feudo que no haya sido despojada de tal privilegio, en manos distintas a las suyas, incluidas feas y taradas.   Déspota y cruel, no hay siervo ni vasallo que no haya sufrido injusticias, o se haya visto oprimido y ultrajado. Pérfido y ruin, no hay quien lo haya conocido que no haya soportado alguna traición o vileza, despreciable e impropia de un caballero.
 
   Con el cadáver del último de los Arba de Biel, un niño de siete años, dejado caer a lomos de su caballo, se paseó el conde por toda la comarca, no dejó de visitar ninguna aldea, ni granja, ni cobertizo habitado; y llegando donde estaban las gentes les repetía la misma cantinela: “Aquí tenéis las pruebas de que un brujo habita entre vosotros. Seguramente, en más de una ocasión habéis visitado su diabólica morada en busca de sanación, inconscientes que era un siervo del mismo satán, inconscientes que os robaba parte de vuestra alma a cambio de salud pasajera. Mis ojos han visto, mis oídos: oído. Hace unos días, Bartolomé, el médico de Sádaba, profirió una mortal maldición en mi presencia contra la familia de este inocente niño, y ahora como él, sus hermanos, sus padres, todos han fallecido victimas del hechizo. ¡Acercaos! ¡Observad en su piel los negruzcos estigmas del diablo! ¡Comprobad por vosotros mismos las imborrables huellas de Satán!            
 
   El conde exacerbaba los ánimos con su arenga, aumentando la comitiva que le seguía en procesión tras cada nueva parada. La muchedumbre, armada con antorchas, palos y piedras, caminaba poseída tras él, convertida en improvisado verdugo, dispuesta al linchamiento. El voraz juicio del populacho hambriento de pan, y hambriento de fe; instigado por las calumnias del conde y embravecido ante el inerte cuerpo del muchacho que padre no pudo salvar, resultaba inquebrantable. Padre era culpable, según evidenciaban las pruebas que el conde les mostraba. Era culpable, y había sido condenado a muerte.  
 
   Obviaré narraros los horrendos detalles de lo que luego sucedió. Pretendo ahorraros el sufrimiento, que seguramente os provocarían mis palabras, pero además, pretendo liberarme del suplicio que supondría volver a revivir en mi mente, tan cruel y sanguinario suceso. Solo añadiré, que saquearon nuestro hogar, arrasaron e incendiaron la tienda y el laboratorio. Poco he podido salvar. 
 
   Ya no queda nada.
 
   Sólo una misión: limpiar nuestro nombre. 
 
   Padre era un santo que dedicó su vida a salvar vidas. A servir a la humanidad. Médico de pobres antes que de ricos. Cumpliendo así, aunque involuntariamente, con la fe cristiana en mayor grado que la mayor parte de creyentes. Y cada vez, que padre hizo el bien, curando a alguno de los hijos de Dios, tal y como señalan las Sagradas Escrituras, fue al mismo Jesús a quien sanó. Por ello, en verdad os aseguro que padre estará con Él, fueren cuales fueren sus creencias. Nadie que haya conocido, siguió más a pies juntillas las enseñanzas evangélicas que nuestro padre, aunque ni él mismo lo supiese.  
 
   Madre llenó su bolsa. Sí, así fue: acumuló riquezas sin descanso ni tregua. Pero, mantuvo noble su corazón. Monopolizó el comercio, y se enriqueció, es cierto. Pero le preocupó más que la riqueza, que el precio del cereal, el del aceite,  y el del vino estuviese  al alcance de todos. Aceptó el trueque cuando no hubo moneda. E incluso regaló cuando nada se podía intercambiar, pues nunca fue ambiciosa. Así, de igual modo, que cuando Jesús dijo a sus apóstoles: “dadles vosotros de comer”, nuestra madre multiplicó panes y peces, y hasta donde pudo alcanzar nadie pasó más hambre. Sirvió a su familia, y a su pueblo,  como esclava del señor, dejando hacer a Él según su palabra. Y murió acusada de servir a Satán.
 
   Mi hermana era bondad hecha bondad. Se mantuvo junto a su padre y nuestra madre cuando nosotros marchamos. Sacrificó sus deseos por complacer nuestros egos. Nunca se interpuso entre padre y madre. Ayudó en las tareas arduas de padre, preparando fármacos y sustancias, para prevenir, curar o aliviar la enfermedad. Menos dotada para la investigación, aportó trabajo material. Colaboró con su silencio y prudencia en que las relaciones de nuestra estructura familiar no se desmoronasen, sin ella, ni padre, ni madre, ni vos, ni yo mismo, hubiésemos podido lograr nada de lo que conseguimos. Sacrificó su vida por amor, pues ningún otro sentimiento reinó jamás en su corazón.
 
   Y estas son las pésimas noticias, que aun plenamente convencido que habían de afligiros el corazón, tenía la obligación de narraros y haceros participe de la consternación que sentimos. 
 
    
 
   Dada en San Juan de la Peña, en los idus del mes séptimo, del año de la Encarnación del Señor milésimo centésimo octavo, en el año decimosegundo de nuestro pontificado.
 
    
 
    
 
   Cuando la madre abadesa leyó la carta, no imaginó que la firma ocultase un criptograma: “Huid de Castilla, partid de inmediato, venid junto a mí; y sobre todo, leed entre líneas” Tal vez por ello, no interceptó la misiva, que, de este modo, llegó a su destinataria.    
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   Octubre del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.111
 
   Villa de Sepúlveda — Campo de la Espina.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   O
 
   lía a sangre el páramo castellano. A sangre humana derramada, carne cercenada y amarga hiel. 
 
   Reverdece el campo yermo entre contados matojos y aun menos hierbajos, ajeno al devenir de los acontecimientos que teñirán de rojo, ya por siempre,  aquellas tierras  y su nombre. Diseminadas  tagarninas y escasas amargueras, carentes de rocío, anuncian lluvias otoñales. Convirtiéndose, curiosas y burlonas en testigos inocentes de la fatal hecatombe. 
 
   Olía a muerte el páramo castellano. Ni el sepulcral silencio, que casi permite escuchar la entrecortada respiración de los caballeros y soldados que aguardan su destino; ni el mañanero y penetrante frío, que despierta los sentidos y tensiona músculos y ánimos; ni el más que probable aguacero, que anuncia el encapotado cielo: impedirán la batalla.
 
    Olía intensamente a dolor, a sufrimiento vano, y a vidas inacabadas.
 
   Castilla: sobria, el alma herida. Descorazonada. Dividida. De futuro incierto. Nobles sin cabeza que acuden a la contienda. Nobles que no saben quién son, tan sólo saben quién no quieren ser. Cabalgan juntos. Caminan juntos. Ánimos y voluntades discordantes, unidos casualmente con causas divergentes. 
 
   Aragón: noble, herido en su orgullo. Altanero y vengativo. Un solo rey. Un solo pabellón. Unidos en su destino. Dominar Hispania. Someter.
 
   Portugal: interesado. Hambre de independencia. Hambre de secesión. Nobleza portuguesa que anhela serlo. 
 
   Avanza adelantada a las huestes leonesas y castellanas la enseña de la reina. Bordada en tafetán de seda blanca, con borde rojo y cruz de igual color. Color de sangre. Color de fuego.  Abre camino pegado a la enseña el señor de Lara. Reunió bajo su mando unas pocas decenas de fieles vasallos. No los suficientes. Lo sabe. Todos lo saben. Y aun así, cabalga ambicioso. Y aun así, cabalga enamorado. 
 
   Será el primero en chocar, el primero en hacer mella en el grueso aragonés. Así lo solicitó expresamente su señora, y así sucede. Junto al estandarte de la cruz real lucen las armas de Don Pedro: dos calderos negros bordados sobre seda plateada. Calderos que hablan de la casa de Lara, la que goza de mayor respuesta entre sus vasallos cuando llama a la guerra; la que más, y mejor, puede pagar y alimentar sus tropas. 
 
   Pero esta vez no serán suficientes. Ya lo sabe Don Pedro. Ya lo saben sus vasallos. Será el primero en chocar, el primero en caer. 
 
   Cada vez más cerca. El impetuoso mar embravecido de barras rojas de Aragón teñirá de sangre el campo de batalla. Su espumosa marejada de aceros afilados avanza irrefrenable. Una mancha liviana de cruces azules  demuestra el carácter divergente de las fuerzas castellanas. El señor de Borgoña, el conde de Portugal, el cuñado de la reina: traiciona a su señora.  Luchará en frente.  
 
   La casi homogénea e interminable horda de oro y rojo, más que triplica en número las divididas, y menos entusiastas, fuerzas de la reina. No será difícil, será imposible detener su brío.
 
   No hay miedo en los ojos del Señor de Lara, nunca lo tuvo. Solo recelo y prudencia. Prudencia por los suyos, no se han hecho acreedores sus vasallos a muerte tan segura. Prudencia por la reina, la indubitable derrota será mayor derrota si aniquilan sus fuerzas. Sometido su reino, no habrá ya más batallas. Prudencia por él mismo. Quiere vivir. Vivir como rey. Como rey enamorado.
 
   Sin prisa, sus vasallos, obedecen su orden. No huyen: abandonan. 
 
   Desisten de la estéril batalla los de los dos calderos. Dos perfectas hileras de caballeros e infantes, desfilan entre ambos bandos en dirección al norte. Se alejan del árido páramo. Dejando atrás el intenso olor a muerte. Dejando el olor dulzón a sangre derramada. Y dejando al entusiasta y necio señor de Bureba vendido a su destino cruel. Morirá el conde Gómez González. Morirán todos.    
 
   El señor de Quiñones pica espuelas, y cabalga raudo hacía el cuerpo de las tropas leonesas. Sin mediar palabra  hace entrega del blasón real a Don Hernando, señor de Olea. Recupera después un lugar en la formación que, ya sin retorno, abandona en silencio el campo de batalla. Tras un instante de desconcierto, el noble leonés dirigiendo a los suyos, se sitúa a la vanguardia de las tropas de la reina. Retoma así lo que otros abandonan. Será el primero en chocar; será el primero en morir.
 
   Atónito, Alfonso, contempla la inusitada escena. Sonríe malicioso. Aún más fácil.  Aniquilará las tropas castellanas. Demostrará a Urraca quien manda en León, en Galicia, en Castilla. Humillará sus tropas. Conquistará Castilla y someterá por siempre a la reina. Alza su fuerte brazo, mira al cielo y ofrenda la victoria a su Dios. Siempre repite el gesto. Nunca espera respuesta. Más su Dios le responde. Y aún con su diestra en alto, aún con la mirada perdida entre las negras nubes, el agua cayendo con fuerza, pronto le empapa el rostro. Llueve. Resplandecientes relámpagos iluminan la escena. Repiquetea con estridencia el tambor celestial. Llueve, y lo hace con violencia. El rey, mojado, sonriente, dichoso, presagiando su victoria, deja caer su mano. Es la señal.
 
    Fragor de Guerra desatada. Choque de aceros excitados. Silbidos de flechas asesinas. Tumulto de soldados olvidados. Estallido de escudos y armaduras. Cascos timbaleantes acompasados. Estridencia de mazas verdaderas. Hachas golpeando embravecidas. Chirriar de manguales torneantes. Rechinar de dientes apretados. Chasquidos de ballestas irritadas. Crujir de huesos lastimados. Sordos bramidos apagados. Dolor,  gritando agonizante. Euforia, voceando exultante. Ecos de cuerpos mutilados. Resonar  de cabezas cercenadas. Relinchos de caballos silenciados. Clamor de campanas confundidas. Alaridos de muerte despiadada.         
 
   Silencio.
 
   La lluvia acentúa el fantasmagórico aspecto del páramo castellano. El gris de la tarde cerrada azulea la sangre derramada. Los cadáveres, totalmente calados, ya no buscan resguardarse. Los vivos tampoco. Da inicio la ceremonia de recogida. Amontonan los restos para incinerarlos. No tiene  intención de escampar en las próximas horas. Las tareas de limpieza se dificultan.  
 
   Habían cargado para la batalla con unas vasijas de cerámica repletas de una extraña  mezcla procedente de oriente, y conocida como fuego griego. El vizconde de Bearne, el afamado  Gastón el cruzado, convenció  meses atrás al rey Alfonso de las excelencias para la guerra de aquel invento.  Durante la toma de Antioquia, el ejército de Kerbogha, cayó derrotado a manos de nobles de Gascuña y Poitou, bajo el mando del propio vizconde de Bearne, y en el asedio, aquéllos proyectiles de fuego que ni el agua sofocaba resultaron de gran ayuda. El propio rey pudo observar el impacto infernal de  aquellas vasijas tras ser catapultadas en la demostración que Gastón llevó a cabo. Los soldados las llamaron “magranas compuestas”,  y el rey  no dudó en incorporarlas a su armamento. 
 
   La utilidad en batalla de aquellos proyectiles de fuego, Aún no había resultado probada, pues en el Campo de la Espina que se pretendían bautizar, ni una sola de ellas fue necesaria para masacrar al inferior ejército castellano. Sin embargo, le encontraron su utilidad, y no lamentaron haber cargado con ellas, al resultar de gran eficacia  calcinando amontonados cuerpos inertes y miembros desprendidos, aun y a pesar de la incesante lluvia. 
 
   Camina Alfonso entre fogatas dantescas y restos de cadáveres, recorriendo lo que fue un campo de batalla. Muestra pose orgullosa y pasea erguido, su rostro refleja manifiesta satisfacción tras la incontestable victoria, y evidente cansancio tras el desgaste de la lucha. 
 
   Enrique sale a su encuentro.
 
   —La gloria, y la victoria os pertenecen. Castilla y León parecen ser vuestras. Aunque seguro, pensáis en lo que sucedió antes de darse inicio las hostilidades. En el abandono del conde de Lara, llevándose más de la mitad de las fuerzas castellanas del campo de Batalla. Y aunque nada mitiga vuestra victoria, ya que hemos arrasado el resto de su ejército, la huida les permitirá rearmarse contra vos. ¿Nos dirigimos al norte? ¿Perseguimos y derrotamos la facción disidente? 
 
   —Quise dar una lección a mi esposa, y se la di. Jamás tuve ánimo de aniquilar sus tropas, y no lo haré. Urraca es inteligente y entenderá mi mensaje. Se someterá. Preferirá ser reina consorte a no ser nada. Marchamos hacia el sur, avanzaremos hasta el Tajo.
 
   —¿Tomaremos Toledo? 
 
   —Tomaré Toledo para Aragón.
 
   —¿Toledo aragonés? ¡Me prometisteis Toledo para Portugal! ¡Es plaza fundamental para llevar a cabo mis planes! ¡Así quedo claramente establecido en nuestro acuerdo!
 
   —Jamás fue así. Nunca existió ese acuerdo más que en vuestra mente. Vos entendisteis mi silencio como asentimiento y promesa. Más nunca respondí a vuestra carta. Ni os di mi palabra, ni comprometí las tierras a conquistar. No puedo ofreceros lo que no es mío. Toledo pertenece a Hispania, vos anheláis un reino propio en Portugal. Deberéis construirlo sin Toledo, y sin cualquier tierra que en nombre de Aragón consiga arrebatar al sarraceno. 
 
   —El traicionero silencio con el cual fundamentáis vuestra ruptura, es el mismo que emplearé para deciros todo lo que pienso de vos.
 
   —Sed prudente Conde. Estáis hablando con el rey de Aragón. 
 
   —Vos habláis con el rey de Portugal. Unilateralmente dais por terminado nuestro acuerdo, y no podemos más que aceptar vuestra decisión. El reconocido arrojo de la cruz azul ya no os escoltará en próximas batallas. Habéis provocado mi enemistad con mi cuñada, la reina Urraca. No es cuestión que altere mis planes, pues para consolidar mi reinado en Portugal, antes o después tendré que enfrentarme a Castilla. Pero al soliviantarme con la reina, los acontecimientos se han precipitado. Quizás aún no había llegado el momento. Me habéis manipulado y utilizado, y ello provoca mi animadversión para con vos. Desde hoy considerad enemistados nuestros reinos. Esperaré. Aguardaré mi momento. Hasta entonces no volveré a alzar mi brazo contra los castellanos. No debilitaré más a la reina en vuestro favor. Si queréis derrotarla lo habréis de hacer vos solo.   
 
   —Nada os demandamos ayer, y nada hemos de reintegraros hoy. Para este rey, y para su corona, sois un hombre libre, pues nunca merecisteis vasallaje. Servid en armas a quien vos consideréis, pues no requiero vuestra lealtad. Servid en armas donde vos consideréis, pues no temo encontraros de frente en el campo de batalla. Servid en armas cuando vos consideréis, pues nuestros caminos se bifurcan aquí mismo, aun antes de seguir un común curso que quizás nunca emprendieron. ¡Andad con Dios Enrique!
 
   —Daré instrucciones a mis hombres para que preparen nuestra partida. ¡Andad con Dios Alfonso!    
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   Abadía de Lebanza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   L
 
   os dos pequeños frascos que descansan sobre el escritorio no son idénticos.
 
   Uno de ellos, el de color ámbar profundo, luce un cuerpo achatado y oval. Viste presumido, una pequeña coraza de plata repujada en forma de rosetón. En el centro de la misma, brilla ostentoso un diminuto lapislázuli. Un ausente pero ornamentado tapón, de plata bien labrada, haría las veces de sombrero si es que estuviese debidamente cerrado.
 
   El otro, humilde y pudoroso, oculta su contenido. Sobre una base octogonal se yergue rechoncho. Torneado en cerámica vidriada y pintado en colores: blanco, verde y morado. Sus mágicos motivos geométricos, te hipnotizan si los miras fijamente. Abierto y anhelante, exhibe su amplia boca con improvisada lascivia y exagerada generosidad. 
 
   Uno de ellos, el más discreto, tan sólo contiene tinta. 
 
   El otro: arsénico diluido en agua.
 
   La mujer escribe. 
 
   Totalmente desnuda exhibe sus prietas y bien dispuestas carnes. Su femenino y voluptuoso talle siempre contendió con su rictus varonil. Se permite la desnudez, puesto que, su celda se halla justo sobre el calefactorio; por lo cual, resulta más cálida aún ante la irremediable llegada de los rigores hibernales, que incluso en pleno estío. 
 
   Le resulta excitante la sensación de aguardar desnuda, de saberse entregada, de exhibirse a su amada. Aunque bien sabe que nadie vendrá aquella noche. 
 
   Que nadie vendrá ya. 
 
   Nunca.
 
   La mujer escribe:
 
   Ya no tengo fortuna, ni sueños, ni tesoro.
 
   Arrancaste mi piel, rendiste mi firmeza. 
 
   Mi alma, se entregó, se olvidó del decoro.
 
   Solo queda la hiel. Ni fe, ni fortaleza.
 
    
 
   Me despido de vos, me despido de todo,
 
   ya nada queda aquí, nada que me interese.
 
   Pronto estaré con Dios, a su bondad imploro
 
   que se apiade de mí, perdone que le hiriese.
 
    
 
   Más no lloréis por mí, me llevo lo vivido.
 
   Los placeres mundanos, la anuencia del cielo.
 
   Me llevo lo que soy, me llevo lo que he sido.
 
   Os digo adiós hermanos, no sintáis desconsuelo.
 
    
 
   Tras garabatear el último punto, suelta con violencia la pluma sobre la mesa. 
 
   Aprieta fuerte los puños, y al unísono enjuga con mal contenida rabia las insolentes lágrimas que, despiadadas, brotan e inician el camino del ojo a la mejilla. 
 
   Toma entre sus dedos uno de los frascos: el de color ámbar; el impúdico que muestra su transparente contenido. 
 
   Lo bebe con avidez y orgullo. Ya sin lágrimas. Sonríe.
 
   Quería ser alquimista. Pero sobre todo, quería ser amada. Ya nada quiere. Solo esperar. Sabe que todavía dispone de media hora, tal vez incluso más, antes que la fuerte quemazón, las intensas náuseas y los vómitos convulsivos aparezcan. Ya no quiere escribir más. Tampoco vivir más. Ya nada quiere. Bueno, no; todavía quiere ser amada. 
 
   Ensimismada, como poseída, contempla sus manos. Sus senos. Recuerda. Recuerda y se excita. 
 
   Acaricia levemente los sonrosados pezones entre sus dedos previamente humedecidos con saliva. En estudiado y reiterado ademán, juguetea con las yemas entre su tierna lengua, entre sus labios carnosos, entre sus blancos dientes. La mano izquierda, impregnada de caliente aliento,  se regocija entre sus pechos. La derecha se desliza y avanza, acariciando su terso vientre; sus muslos. Y busca su sexo, su resbaladiza intimidad. Se estremece. Se tumba en el catre. Se deja llevar por el placer; por el imborrable recuerdo.
 
   Las convulsiones de goce, se entremezclan con las propiciadas por el efecto del veneno ingerido. Las crecientes nauseas, se confunden con la sensación de mareo que,  palparse con ascendente intensidad le propicia. Deleite desgarrado y exquisito dolor, conviven enloquecidos. Los graduales y reiterados espasmos abdominales le llevan a su cenit. Arritmias salvajes incrementan el delirio. No logra respirar. Del todo no. La hipotensión prolonga el éxtasis. La asfixia lo intensifica.  
 
   Completamente enardecida, absolutamente desenfrenada, ya casi no puede respirar. Se agita. Ya casi. Ya. Casi. 
 
   Recuerda. Se muere de amor. 
 
   Recuerda.
 
   Se muere.
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   Fortaleza de Burgos.
 
    
 
    
 
    
 
   S
 
   ólida y firme; invulnerable, la imponente fortaleza burgalesa, preside el cerro de San miguel y todo  cuanto la vista alcanza desde lo alto. Entregada a sus pies, y encomendada a su custodia: la ciudad de Burgos, ajena a su tempestuoso futuro, a su turbio devenir, rezuma placida cotidianidad. Cubren buena parte del montículo cientos de disciplinados viñedos, que en perfecta formación disimulan su impudicia con resecos colgajos: pardos, cobrizos y ocres, que hace apenas semanas vivían y verdeaban. El resto de la loma es una barba recién rasurada. Parecen absolutamente yermos aquellos mismos prados que, anhelando hoy la siembra, mostraron su esplendor la última primavera. Mercaderes presurosos, artesanos tranquilos, caballeros lucientes, y obedientes siervos suben y bajan en organizado desorden. Asemejan hormigas en hilera, siguiendo el sendero tatuado en la empinada ladera. De idéntica guisa, atraviesan calles y soportales, entrando y saliendo de cuadras y casas ya más abajo: en la ajetreada ciudad. 
 
   Población y castillo viven ajenos a la amenaza aragonesa. Ignorantes. Y sin embargo; Castilla entera postrada, implora plegarias y ruegos; o así debiera. 
 
   Sólida y firme; invulnerable, la reina confía en la robustez de torres y murallas. La fortaleza burgalesa intimida y disuade al más audaz de los enemigos. Urraca, confía en la lealtad inquebrantable de la gran ciudad castellana. En sus barrios amurallados, pequeños fortines preparados para repeler al más tenaz  invasor. Confía  en la honradez y en el valor de sus súbditos; fidedignos guardianes de su fortuna y firmes paladines frente a su desgracia. Pero sobre todo, la Reina confía en ella, en su majestad y dignidad. En su capacidad y disposición para reinar. En su inteligencia y entereza. Y aun así, sin embargo reza. O quizás debiera hacerlo.
 
   Supo la reina, de la inclemente humillación acaecida en el Campo de la Espina a manos de su sanguinario esposo. De la imperdonable subversión de su cuñado: el portugués traidor. Del infame abandono del campo de batalla del Señor de Lara, sin cruzar aceros, y ni siquiera pretenderlo. De la honrosa, pero estéril muerte, del Conde de Bureba; mártir baldío.
 
   Recuerda la Reina, dos episodios recientemente acaecidos, con cada uno de los condes. Y aun entendiendo, que la suerte es dispar y guía los destinos, Urraca no se rinde a sus designios. El futuro pertenece a la reina, compete a su soberanía, a su autoridad. Urraca dicta sentencia, y el destino ejecuta de modo irrevocable. Inamovible. Recuerda la Reina los dos episodios.
 
   Episodio I:
 
   La fatigosa y densa atmósfera, junto al anaranjado influjo de la luna llena de agosto, incitaba al devaneo más que al sueño. Y a su vez,  permitíame soñar con devaneos incipientes.
 
   Un ligero, aunque persistente, aroma a almizcle e incienso, perfumaba la alcoba: templo de amoríos y descansos.  
 
   Al fondo, sobre una mesita oval y marroquinera, chisporroteaba vanidoso y alegre mi candil. Amigo y compañero de desmanes y deleites. De cuerpo lenticular y estrecho gollete; el haber sido emperifollado con unas hojas de acanto mediante la técnica del puntillado, no debería ser motivo suficiente para tanta petulancia. Ahora bien, su arrogancia, quedaba sobradamente justificada al reparar en su materia prima: el oro. Pero sobre todo, aún más, cuando te fijabas en su asa dorsal. Imitaba el plumaje de un pavo real entregado al baile de cortejo. Vertiginosamente irradiaba luces de colores variopintos. Predominaba el vivo almagre, y los ocres dorados de diferentes tonalidades; pero, a su vez, lucían esplendorosos, destellos azulados, rosáceos, marfiles y un cegador amarillo intenso. Fisgones insaciables, colábanse tras los cortinajes rojos de estofa de cendal que, reclinados en el dosel, acariciaban livianos las orillas del lecho. 
 
   Decorado, aroma y luminosa penumbra, dotaban el habitáculo de un cariz de sensualidad insoslayable. Y mi amigo el candil sabía de su protagonismo, y gustaba alardear de ello, e inventaba continuamente, tan solo por presumir y complacerme, nuevos matices, más cálidos, más sugerentes, más impúdicos.
 
   Insomne, aunque remolona, retozaba acurrucada. A pesar de mi total desnudez, sentíame más relajada y perezosa que excitada; Aunque, si bien es cierto, sin renunciar un ápice a las placenteras sensaciones de tan dulce duermevela. ¿Soñaba despierta o pensaba dormida? ¿Cuál es la diferencia?
 
   Andaba en ello regocijándome, e iniciando inconsciente una sutil caricia en mi entrepierna, cuando sentí reseca la garganta. Y atribuyendo mi progresiva desazón, a la creciente sed por encima del agrado incipiente a causa del leve, pero ya perceptible frotamiento; opte por dar calma a la primera de ambas necesidades.
 
   Use para tal menester el antiguo cuenco, supuestamente romano, que fray Ramiro, regalome años atrás cuando aún era mi confesor. Tuvo el viejo fraile tal detalle, más temeroso quizás de que le descubriesen con aquel utensilio en su poder, que por pretender agasajarme. La peculiaridad de aquella pieza de tierra sigillata, no residía en su funcional forma cilíndrica, ni tampoco, en su intenso color fuego. De profusa decoración, bajo una nimia corona de lengüetas, organizábanse composiciones de: rosetones, sogueados y temas vegetales, que servían para separar cuatro casetones repletos de personajes. Apolíneos varones y esculturales hembras de belleza salvaje, enredados en poses pecaminosas. Gozando impúdicos, entrelazándose ágilmente en deseables, pero inverosímiles movimientos. Todas, y cada una de aquellas representaciones tuvo a bien explicarme mi antiguo confesor, relaciónalas con viejas historias de falsos dioses romanos y sus insólitos comportamientos, más propios de la vulnerable naturaleza humana,  que de la necesaria perfección exigible a los dioses.
 
   Tal vez, buscase el fraile una justificación, erudita y artística, en tan pecaminosa posesión. Objetivo este que, obviamente,  no logró; pues del mismo modo que la mera contemplación de aquellos hermosos dibujos despertábame instintos lascivos; estoy convencida, que indudablemente, durante años, ejerció similares efectos, en manos del bueno de fray Ramiro. Y no dudo que, el fraile, sabría aprovecharlos.
 
   Quedé abstraída y hechizada por una de aquellas figuras. Como si  descubriela por primera vez. Representaba una dama tentadora, de seguro más dueña que doncella, que libidinosa, mostrábame procaz, sus magras carnes sugerentes. Se me figuró tan próxima. Tan afín. 
 
   A su lado, dormía profundamente aquel joven hermoso, de gran perfección corporal, y dotado de serenidad y elegante equilibrio. De igual manera que, a mi lado, dormía profundamente el Conde Gómez González, que nada había de envidiar, todo sea dicho: ni en proporciones, ni en dotes, ni mucho menos en lozanía, al hermoso joven representado en la vasija.
 
   Castilla precisaba sucesión castellana. La exigía. Nuestro destino se hallaba marcado. Necesariamente había de fecundarme esta misma noche. Padre en la sombra. Padre de Rey, sin ser Rey. Quizás nunca lo supiere. No había de esperar más. Encontraría el modo de seducir a Alfonso, si es que ello era necesario, si es que mi Conde no le derrotaba en el campo de batalla. No había de esperar más. 
 
   Acurruqueme en el lecho. Abraceme pegada a él. Respiré su perfume a hombre. Y froteme los senos turgentes en su varonil torso desnudo. Entremezcle sus viriles efluvios con mi aroma a hembra en celo. Entremezclé su salobre sudor y mi denso aliento caliente. Con cada beso. Labios candentes en el cuello, en los hombros, inflamando su ánimo. Fervorosas caricias entre sus ingles, enderezando su miembro. Despertose  enardecido el conde, y mala es de apagar la estopa cuando arde. Cubriome pues así, en modo adecuado y deleitoso. 
 
   Episodio II
 
    Nada más saber que, el señor de Lara había regresado de las tierras aragonesas, di instrucciones para que, preparasen una cena privada en mis aposentos. Ansiaba conocer las correrías del conde por aquellas tierras, así como sus avances, si los hubiere, en la misión que  fuele encomendada. Pero refreneme las prisas, en aras de lograr un ambiente favorable a los planes que  tenía en mente: probar con él mismo, la utilidad del portentoso elixir del amor, si es que finalmente hubiere logrado obtenerlo.
 
   Solicitele a cocina, que preparasen platos suficientes, para dotar de aspecto festivo el nada casual encuentro. Comenzaríamos, con una sustanciosa sopa dorada. Entreabrirse crujiente la costra de yema de huevo endurecida al horno; y descubrir oculto el sabroso y cálido condumio, siempre resultome tremendamente placentero. Y además, con tan suculento plato, compartiríamos cuchara y escudilla, síntoma de claro entendimiento y preludio de probable ayuntamiento. 
 
   Degustaríamos después un apetitoso potaje de manitas de carnero. Exigí moderación en la pimienta, especia que, aunque agradable y necesaria, no resulta recomendable para las cenas; y solicité que fuesen más que generosos con la ralladura de jengibre, que es bien sabido de las ocultas propiedades de  dicho condimento que,  además de aportar grato sabor, estimula altamente el ánimo y aviva considerablemente el fuego sensorial. 
 
   Y por si aun y así, quedase hambre, o más historias que narrar, encargué preparasen una copiosa fuente colmada de jugosos palominos asados. La fuerza de este plato, simbolizaba la energía que desde hoy exigiría del conde. Temía resultase fallida la intentona con el conde Gómez González, y era menester empreñarme, no resultando nada  conveniente colocar todos los huevos en la misma canasta. 
 
   Ordené, claramente a los criados, dejasen correr el vino a lo largo del servicio. Y que suministrasen suficiente provisión para después, cuando una vez iniciado el ataque a la última de aquellas viandas, se retirasen hasta nuevo aviso dejándonos a solas.
 
   Elegí como vestuario un  brial bastante escotado, de brillante seda valenciana, rojo violáceo y muy ceñido al talle. Se ornamentaba discretamente ribeteado en orilla, mangas y cuello, con cenefas etruscas bordadas con hilos ocres y dorados. Tenía aquel liviano atuendo la virtud de que, aun exhibiéndome voluptuosa, no abandonaba por entero el decoro a su suerte, tal y como exigíame, la condición de reina. Y a su vez, resultaba extremadamente sencillo de sacar en caso de apremio, lo cual, en ocasiones simplifica las tareas amatorias. 
 
   Además, dediqueme, como he de confesar compláceme proceder a menudo, todo el tiempo de  la siesta a cuidarme y acicalarme. Púseme así en manos de mis agradecidas y fieles sirvientas: Zazhun y Yamile; y tras recibir sus múltiples y esmeradas atenciones, arribé a mi encuentro sintiéndome, aunque casi desnuda, muy galana y dispuesta. 
 
   El conde, por su parte, acudió ataviado con un sayo talar de tupida lana marrón oscuro. Atuendo en apariencia: austero y sobrio; aunque, a pesar de lo holgado de su indumentaria, adiviné su desnudez sospechando que, la rudeza de aquel severo y único paño, pretendía disimular sus verdaderas intenciones, en mayor medida que, su, en verdad, poco cubierto cuerpo.
 
   Tras las ceremoniosas cortesías y los solemnes saludos exigidos por nuestra condición, ocupamos asiento el uno junto al otro. 
 
   Un imberbe mozo de oficio al que veía por vez primera, con muy serias dificultades controlaba su aparente nerviosismo. Temblaba ligera pero ostensiblemente, mientras vertía su cuartilla en nuestros vasos llenándolos de un buen vino que, de seguro refrenaría nuestro retraimiento y soltaría nuestras lenguas. Cumplió, aun así, el mozo perfectamente su cometido, pues no solo consiguió mantener nuestros vasos repletos en todo momento, sino que además, lo logró, aunque apurado, sin derramar ni una sola gota. Al primer sorbo evoqué la paja húmeda, la hojarasca otoñal y el sabor de las picotas maduras. Delicioso y apropiado vino.  
 
   Reconocí de otras ocasiones al otro criado, también joven pero que ya precisaba habitual rasurado, y evidentemente más ducho en sus menesteres. Aproximó con destreza una humeante cazuela de barro rojiza, sin ornamento alguno, que presumiblemente contenía nuestra sopa dorada. De inmediato aproximó una única escudilla con su única cuchara, tal y como yo misma había  solicitado, aduciendo el necesario respeto a los buenos usos y costumbres, que lamentablemente, ándanse perdiendo con la innecesaria modernidad y los nuevos tiempos. Hice los honores rompiendo la costra dorada, la cual, cediendo a mi empuje crujió cuarteándose, entregando su cálido y cremoso contenido. Introduje la cuchara obteniendo una porción generosa de aquella masa  —rebanadas de pan, remojadas en sabroso caldo y ajos troceados—  y la aproximé cuidadosamente a mis labios. Soplela, recargando de sensualidad tan común gesto; y chupándola con evidente fruición engullí voraz el manjar, sin precisar exageración al mostrar el gesto de deleite. Entreguele después la cuchara al conde sonriendo, con estudiado ademán sugerente. Él, cogiola de entre mis dedos, aprovechando atrevido para que nuestras yemas se acariciasen con el gesto; aceptando así de algún modo el envite. Iniciamos así el ritual de compartir plato y cuchara turnándonos en el bocado. Mientras tanto, el conde inició su narración, y yo ceñime a escucharle atentamente, sin abandonar en ningún momento, mi  fascinante mirada, ni mi sonrisa seductora.
 
   Comenzó el señor de Lara su historia, y explicome, las dificultades que encontrose atravesando las altas montañas que dividen las tierras castellanas y aragonesas. Nunca vio montaña más alta que aquél pico de San Miguel, al cual, campesinos y lugareños denominaban “el Moncayo”; y puso especial énfasis, en señalarme sus dudas sobre que, la hubiere en este ni en otro mundo ¡Tan alta era! Estos mismos aldeanos y otros muchos que salieronle al camino, le contaron leyendas de la montaña, historias profanas de dioses paganos,  magias ancestrales y  figuras demoniacas. Y a buen seguro, a juzgar por la narración del conde tenían algo de cierto aquellas leyendas, pues de no haber sido el señor de Lara enviado por una servidora, la Reina de Castilla y en nombre de Dios, a buen seguro no hubiere sorteado las dificultades y trampas que aquellos siniestros seres le presentaron atravesando tal cordillera.
 
    Diome detalles el de Lara, de cómo una vez llegado al pueblo, entabló fácil relación con aquellas gentes incautas que, tomándolo por un piadoso peregrino, diéronle cuanto solicitoles. Hízome saber el conde que, aun teniendo grandes aptitudes para las refriegas dado su carácter testarudo y a pesar de su  apariencia fornida, sería un pueblo fácilmente sometido en caso de resultar atacado. Aducía el conde para ello que resultaban fáciles de embaucar, dejándose engañar con absoluta simpleza, lo cual denotaba que no era un pueblo ingenioso, sino todo lo contrario, y serían dominados por Castilla sin excesivo esfuerzo. En su osadía vaticinó que algún día así sucedería; sino éramos nos quienes dábamos el paso, alguno de nuestros descendientes no dejaría pasar tal oportunidad.
 
   Apenas era ni mojado mi primer pedazo de pan en la salsa de las manitas, cuando el señor de Lara inició su increíble relato: de cómo conoció al alquimista aragonés y lo que le aconteció con él. Comprobé que el plato encontrábase en el justo punto de pimienta y jengibre, lo cual permitiome disfrutar al unísono de tan suculento manjar e de tan prometedora  historia. Mantuvo el conde su tono de voz grave, y su ademán circunspecto; aun y que una, a lo suyo, no cejaba en su empeño y distraíale constantemente con gestos insinuantes. Así, al comer con los dedos, no perdí ni en una sola ocasión la oportunidad de chupetearlos con evidente regodeo. Dando así a mi vasallo inequívoca muestra de cuales eran mis aviesas intenciones, y provocándole una creciente turbación que, sin embargo, no alcanzaba a impedir que continuare certeramente con su relato en forma amena y suficientemente ordenada. 
 
   Fue asi como supe de Bartolomé de Sádaba. Que en palabras del propio conde era justamente condenado y muerto, pues resultaba del todo imposible que humano alguno hubiere tales y tan diversos conocimientos como atesoraba aquel hombre, salvo que los mismos, le vinieren dados mediante pactos con el mismísimo Satán; lo cual parecía más que evidente y probado.
 
    Púsome como ejemplo, como aquél brujo andaba en camino de sanar a una familia entera que contrajo las fiebres malignas —enfermedad que de todos es sabido, mata ineludiblemente, a cualquiera que sea en desgracia de contraerla en un máximo de dos semanas—. El conde aún semejaba estupefacto por todo cuanto vieron sus ojos, e hizome saber —interrumpiéndose en varias ocasiones para santiguarse y murmurar una salve—, de como el brujo aragonés iba retrasando la muerte de aquellos campesinos, que a buen seguro aún estarían en este mundo. y su alma perdida de por siempre si el mismo conde no hubiere intervenido en tal perversidad.
 
    Proporcionoles el falso médico un ungüento grisáceo que él mismo había fabricado; y aquélla pócima maldita, obra indudable del mismo Satán hubiere surtido efecto, evitando la muerte de aquellos míseros endemoniados a cambio de perder por siempre la dignidad celestial y caer a los infiernos por toda la eternidad. En nombre de Dios, sin lugar a dudas, hubo de actuar el señor de Lara y sacando provecho a la luna nueva, como un espectro más, deslizose en la noche confundiéndose con sombras y tinieblas. Y llegando sigiloso a la morada de los campesinos envenenó generosamente el pozo de aquéllos infelices, arrancándolos de esa guisa de las manos del maligno. Y así, facilitándoles su rencuentro con Dios, devolvioles a la manada de la que, involuntariamente, fueron apartados.
 
    Tal que fueron falleciendo uno a uno los miembros de la familia, aprovechó el conde con encomiable criterio, y elogiable astucia, las palabras que el brujo pronunció días atrás en su presencia: “Haced lo que os digo y vivid; incumplid, y morid todos.” Sostuvo ante todos que aquella demoníaca maldición, resultó ciertamente la causa de los fallecimientos. Saco así  buen provecho de lo acaecido, aunque para ello tuviere que invertir los verdaderos hechos. E hizo bien, pues Dios, facilitole argumentos para liberar a este mundo de la presencia de un siervo satánico. Adujo el señor de Lara, que nuestro Señor, hubo decidido postergar el encuentro con aquellos hijos suyos, pues aunque paulatina, era clara la milagrosa recuperación y restablecimiento de todos ellos; empero aquel devenir de lo acontecido en nada satisfizo a Bartolomé, que sintiose contrariado, y ninguneado, y haciendo uso de sus diabólicos poderes cambió el designio de los acontecimientos. O eso al menos, hizo creer el conde a toda la comarca. Y así fue como Bartolomé, que realmente era brujo, fue realmente brujo, a la vez que no lo era. Y también de este modo queda demostrado que, en ocasiones, precisa la justicia divina de ser ayudada de la humana, y para ello estamos los poderosos, y para ello nos otorgó Dios el poder que ostentamos y detentamos.
 
   Hice señas al jovenzuelo para que rellenase de nuevo nuestros vasos, tras el requerido brindis en celebración por la exitosa argucia del sagaz conde. Y aunque se diga ciertamente, que: “el vino con discreción y no a boca de cangilón”, no es menos cierto, como también se dice que: “el vino abre el camino”, y era mucho el trasiego, puesto que presumíase bien larga e intensa la nocturna travesía. 
 
   Mientras que el conde recuperaba el hilo de la narración, sirvieron nos la fuente de palominos asados. La carne de los pájaros debidamente cuarteada, roja en su punto sublime y excelsamente dorada; y sus aromas acres: a canela, clavos, comino y ajos; envolvieron de sueños y deseos la realidad más inmediata. Matada el hambre, tan sensual y suculento manjar solo podía significar preludio inequívoco de placer y desenfreno sin par. 
 
   Llame al mozo con un gesto e indíquele que dejare a nuestro alcance vino suficiente para embriagar a varios bueyes. Y con otra señal, ordene a ambos criados que abandonaren definitivamente la estancia.
 
   Divertíame chupeteando los huesecillos de las aves. Perdiálos deliberadamente entre mis dientes, mis labios, y mi lengua. Y después, rebuscábalos sugerente, pringando y limpiando las yemas de mis dedos con la grasilla del guiso y mi propia saliva. No quitaba ojo el conde que, viose obligado, sin dejar de comer ni hablar a aflojar los cordones de pecho y cuello, dejando así al descubierto su velludo torso. Tal era ya, su avanzado acaloramiento. 
 
   Para entonces, el de Lara, llegando ya al fondo de la cuestión, narrábame de como engatusó a la hija del alquimista, menos despabilada que su padre. Explicó los prolegómenos con detalle y obvió los mismos llegando al lance. Hubo buen criterio, consciente de, como los pormenores de su historia avivaban en mayor grado su fuego que el mio y paso a detallar la mucha e increíble información que obtuvo, sobre diversas supercherías relacionadas con la vida eterna, y que indudablemente habían de ser obras de brujería propias de seres malignos vendidos a Satán. 
 
   Aquellos siervos del diablo, por fortuna debidamente castigados, elaboraban elixires de amor y de vida, a partir de diversos metales; y acompañaban su utilización de diversos actos orgiásticos, de consagración y ofrenda al mismísimo Satán. A través de copulaciones entre ellos, y separaciones imposibles del cuerpo y del alma, alcanzaban sobrenaturales poderes. A su vez, entregados a la lectura de sacrílegos textos profanos, repletos de impíos y concupiscentes dibujos estrechaban cada vez más sus relaciones con lucifer, quien a cambio les otorgaba mágicos elixires y poderes demoníacos.
 
   Púseme en pie, para servir más vino. La seda es suave y delicada como una segunda piel. Y como tal se comporta. Es por ello que, al levantarme y andar, ciñose al completo el brial a mi cuerpo y pude parecer desnuda a los ojos del conde. Percibí su vehemente excitación, la cual decidí acrecentar con un muy estudiado ademan. Girando leve y grácilmente el codo, apoyé mi mano en la nuca desperezándome al tiempo que dejaba escapar un profundo suspiro. Quedó así a la vista  mi pecho izquierdo casi al completo, todo el tiempo que duró la artificiosa maniobra y no dude, en acariciarlo levemente al tiempo que lo cubría de nuevo. 
 
   A esas alturas era ya tan segura del creciente deseo del conde como de su mismísimo miembro. La prueba experimental de cualquier elixir resultaría superflua. Barajé pues dos posibles opciones. Divertirme con el conde, entregado y preso en mis redes, sin más; o probar yo misma el elixir, para averiguar así, en verdad, cuan poderosa era la pócima y hasta donde podía hacer perder el control a un ser humano. En esta hora, y aún con el ánimo retozón, todavía podía prescindir fácilmente del conde y despedirlo cortésmente. Pero: ¿Cuál era el poder real del elixir? ¿Dotaría la pócima mágica, de apetito carnal suficiente, para encelar al rey libélula? Mostré, así pues, mi interés al conde por el verdadero objetivo de tan singular odisea.
 
   Asintió sumiso el de Lara, y tras hurgarse en el jubón, mostró entre sus dedos, un pequeño frasco de arcilla. Una vieja y vulgar ampolla, de aquellas que los peregrinos llenan de aceite para bendecir. No hube de solicitarlo, el conde entregome, sin dilación, la desconchada vasija, acompañando el gesto de una triunfal sonrisa, mientras susurraba: “solo unas gotas serán suficientes. Mi Señora”.
 
   Retiré el tapón del envase, y vertí unas cuantas gotas, en los vasos repletos de vino. Guardé en mi arcón el tesoro. De soslayo, observé, como el nuevo paseo y la estimulante situación, avivaban definitivamente el hambre de mi señor. Despojeme del brial, y en pie, alce mi escudilla en seña de ofertorio. Hizo el conde lo propio y apuramos de un trago nuestro destino. 
 
   No hube de esperar apenas unos segundos para convertirme en un animal en celo. El hinchamiento de mi cada vez más sonrosada vulva, y la incesante secreción de abundante mucosa, eran tan evidentes como increíbles. Avance fascinada hasta mi lecho y moviendo mi cuerpo en sensual balanceo, posicioneme a gatas, separando bien mis piernas, ofreciame así plenamente dispuesta. Deseaba oler a macho como jamás soñé. Anhelaba sentirlo como nunca pensé. Agachando la cabeza, miré hacia atrás por entre mi pecho y mi sobaco babeando deseosa. Con mirada inductora y vehemente, observaba a mi señor, y con un ronroneo casi imperceptible, le exigía proximidad. 
 
   Él en pie y en cueros, en pose altiva, tensaba con fuerza sus músculos de piedra: hombros, brazos y cuello. Creciendo en opulencia, tamaño y gallardía; exhibiase así el conde: tentador, deseable  y fascinante. Como vejigas hinchadas al límite, sus desorbitados ojos lograban acariciarme al recorrer mi cuerpo con su mirada hambrienta. Cortejabame ceremonioso. Como animal encelado olfateaba con énfasis el aire. Respiraba tan intensamente, el cada vez más intenso aroma a hembra en celo que inundaba la alcoba, que resollaba sonoramente al modo de los équidos y las reses, cuando están prestos al apareamiento. 
 
   Llegando a la cama, inició su cortejo. Besuqueame en orejas, y cuello. Oliéndome. Lamiéndome en mejillas y labios. Resoplando con fuerza. En axilas. Oliéndome. Resoplando estridente. En el bajo vientre. En mis pechos. Lamiéndome incesante. Resollando anhelante. Dejabame hacer, sin más, como yegua o ternera en celo.
 
   Poco a poco, sin dejar de besuquearme, se retiró sinuoso por mi costado izquierdo, hacía atrás, más atrás, dejando que los cuerpos se rozasen con el movimiento. Mordisqueándome la grupa. Lamiéndome los muslos. Las ingles. Roncando jadeante. Separome las nalgas con sus recias manos e inclínose oliéndome la incandescente vulva. Recorriendo mi sexo acogedor, mis labios henchidos, mi distendido ano. Lamiéndome. Alcanzando así mi pequeño secreto: carnoso, duro, lascivo. Lamiéndome. Gimiendo. Suspirando. Jadeando. La erección aumenta. Resoplaba intensamente.
 
   Abrí, aún más mis piernas. Incliné mi cabeza sobre la cama ofreciéndome exigente. El sometido conde obedece. Plenamente exudados, se entreabrieron los entornados labios de mi vulva al mero contacto con su inflamada virilidad. La engulleron en un santiamén, cual los remolinos de allende Finisterre, absorben navíos y galeras osados e imprudentes.  Arrodillado mi señor, a retaguardia, me ensartaba a buen ritmo su delicioso  miembro: duro, candente, inmenso. Profundo, muy profundo. Placer. Gozo. Deleite. Intenso, y profundo, muy profundo. Era una animal en celo. Desbocada. Enloquecida. Poseída. Muy animal. Gozo profundo, muy profundo. Gozo animal. Una vez. Y otra. Y otra más. Profundo, muy profundo. Reiterado y profundo. Otra vez más. Otra más.
 
    Al fondo, sobre una mesita oval y marroquinera, mi candil, alegre y vanidoso, inventaba toda una nueva gama de refulgentes colores inéditos hasta ese día. O así pareciome verlos.
 
   .
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   Monasterio de Santa María – Santa Cruz de las Sorores.
 
    
 
    
 
    
 
   U
 
   na forma humana desnuda, de sexo ambiguo e indeterminado, estrechamente circunscrita por una mandorla asimétrica, es elevada hacia el cielo por dos ángeles de fuertes brazos y alas desplegadas, cuanto apenas cubiertos por finos paños transparentes. Desde su llegada, pasaba horas frente a aquel sarcófago intentando descifrar el sentido de sus múltiples figuras. El grupo central, el que ahora observaba, no se encontraba cubierto por ningún arco; al contrario que el derecho e izquierdo que lo flanqueaban.  Supuso representaba el alma de la condesa Sancha de Aragón, que había sido abadesa en el monasterio hasta su muerte hacía apenas una década. 
 
   Cuando conoció todas las proezas de la mujer que en aquella tumba descansaba, recordó a la madre Benita. ¡Pobre madre Benita! Debía haber conocido aquel lugar. Recelosa guardiana e incansable defensora de los escasos derechos en torno a la igualdad de los sexos,  logró asentar una verdadera ginecocracia en su monasterio. Pero peco de vanidad, y con ello mermó la eficiencia de su lucha. Olvidó pensar que habría más como ella. Y Sancha que allí reposaba, como otras, lo fue, tanto o más. 
 
   Las cadenas se fabrican de hierro, plata, oro u otros metales o materias. La cadena de la vida se construye mediante sucesos que inexorablemente se enlazan unos con otros. Así, andaba el abad de San Juan ofreciendo amparo a su hermana, y solicitándole con. Así, andaba el abad de San Juan ofreciendo amparo a su hermana, y solicitándole con apremio que abandonase Castilla cuanto antes; cuando esa misma mañana, sucedió lo que sucedió del modo en que suceden las cosas: de improviso. 
 
   Siempre se supuso en el convento por su recia constitución y descomunal fortaleza, que la hermana Amelia debía ser hija de siervos y de ahí el afecto que más allá de lo habitual, e incluso de lo decoroso, algunos de ellos le profesaban. La condesa Sancha la encontró abandonada siendo aún lactante en los alrededores del convento, y decidió salvarle la vida. Con los años, la hermana Amelia llamaba madre a la condesa y hermanas al resto de las monjas: y dichas palabras alcanzaban para ella un significado diferente, pues realmente eran su única familia. Y así, día a día, le abocaba su destino a ser lo único que podía ser: primero novicia, después monja, y con la muerte de Sancha su natural sucesora: superiora del convento de Santa María.
 
   Aquella mañana, como tantas otras, la hermana Amelia ensilló a Antares, una magnifica yegua alazán; de crines y cola que mudaban del rojizo al rubio, casi albino, lo cual le daba un aspecto destellante, como el de una estrella. Gustaba pasear a caballo tras el desayuno, así revisaba campos y ganado en su totalidad comprobando que las faenas llevaban su curso y solucionando problemas cuando los hubiere. Se entremezclaba fácilmente con los siervos y ellos la aceptaban como a uno de los suyos. Más aquella mañana, a diferencia de las demás, la hermana Amelia no regresó al convento. 
 
   Muchas fueron las conjeturas e hipótesis. Algunos supusieron que había sido secuestrada por los moros para solicitar un rescate cuantioso al abad Lucas, que era el benefactor del convento. Otros, sostenían que algunos maleantes la habrían asaltado para robarle, o incluso violarla. Los más, pensaban que habría sufrido un terrible accidente. Pero lo bien cierto es que no aparecía, ni viva, ni muerta, ni herida, ni en modo alguno. E igual de cierto era que, ese mismo día,  esa misma mañana, desapareció también Cipriano. Nadie entendía como aquel siervo de rudos modales y nula apostura, con escasas dotes incluso para las tareas pastoriles, había logrado entablar amistad con la superiora: culta, refinada e ingeniosa. Tampoco se entendía como hacía unos meses, la madre Amelia le había confiado el mando de pastores y ganados, designándole mayoral. 
 
   Y así, sucedió que, con el paso de los días, sin saber del uno ni del otro, ya se comentaba sin temor a ser calificado de murmurador, lenguaraz, o calumniador; que el poco dotado pastor debía estar provisto de ocultas virtudes e insuperables aptitudes para cuestiones distintas de las meramente pastoriles. 
 
   Quedó así el convento de una tacada, huérfano de superiora y privado, de mayoral y de yegua. Ante tamaña contrariedad hubieron de acudir sin dilación a consultar a su benefactor para que les marcase el proceder adecuado. 
 
   No daba crédito el abad Lucas, ni salía de su asombro. Resultaba sorprendente la irresponsable, indigna e impía actuación de la hermana Amelia, que había abandonado el prestigioso mando del más importante monasterio femenino de todo Aragón a cambio de un semental que le cabalgase cuando para ello fuere requerido; privando a sus hermanas, a su vez, de necesaria cabalgadura. Pero aún más insólito, resultaba el modo en que la fortuna llamaba a su puerta. Daría cobijo a su hermana del modo más adecuado.
 
   Les señaló el abad, que disponían en San Juan de una potranca zaina de color, que no de conducta, pues daba muestras más que suficientes de docilidad.  Apenas tenía un año el animal y tenía pensado venderlo en el mercado de Barbastro, y aunque de seguro hubiese obtenido una considerable bolsa por ella, consideró el abad las circunstancias y optó por donársela al cenobio, dando así solución a uno de los problemas.
 
   En cuanto al mayoral, si la mala fama que precedía al tal Cipriano alcanzaba al menos la cuarta parte, no era grande la pérdida. De seguro habría entre los siervos pastores mejor capacitados, lo que hacía pensar que su  marcha resultaría beneficiosa y, el asunto, quedaría solucionado una vez se solucionase el mayor de los problemas que se les había presentado.    
 
   Aquellas hermanas, desvalidas y abandonadas, precisaban de una cabeza que las guiase. Tenía el abad la solución a sus quebraderos y cavilaciones. Explicó pues, de cómo había sido solicitado recientemente para buscar destino a una hermana benedictina; La cual actualmente profesaba sus votos en la Abadía de Lebanza como bibliotecaria, pero dada su ascendencia aragonesa, y el devenir de los acontecimientos en las relaciones entre reinos, corría cierto peligro ante la probable guerra. Sin duda Nuestro Señor había dispuesto, dando solución a ambas cuestiones. La hermana Luisa tanto por carácter como por conocimientos, cumpliría perfectamente como  superiora del monasterio de Santa María, devolviendo al mismo con los años, la pujanza que alcanzó en tiempos de Doña Sancha. La idea fue acogida con tal alborozo, que el abad se vio obligado a afirmar que le escribiría inmediatamente para comunicarle la buena nueva a la hermana Luisa, y solicitarle que aceptase servir a Dios en una nueva misión.
 
   Se detuvo a contemplar el grupo de la derecha, en el cual doña Sancha sonreía sentada con un libro entre sus manos y acompañada de dos de sus damas. Cuando observo el marco inferior festoneado que daba vida a la escena, supo que, aquel mismo escultor se encargaría de realizar el remate ornamental de la cámara alta sobre el crucero. Sintió la impetuosa viveza de aquella imagen y su fuerza atravesó sus más profundos miedos derrotando las dudas. Guiaría el destino del convento. Le devolvería su antigua pujanza. Recuperaría el renombre del cual gozó en época de doña Sancha. Se lo debía a la madre Benita. Se lo debía a todas las mujeres del mundo. Y su primera decisión como superiora ya estaba tomada. 
 
   Mandaría llamar al artesano. Le ordenaría esculpir como si sus manos las del mismo Dios fuesen. Le pediría que aquellos dos capiteles de la cámara superior narrasen un episodio histórico. Nadie más que él, podría explicar la verdadera importancia de lo femenino, y ello es exactamente lo que le solicitaría.
 
   Años después, ante la escena de la anunciación de la Virgen, que ella misma había encargado, admirando la precisión y capacidad de expresar del artista, y embargada por la emoción, Beatriz, durante unos instantes, creyó creer.    
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   Castillo de Peñafiel.
 
    
 
    
 
    
 
   E
 
   l golpe certero del hacha, sesgo la vida del longevo quejigo que se tronchó como un  frágil junco, aun y con sus casi diez pies de diámetro. El fornido soldado quedó momentáneamente cegado por el sol, cuando levantó la vista, al escuchar el estridente sonido del follaje que, chocando con las copas de los árboles vecinos, le recordó el armonioso ruido de las olas rompiendo en los acantilados de Xixón. En su inmensidad, arrastró siete robles más pequeños con su involuntaria caída. Todos serían bien aprovechados para la construcción de las cinco bastidas que había solicitado el señor de Lara.  
 
    
 
   Los de los dos calderos fueron llamados por su señor desde Burgos, y acudieron en masa. Junto a ellos, llegaron en grueso, más de doscientos caballeros hospitalarios con su hueste: “Por todos estos favores con los que el señor conde nos colmó…”  
 
   Cuán poderoso señor el de Lara, y él lo sabía. Y la reina lo sabía. Albergaba la esperanza de derrotar al aragonés, de conquistar aquellas tierras para Castilla llegando así al Mediterráneo. Albergaba la esperanza de matar al aragonés, de contraer matrimonio con Urraca. Albergaba la esperanza de ser Rey de toda Hispania. Y cegado por la pasión, bien disfrazada de amor, confiaba en que la reina compartía sus esperanzas. Pero, la reina tenía otros planes. 
 
   Una familia de quebrantahuesos de alas largas y estrechas, revoloteando alrededor del Castillo, presagiaba la proximidad de la Batalla. Aunque de igual tamaño, reconoció a  los padres por su característico plumaje grisáceo y amarillento; mientras que la cría vestía  pardos y marrones. Urraca paseaba por el campamento denotando satisfacción, pues el mundo giraba como ella disponía. 
 
   Sitiado el rey, solo dispondría de dos opciones: rendirse o luchar. No se repetiría lo del Campo de la Espina. En esta ocasión las tropas castellanas eran superiores en todos los aspectos. Prefería la reina la rendición. Sellar un nuevo pacto y, burlar a Alfonso haciendo pasar por suyo el hijo engendrado días atrás por alguno de los dos condes. 
 
   Su linaje reinaría en Hispania, y el de Lara lo aceptaría. Tanto, como cualquier propuesta que brotase de sus labios. Era suyo. Como mujer, hubiere preferido deponer a Alfonso y gobernar junto al conde. Más la reina, conocía bien la costumbre aragonesa en cuanto a la sucesión del monarca, y de como el Rey debía ser aprobado en todo caso  por sus nobles: “Nos, que valemos tanto como vos os hacemos nuestro Rey y Señor, con tal que nos guardéis nuestros fueros y libertades, y si no, no”. 
 
   Debía intrigar para poder reinar.
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   Castillo de Guimaraes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Teresa Legio, Portucalensis Regina,
 
   Urraca Legio  et Yspaniarum Regina,
 
    
 
   « In nomine dei patris, omnipotentis et indivudue trinitatis ».
 
   A vuestros pies me postro, como hermana y reina que aún sois, apelando a la  fraternidad que un día hubo entre nosotras. 
 
   Ambas hemos sido ultrajadas, de un modo u otro, por el infame rey aragonés. Vos lo fuiste, sin duda, desde que hubisteis de celebrar con él un matrimonio del cual se ha jactado, y jacta, ni consumó, ni consumará jamás. Sin embargo, no ha dudado en maltrataros, golpearos y vilipendiaros, como si de vuestro verdadero esposo se tratase. 
 
   Nos lo fuimos, cuando y aun a riesgo de perder vuestro amor fraterno de por vida, antepusimos las prioridades políticas de nuestro reino y erróneamente, ofrecimos nuestro brazo armado a Alfonso de Aragón; osando alzarlo contra vos, pudiendo con ello provocar una verdadera guerra fratricida, por lo que os suplico indulgencia. Ante tal felonía, somos conscientes de que no merecemos vuestro perdón, pero del mismo modo, pensamos que, sería interesante para ambas olvidando lo acaecido, uniésemos fuerzas en contra del común enemigo. 
 
   Mi esposo Enrique, rey de Portugal, nos autoriza a poner a vuestra disposición cuantos caballeros y soldados tengáis a bien requerirnos con tal de derrotar al ufano rey de Aragón. Y que él mismo, se situará al frente del ejército de la cruz azul. Y, es de sobra conocida, la valentía, el arrojo y el brío de los de la cruz azul. Con la aceptación de nuestra ayuda, nos reconocéis y nos aceptáis como monarcas del reino de Portugal, y nada más que ello os solicitamos.
 
   Así pues, alabando a nuestro señor Jesucristo que vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo, Dios por infinitos siglos de los siglos, y dando gracias por tantos y tan buenos beneficios, como Dios nos ha concedido.
 
   Dada en Guimaraes, el cuarto día antes de los idus del noveno mes, del año de la Encarnación del Señor milésimo centésimo décimo primero, en el año segundo de nuestro reinado.
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   Diciembre del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.111
 
   Monasterio de Santa María – Santa Cruz de las Sorores.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   C
 
   onvenientemente ayudada por la hermana Ángela preparaba los cánticos y lecturas para la ceremonia  Ad galli cantum.  Una noche tan especial, merecía lecturas muy especiales para la celebración de la Santa Misa. Extremaba conscientemente las cautelas, la fiesta había de resultar del agrado no solo de la congregación, sino también de los pocos aldeanos libres y los muchos siervos de la gleba. No hacía tanto, que ocupaba su cargo como superiora y precisaba de una nochebuena perfecta para confirmar el respeto que ya se iba granjeando en el día a día. 
 
   Escogió para tan señalada celebración algunas de las profecías de Isaías – en concreto tres: la que cuenta el profeta como el mesías nacerá de una virgen, también la que explica que será Dios entre nosotros, y finalmente aquella en la que nos narra como fundará un imperio de paz—. Continuarían los oficios con el afamado sermón de León I —aquel en el cual solicitaba a la cristiandad que reconocieren su máxima dignidad por el mero hecho de ser cristianos—.  Y por último, leerían el enigmático prólogo del Evangelio de San Juan. 
 
   Pretendía, fundamentalmente, cumplir adecuadamente en su trabajo. Pero también buscaba agradecer a Rodrigo la confianza y la oportunidad que le había concedido, correspondiéndole con su manifiesta capacidad al frente del convento. Y esa noche, el propio abad de San Juan, les había concedido el honor de oficiar en persona, en fecha tan señalada. No podía fallarle.
 
    Los chirriantes gritos de la rechoncha hermana Dorotea dando órdenes llegaron aun antes, que el suculento aroma que despedían la casi docena de rollizos gansos, clavados en grandes asadores que, girando sobre sí mismos, componían un improvisado ballet en la enorme chimenea de la inmensa cocina, enrojeciendo en dorado más por efecto del calor que de la vergüenza. Gorgoriteaban alegres, al sentir el hervor de verduras y hortalizas en sus orondas panzas, tres churretosas marmitas, también de gran tamaño, más ennegrecidas por el paso del tiempo que por el aliento del  fuego. Las cuatro novicias de cocinas, a las órdenes de la hermana Dorotea, correteaban entre azoradas e inquietas, intentando atender las reiteradas y precisas instrucciones.
 
   Aunque acudió a supervisar las tareas, observó que su presencia en la cocina resultaba absolutamente innecesaria. Decidió por tanto marcharse a comprobar, como llevaba la hermana Serafina los preparativos de la representación del Officium Pastorum. 
 
   El monótono bullicio, procedente de la sala capitular, evidenciaba la jovial efervescencia de los ensayos. Absolutamente desgañitada la paciente hermana Serafina, se movía de un lado a otro con continuos aspavientos,  impartiendo instrucciones y consejos a aquellos voluntariosos comediantes aficionados. La efímera felicidad de los mozalbetes parecía motivo suficiente para volver, año tras año, a escenificar el Officium Pastorum. Máxime, con la novedad introducida por la madre Luisa. La representación, no estaría en manos únicamente de muchachos. Ellas, por primera vez, también aparecerían como pastorcillas. Y el papel de virgen María, estaría por fin, a cargo de una joven y bonita doncella; por lo cual, se hacía innecesario buscar al varón más afeminado, de tez más suave y voz más aflautada, para representar una virgen imposible. Ello haría ahorrar tiempo, y de seguro que la puesta en escena ganaba en realismo. Y además, la madre Luisa, de algún modo, saldaba una deuda con la madre Benita.
 
   En jarras, una delgada moza de trenzas rubias, giraba levemente el torso a uno y otro lado alternativamente. Sonreía satisfecha, luciendo uno de los capisayos de paño grueso que las hermanas habían dispuesto como vestuario; y repetía sin cesar —como el resto de improvisados  pastores, reyes, ángeles o santos—  el breve, o no tanto, tropo que se le había asignado. Aseguraban así, todos ellos, tenerlo aprendido correctamente: “¡Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por su pueblo!”; y al mismo tiempo: “Y siempre virgen quedó y será, y fue desde que nasció, porque ansí se profetó, y ansí permanecerá”; y unos metros más allá: “Aún tengo, en mi memoria sus cantos, es lo que creo unos gritaban Victoria, los otros cantaban gloria”; y así, todos y cada uno de ellos. Cada uno con su verso, o versos, según quien fuere el personaje que habría de representar, y el dialogo más o menos extenso que, por ende hubiere de memorizar. 
 
   La  monótona y bisbiseante repetición de  los tropos, de modo reiterado y mecánico, daba de resultas el estertóreo murmullo que atronaba la sala; aunque, de modo increíble, resultaba absolutamente imperceptible para los allí presentes, tal y como andaban absortos y enfrascados cada uno en su particular tarea. 
 
   La hermana Serafina, yendo de un lado al otro, voceaba incansable consejos e instrucciones. Pretendía, que la suma de todas aquellas individuales, a pesar  del aparente caos que reinaba,  diesen como fruto la representación esperada. Convencida indudablemente que así sería la madre Luisa no dijo nada, y tras quedarse unos minutos contemplando interesada el ensayo, optó por retirarse sin siquiera ser vista por nadie.
 
   Dirigió sus pasos al refectorio, lugar donde las hermanas: Brígida, Aureliana y Cordelia, usarían más imaginación que medios para vestirlo de fiesta, tal y como la ocasión merecía. Mientras se acercaba, la madre Luisa comprobó que incluso podía escuchar sus propios pasos, lo cual indicaba, sin duda,  que las tres monjas trabajaban en el más absoluto silencio. Pisó con dulzura y suavidad, para no ser descubierta en su tarea de inspección, hasta llegar al umbral del amplio salón.
 
   Unos ásperos lienzos de  grana, probablemente de cáñamo, cubrían las bastas bancadas de ennegrecido pino que, habitualmente desnudas, hacían las veces de mesa. La hermana Brígida, afamada por su creatividad e iniciativa, ideó una combinación de basaltos y lerzolitas,  entre negruzcos y verdosos, que a modo de trébede y debidamente emperejilados con muérdago y hojas de acebo, ejercían a un tiempo de fastuoso centro de mesa y de ornamentado candelabro. 
 
   Al tiempo, las hermanas Aureliana y Cornelia fabricaban, incansables, galanas guirnaldas, utilizando  frondosas ramas de pino o abeto a las que añadían aleatoriamente espigadas ramas de rusco, pobladas de brillantes perlas encarnadas que se creían bayas. Acicalarían con ellas la estancia, cubriendo con esmero jambas y dinteles y enroscándolas, sinuosas, en fustes y capiteles. 
 
   La hermana Luisa comprendió que tampoco resultaba necesaria su presencia en el refectorio. Usó como pretexto consigo misma su intención de no acudir a otro lugar donde no hiciese falta, y se encaminó con paso ligero a donde deseaba acudir desde hacía ya rato: su laboratorio secreto. Disponía de solo un par de  horas por delante.
 
   Nunca supo cómo. Nunca preguntó. Pero el eminente abad Lucas había logrado reconstruir cada rincón del oscuro, húmedo y viejo laboratorio de su padre. Juraría que,  hasta el polvo olvidado en alguna  estantería, era exactamente el mismo.
 
   Incluso olía igual.  
 
   Y tanto así era que, tras bajar los también romos peldaños de aquella vieja escalera, aún esperaba encontrar, abstraído y concentrado al desaparecido Bartolomé, colocando con sus pinzas un diminuto fragmento de plomo en la triangular paleta del kerotakis, esperando después algún tipo de reacción. O inconsciente, buscaba la eterna sonrisa de Beatriz, levantando su vista del palimpsesto que estaba traduciendo. Y así, en cada viaje a su pasado, a su presente, a su futuro; inevitablemente se humedecían sus ojos, y una fuerte opresión le anudaba la garganta y le retorcía con crueldad el ánimo. 
 
   Hasta la luz, persistente en la memoria, era la misma y vieja luz que antaño alumbró sus hermosos y joviales ojos, y ahora, iluminaba sus no menos hermosos y llorosos ojos de mujer. No atesoraba rencor, tan solo dolor. Y sobre todo: compromiso. Mucho compromiso.
 
   Se mantenía firme y constante, en la prosecución de la excelsa tarea comenzada por el ilustre alquimista: la transmutación del ser. 
 
   Rodrigo recuperó la mayor parte de las tablillas, pergaminos y papiros que, sepultados entre cenizas y escombros, quedaron olvidados entre las ruinas de su asolada casa. Textos originales en griego, árabe, sánscrito o latín; transcripciones de estas obras a símbolos alquímicos; y sobre todo multitud de útiles arcanos. Todo ello le permitía avanzar con gran celeridad en el estudio e investigación, y muy pronto, alcanzaría el mismo nivel de conocimientos que había alcanzado Bartolomé justo cuando fue cruelmente asesinado. Además, el propio Rodrigo, el mismo que en su adolescencia abandonó la obra —más interesado en los negocios maternos que en su iniciación a la alquimia—, había remprendido su formación. De algún modo, también se sentía visceralmente comprometido. Las últimas semanas, los dos hermanos, habían compartido horas de estudio y experimentación en el  laboratorio. 
 
   El rencuentro con su hermano, supuso de algún modo un rencuentro consigo misma. Había logrado algunos avances en la “cocina—laboratorio” de Lebanza, junto a la madre Benita, pero, los progresos obtenidos en tan solo unas semanas en Santa María superaban sus mejores expectativas. Y aquella noche, víspera de navidad quería agradecérselo a Rodrigo. Había previsto una cena en una dependencia privada, solos ella y su hermano hasta que fuere la hora de la misa. 
 
   Añorarían su tierra. Sus correrías, siendo niños, por los crecientes trigales llegada la primavera, cuando empapados en aroma a romero, se perdían en aquel mar de espigas que, tiñendo unas semanas de verde los secarrales, engañaba a peregrinos y viajeros induciéndoles a tener por vergeles aquellas tierras, aunque áridas, profusamente agradecidas. Añorarían sus juegos, desafiando aquel viento severo que en otoño hostigaba sus cabellos y ondulaba los campos, haciendo correr  las aliagas entre vergonzosos quejigos y petulantes bojes. 
 
   Y hablarían también, no sin añoranza, de cómo fueron cambiando esos juegos infantiles por las diversiones que el laboratorio de alquimia les brindaba. Explosiones controladas, cambios de color inesperados, o alteraciones en formas y temperaturas de materias diversas. Toda aquella magia que su padre dominaba como nadie. 
 
   Hablarían  también de sus seres queridos. De los que ya no estaban. Y hablarían de ellos, con pasión, con amor y con ojos brillantes. Y un nudo en la garganta. Pues es bien sabido que no se restañan, sin más, las heridas del alma. 
 
   Tal vez Rodrigo llegase antes de la cena y acudiese a buscarla al laboratorio, tal y como venía sucediendo en las últimas semanas. Llegaba, apenas un saludo, y sentándose ocupaba su lugar favorito en el laboratorio poniéndose a trabajar de inmediato. Extrañas sensaciones, Beatriz no sabía discernir con claridad si había perdido a su familia, o la había recuperado. Rodrigo compartía probablemente dichos sentimientos.
 
   Andaba distraída en aquellos recovecos de la mente cuando se percató que el viejo kerotakis había destilado la nueva esencia. Sentía próximo el rubedo, tanto como lo sintió Bartolomé sin llegar a alcanzarlo, no resultaba tarea fácil. Pero ella lo alcanzaría. Se lo debía. Retiró la escoria y observó aquella sustancia viscosa, entre transparente y azulona. Contuvo la respiración entornando los ojos con fuerza, interiorizando en una especie de autoanálisis reflexivo y profundo todo su tiempo, toda su vida, convencida que lo tenía ante sí. Que lo había logrado. La esencia áurea. La vida eterna. Solo restaba comprobarlo. Y en ese estado de autocomplacencia, pasaron minutos, horas, quizás días, o tal vez años.
 
   Sin prisa, buscó un trocito de plomo grisáceo como un garbanzo. No lo eligió por su belleza, ni por su tamaño, ni por nada en especial, pero por algo lo eligió. Lo observó muy atenta, comprobando que carecía de impurezas, e interiorizó como nunca antes su fuerza cósmica, su deseo eterno, irrefrenable e irreversible, de transmutación. Despacio, muy despacio, con la pluma de un ganso de punta afilada como la de la mejor de las espadas, y cóncava, ahuecada y vacía como el mismo universo, como la creación, recogió  unas gotas del licor de vida recién destilado en el que llevaba toda una vida trabajando, y las deposito suavemente sobre el frío metal. Una especie de hervor sobre la piel del metal le alertó que algo iba a suceder. A la primera reacción siguió un sonoro chisporroteo y una densa humareda rojiza.
 
   Cuando se disipó, el pequeño garbanzo de plomo brillaba resplandeciente. Como solo brilla el sol, como solo brilla el oro. 
 
   Beatriz sonrió, y con los ojos profusamente anegados de lágrimas miró al cielo emocionada pensando en Bartolomé.
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   Abril del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.112
 
   Letrán.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Pascual, Obispo, Siervo de los Siervos de Dios.
 
   Al venerable hermano Bernardo, arzobispo de Toledo. Salud y bendición apostólica.
 
    
 
   Mucho dolor nos causa que sean tan frecuentes entre vosotros las calamidades, trastornos de iglesias, muertes, robos e incendios, tanto que no podemos referirlas. Por lo cual, siendo causa de muchos de estos males el matrimonio entre los monarcas, amonestamos por la presente a vuestra prudencia, que de común acuerdo, ponga remedio a tanta infamia. Para esto ordenó el Omnipotente Dios que presidieses a su pueblo, para que corrijas sus pecados y anuncies la voluntad del Señor. 
 
   Nos, hemos confirmado que el Rey Don Alonso, hijo del Rey Don Sancho, y la Reina Doña Urraca, hija del Rey Don Alonso, mantienen grandes disputas entre ellos que ponen en peligro la estabilidad política de sus reinos. También Nos, hemos conocido que en otro tiempo, los mismos, no ignorando que se hallaban ligados mutuamente en cuarto grado de consanguinidad contrajeron matrimonio entre sí por palabras de presente. Como los mismos no pueden permanecer en dicho matrimonio así contraído, por no haber obtenido, por otra parte, la dispensa apostólica; y dado que si permanecen unidos pueden originarse muchas más disensiones, guerras y escándalos, debéis cuidar, y procurar pues según las fuerzas que Dios te da, corregir con conveniente castigo tan grande maldad de incesto que han cometido el rey y la reina, para que desistan de tan gran presunción y permanezcan definitivamente separados, o sean privados de la comunión de la iglesia y del señorío seglar.
 
   Y si, lo que Dios no permita, algún rey, conde, vizconde, mayorino, sayón, eclesiástico o seglar, tratare de contravenir o ignorar esta disposición, sea el que quiera quien lo cometiere se le cortare la mano, el pie y la cerviz, se le arrancaren los ojos, y herido de lepra destrúyale Dios en presencia de todos sus enemigos, sea maldito y excomulgado hasta la séptima generación ante el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo, y además sufra igual pena en perpetua condenación con Core, Datán, Abirón, con el traidor Judas, con Simón Mago y con Nerón.
 
   Cualquiera que enteramente, y según pudiere, observare y facilitare el cumplimiento de esta disposición y la guardare, guárdele Dios en este siglo, y en el día del juicio, dele Dios con sus santos el bien eterno en su Reino, y sea bendito del Dios omnipotente, el cual perennemente vive y reina en compañía del Hijo, nuestro señor Jesucristo y del Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los siglos.
 
   Nuestra paz y nuestra  salvación, que es el señor, opere con misericordia vuestra paz y salvación. 
 
    
 
   Dada en Letrán, el tercer día antes de los idus de martius, del año de la Encarnación del Señor milésimo centésimo décimo segundo, en el año décimo tercero de nuestro pontificado
 
  
 
  


 
 
   
   27
 
    
 
    
 
    
 
   Diciembre del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.126
 
   Castillo de Saldaña.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   N
 
   o lograba alcanzar a comprender porque su maestro le había encomendado que se ocupase él, de un encargo de tamaña envergadura y prestigio. No tiene uno excesivas oportunidades en una vida, de esculpir el epitafio de una reina. Sin embargo él, Jorge de Iriezo, aprendiz avanzado de sillero, sujetaba con firmeza el cincel y golpeando con la fuerza precisa hería el mármol una y otra vez. 
 
   Con cada hendidura, con cada martillazo, dibujaba laboriosa y certeramente, una a una, las letras que componían aquella frase de despedida que ponía fin a la vida de la reina Urraca. 
 
    
 
    
 
    H. R. DOMNA URRACA REGINA, MATER IMPERATORIS ALFONSI, HOC URRACA JACET PULCRO REGINA SEPULCHRO. REGIS ADEFONSI FILIA QUIPPE BONI. UNDECIES CENTUM DECIES SEX QUATUOR ANNOS MARTIS MENSE ORAVI, CUM MORITUR NUMERA.
 
    
 
   Y Jorge de Iriezo, el aprendiz avanzado de sillero que tenía el honor de esculpir aquella lápida, la lápida de una reina,  jamás supo el significado de aquellas palabras, pues ni siquiera sabía leer.
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   Septiembre del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1.134
 
   Monasterio de San Juan de la Peña.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   L
 
   os dedos: índice y corazón del abad Lucas, temblaron ligeramente cuando cerró por siempre los ojos de su amigo Alfonso. Su ánimo quedó afligido, y un desalentador y conocido escalofrío de dolor,  laceró de nuevo su maltrecha alma.
 
   Horas atrás, el rey, sabedor del alcance letal de sus múltiples heridas, solicitó del abad confesión: 
 
   Habéis sido mi confesor, mi consejero y mi amigo. Quizás mi hermano, ya que nunca aceptasteis ser mi amante. Jamás os oculté nada. Tan solo hice una excepción. Y ya es llegado el momento de partir, y por tanto, de abriros en su totalidad mi corazón, de que leáis en él. Llega la hora de que conozcáis el único secreto que os guardé, y que solo con vos deseo compartir. Padre, es el momento de la confesión. 
 
   Confesaré ante el clérigo, que es quien reparte absoluciones, para que con su perdón, si es que realmente hay un cielo,  no se me cierren las puertas del mismo. 
 
   Confesaré  ante el consejero real, quien en tantas ocasiones supo auxiliarme y apoyarme. Avalasteis cada campaña que emprendí, conté con vuestra bendición y vuestra ayuda desde que os ofrecisteis como vasallo. Pero sé, nunca aprobasteis, ni entendisteis, que ocurrió con la reina castellana. Y en particular, que sucedió cuando la misma quedó preñada alumbrando  a la  infanta Elvira. Podría haberla reconocido como hija mía, solucionando así la cuestión dinástica, y unificado, por fin, la cristiandad. Pero Dios, la difunta reina, el infame señor de Lara, y también yo, sabemos que no es hija mía.  
 
   Pero  sobre todo, confesaré ante el amigo, que siempre se esforzó por comprender, aunque ignorase los motivos. Nunca os expliqué los pormenores de tan extraña  decisión,  pues los mismos nunca fueron fruto de la razón, y resultaban difíciles de justificar. Pero una fuerza interior se repetía constantemente. Y aquella  niña,  si hubiere sido hija mía, que no lo era, hubiere sido engendrada fruto del odio y el engaño. Y  cada vez odiaba más a Urraca. Odiaba a Urraca, como odié y odiaré a todas las mujeres. Repudié a la madre, y no acepté, ni acepto, la paternidad de su, más que segura, bastarda infanta. 
 
   Y aunque no sé si esta confesión resultará tener validez como tal, pues, os aseguro que no estoy arrepentido ni un ápice de nada de lo hecho en vida, si me considero obligado para con vos, y es mi deseo, conozcáis con todo detalle lo acaecido.
 
   Todo se inició el día en que los castellanos decidieron levantar el sitio de Peñafiel, o más exactamente la noche que sucedió a ese día. 
 
   Como ya sabéis, pues os he referido esta parte de la historia en diversas ocasiones, tras las campañas que sucedieron a la gloriosa victoria en el Campo de la Espina hubimos de refugiarnos en Peñafiel, apremiados por la indispensable necesidad de reponer fuerzas, dado que, las mismas ya flaqueaban más de lo humanamente admisible. Pretendíamos prepararnos para la, seguro cruenta,   campaña de Galicia, evitando la coronación del vástago de Urraca, y con ello, una nueva, quizás irreversible, desmembración del Imperio que anhelábamos. Pero allí mismo, nos sorprendieron las huestes de la Reina, y esta vez, nos superaban en número y en disposición. Liderados por el abyecto conde de Lara, se habían reunido las mejores armas de leoneses y castellanos, y esta vez venían dispuestos a que nos arrepintiéramos de habernos enfrentado a su reina.
 
   Con elevada preocupación, pudimos comprobar cómo se disponían los leoneses al implacable asedio. Su organización, su afán, y su entrega, resultaban tan perfectos, tan envidiables. Pretendían claramente una victoria incontestable. Resarcirse. 
 
   No habría lugar a la tregua, y ello acrecentaba el desánimo. Los víveres ya escaseaban de inicio, y aun racionándolos, se agotaban con el paso de los inacabables días, de las interminables horas. Nuestra ya débil moral se debilitaba aún más. Como por arte de magia crecían las improvisadas atalayas, aparecían las robustas bastidas. La situación, francamente desfavorable, empeoraba cada vez más y ellos no tenían ni urgencias, ni prisas. 
 
   Siempre supe del increíble valor sin igual, y absoluta nobleza de mis aguerridos vasallos, dispuestos a morir, una y hasta mil veces, si es que fuere necesario. Y así, aguantaron impertérritos, durante inacabables semanas enteras, el incontenible asedio. Temerosos ante el forzoso porvenir, pero extremadamente valientes para con el todavía existente presente, y el edificable futuro. 
 
   Por mi parte, albergaba una lejana esperanza que, de algún modo, incluso sin pretenderlo, trasladaba a mis fieles vasallos. La reina no podía pretender un magnicidio. De nada le serviría. La nobleza aragonesa jamás le aceptaría como monarca. Ambos lo sabían. Por ello, la reina no atacaba. Por ello, resistía otro día más. Por ello, aguardaba. 
 
   Y así, cuando cundía irremediablemente la desesperación y el miedo. Agotado el penúltimo grano de trigo, el penúltimo chusco de pan, el penúltimo pedazo de cerdo salado; cuando escaseaba incluso el agua, y hacía ya días que se había agotado todo el vino; cuando ya nadie tenía fe, ni creía; entonces, como si lo supiese, como si hubiese puesto a prueba el límite de nuestra resistencia; entonces, y sólo entonces, llegó la milagrosa propuesta de Urraca. 
 
   Me ofrecía una tregua personal. Me solicitaba, que reconsiderásemos la posibilidad de reinar, de nuevo unidos, Castilla y Aragón. Como si en verdad lo hubiéramos estado alguna vez. Y aunque dudaba, con verdaderos motivos, que sus intenciones fueren realmente nobles, tampoco disponía de mejores  opciones. Al menos, saldríamos indemnes del grave aprieto en el cual nos hallábamos inmersos, y conseguiríamos tiempo, para con habilidad y algo de fortuna, revertir la difícil situación. 
 
   Acepté, por tanto, sus condiciones sin reserva alguna.
 
    No me sorprendió la carta que me mostró, prueba evidente de la clara traición de los aspirantes a monarcas portugueses, imaginaba, e incluso esperaba a los maliciosos lobos de la cruz azul, hambrientos y sedientos de venganza, tras negarles Toledo, tras humillar a su mero aprendiz de rey. Pero la carta, me sirvió para descubrir cierta ventaja, tras la reacción de Urraca, la conciliación entre hermanas resultaba del todo y eternamente imposible. Entendí que, obviamente, la reina no perdonaba que, en el Campo de la Espina, los portugueses luchasen en mi bando. Su rencor nos concedía ventaja. Teresa y Urraca unidas, Castilla y el incipiente Portugal juntas, hubieren gozado de alguna remota posibilidad de someternos. Por separado, la preponderancia de Aragón se haría notar, más temprano que tarde.
 
   Pero todo ello fomentaba mi desconfianza. No podía creer que, la reina, la más pérfida de todas las pérfidas, nos lo sirviere en bandeja. Sospeché de inmediato que algo tramaba, y que además, bien pronto, descubriría de que se trataba. Aun y así, como os he dicho, acepté sus propuestas sin reservas.
 
   He de señalaros, que resultó más que  agradable el recibimiento triunfal en Burgos junto a la reina. Cabalgando a la par sobre hermosos corceles negros, cada uno con sus armas. Yo, Alfonso, rey de Aragón, aclamado por los castellanos, y vistiendo las armas de mi reino, de mi casa. De algún modo, pensé que los planes de Urraca podían resultar incluso gratos. Y nunca entendí como, pero así fue.
 
   Aquella noche, la del día de la tregua, la reina me convidó a cenar en su alcoba. Acepté, aunque receloso, pero me había rendido sin remisiones y aún era pronto para olvidarnos de ello. De lo que acaeció, os ahorraré detalles, pues bien conocéis mis gustos en cuanto a la carne. Pero esa noche goce de Urraca. Y aunque, ni con los años logro comprenderlo, debió ser el vino, los sufrimientos y penurias de las semanas anteriores, incluso he llegado a pensar que la reina usó algún medio de brujería, no lo sé, no entiendo como, pero la tomé con auténtico deseo, incluso con lujuria. Nunca me arrepentí, pues ya os señalé que me resulto satisfactorio. Pero jamás volví a sentir el desenfreno que me empujó aquella noche, la lascivia de aquel día que rendimos Peñafiel, el irrefrenable impulso a fornicar con ninguna otra mujer. Y aún menos, con Urraca. 
 
   Llegaron meses de un cierto entendimiento, en lo personal, y en lo político, que vos bien conocisteis. Y aunque ya nunca ejercí de garañón, pues evidentemente, no vine a este mundo para ello; parecía ser cierto que, de una sola vez, había tomado la plaza, lo cual satisfacía mi vanidad, que no mi masculinidad. Y no lo niego, sentía cierto orgullo de ello. La reina, se mostraba  complaciente en nuestro trato y gobernamos esos meses al unísono. Aportando, y compartiendo. Construyendo para nuestro heredero un gran imperio. Parecía, habíamos llegado a un acuerdo. Parecía que, por fin, habría unión entre castellanos y aragoneses, y tomaríamos en guerra santa el resto de España.
 
   Sin embargo, nunca son las cosas totalmente como aparentan, y el esperado nacimiento del heredero, que había de unir para siempre los dos reinos, supuso el detonante de la definitiva ruptura. Ya tomó mal camino aquel retoño eligiendo sexo, pues quiso la diosa fortuna que fuere hembra, pudiendo haber sido varón. Pero, en contra de lo que muchos pensaron, no fue esta la causa de mi indignación inmediata y posterior separación de Urraca. Solo una vez tomé aquella niña entre mis manos. Solo una. Y fue más que suficiente para entender, por fin, donde residía el engaño de Peñafiel. 
 
   Su mirada, su sonrisa, su gesto; tan cerca y en mis brazos; eran la mirada, el gesto y la sonrisa del odioso conde de Lara. Encolerizado, supe quién era el padre de aquella bastarda. Y al tiempo que crecía mi enojo, comprendí el súbito interés de Urraca en yacer conmigo, y las urgencias. Y también, porque este interés desapareció de inmediato, con tan solo una vez. Suficiente para urdir el engaño. 
 
   Aquella bruja pretendió que una maldita bastarda, de sangre castellana, reinase en Aragón, con mi beneplácito, y la aceptación y complacencia de la nobleza navarra y aragonesa. Por ello, nunca expliqué a nadie los motivos, pero era evidente que aquello resultaba de todas luces inadmisible. Debía actuar sin someter aquel ardid a juicio alguno. Asumiría la responsabilidad de deshacer aquella conjura, aun a riesgo de  vuestra incomprensión, y de parte de mis vasallos y allegados. 
 
   No pude reconocer a la infanta Elvira, a la cual declaré de inmediato ilegítima, y con ello, repudié a su madre, la reina Urraca. En estos años, hice oídos sordos a las acusaciones de inconsciente e insensible ante el problema sucesorio, que generaba al no admitir mi paternidad. Pero, como os dije: Dios, Urraca, el de Lara, un servidor, y ahora vos; sabemos que Elvira no es mi hija. Y que, en ningún modo, pude hacer otra cosa.
 
   Días atrás, el Rey encargó al abad que fuese su ejecutor testamentario, ratificándolo, y dándole a conocer los pormenores de sus últimas voluntades. Rodrigo, intuyó que aquel sorprendente, y caprichoso, reparto agradaría a muy pocos, y probablemente resultare inviable. Siempre prudente, más por lealtad que por convencimiento, aceptó su difícil misión y silenció sus muchas objeciones. 
 
   …de este modo todo mi Reino, como se ha escrito arriba, y toda mi tierra, cuanto tengo, cuanto me quedó de mis antepasados, cuanto yo adquirí o adquiera en adelante con la ayuda de Dios y cuanto yo doy al presente y hubiere podido dar antes justamente, todo lo asigno y concedo al Sepulcro de Cristo, al Hospital de los pobres y al Templo del Señor, para que ellos lo tengan y posean por tres terceras partes iguales...
 
   En cumplimiento de su complicadísima tarea —dar a conocer las últimas voluntades reales— aprovechó su presencia en los funerales, para convocar a: García Ramírez, señor de Monzón, con derechos dinásticos en Pamplona; y al Obispo Ramiro de Roda y Barbastro, hermano del fallecido; por considerarles, sucesores naturales, y por tanto,  ampliamente damnificados en la imposible propuesta de sucesión testamentaria que el difunto Alfonso proponía. 
 
   Consciente también, que el utópico reparto del Reino tampoco resultaría del agrado de la nobleza, ni mucho menos del clero, convocó a su vez,  a otros seis prohombres buenos:  el Vizconde Pedro de Bearne, el Conde Ponce de Trípoli,  el Conde Rotrón de Alperche, el Vizconde Auger de Miramont; y  los Obispos: Pedro Librana de Zaragoza y Dodón de Huesca. Los mismos, atesoraban en conjunto suficiente poder de decisión como para matizar, ajustar y graduar las últimas voluntades del rey. Anulándolas, incluso, si no encontraren mejor solución. Las disposiciones de Alfonso eran a todas luces ilegales. Hubiere podido disponer, en todo caso, para repartir a su antojo de aquellas tierras por él conquistadas. Pero nunca, tal y como pretendía, de los reinos recibidos por sus antecesores. Así lo entendía el abad Lucas, y así lo entendieron navarros, aragoneses, catalanes e incluso castellanos. El testamento, obviamente, nunca se cumplió. Rodrigo nunca coadyuvo a que así fuere, y nunca se arrepintió, aunque siempre fue consciente que en esa ocasión había traicionado a su amigo Alfonso. 
 
   Moría así Alfonso, el rey batallador, sin una clara sucesión al trono. Aragón sólo heredaba confusión y posibles turbulencias. También miedo. La última derrota en el campo de batalla —la única, según decían muchos— sembraba de dudas y temores a sus súbditos.
 
   Y, aunque Rodrigo llegó a comprender los motivos del Rey; lo cierto, es que las tropas del moro estaban otra vez invadiendo Fraga.
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   23 de julio de 2.011
 
   Grand Ballroom Hotel Waldorf=Astoria, New York
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   L
 
   a iluminación perezosa del salón incrementaba su asfixiante atmósfera mágica. La noche neoyorquina se antojaba cálida y provocadora. Lo más probable es que, fuese fruto de la casualidad, una mera consecuencia del  menor voltaje de la corriente eléctrica en los Estados Unidos; aunque quizás,  podría ser obra de un inspirado y creativo decorador, que con aquella ambientación te trasladaba en el tiempo. Lo bien cierto es que, el  alumbrado, resultaba más propio de candelabros del diecisiete que de bombillas del veintiuno. 
 
   Desde la falsa platea, repleta de mesas redondas, se alzaban sobrios arcos y doradas columnas que dotaban de absoluto equilibrio al cúbico habitáculo. Estaba ubicado en un palco del principal, frente al escenario, junto al palco de Honor. Tomó asiento, y con cierta perplejidad repasó con detalle aquel salón que copiaba descaradamente, y sin reparos, al Teatro Real de la Opera de Versalles reconvertido a salón de conferencias y banquetes. 
 
   Al tiempo que dejaba vagar sus pensamientos, embriagándose de las reconfortantes  sensaciones que tan espectacular recinto le provocaba, su hermana, sentada a su lado, aceptó con un ademán, y una sonrisa, la copa de vino blanco que le estaba sirviendo un apuesto camarero. De color ámbar, le pareció excesivamente claro para el prolongado paso por barricas del cual alardeaba con cierta jactancia. Entornó sus deslumbrantes ojos negros, y aproximó la copa a su hermosa nariz dejándose invadir fácilmente por los intensos aromas a vainilla, manzana verde y notas florales. Al degustarlo, se asombró por su interesante presencia en boca, de un gran nivel para tratarse de un vino blanco. Disfrutó durante un instante de su textura cremosa, de su sorprendente carnosidad, y volvió a abrir los ojos. 
 
   Sobre la mesa, junto a los cubiertos, encontró una tarjeta aburrida que anunciaba el menú:
 
   “Los enigmas del manuscrito Voynich”
 
   Alejandro González Irueña
 
   Sábado, 23 de Julio, 2011
 
   The Waldorf = Astoria
 
    
 
   Pincho de Camarones
 
   Ensalada con plátano frito
 
   Timbal de aguacate
 
   ****
 
   Tournedó de ternera con risotto de
 
   maíz, champiñones y espárragos,
 
    acompañado con una salsa
 
   de vino tinto.
 
   ****
 
   Mousse de chocolate con
 
   frambuesas
 
   ****
 
   Selección de cafés y tés
 
   ****
 
   Chardonnay, Rodney Strong
 
   Cabernet Sauvignon, Parducci.
 
   Un insípido camarero blancuzco ofrecía auriculares para la traducción simultánea, tanto Rodrigo como Beatriz declinaron con un ligero ademán.  
 
   La música y los focos anunciaron repentinamente la presencia del Sr. González Irueña. Vestía traje gris marengo, camisa celeste, y corbata ultramar totalmente lisa. Sin alardes, más correcto que elegante. No era un jovenzuelo, más bien maduro, lo que junto al curriculum que ostentaba, indicaba que fuese los que fuese lo que iba a explicar gozaría de cierta credibilidad.
 
   — A mediados del siglo XVI, en la ciudad de Valencia, en España, el escritor Joan de Timoneda, nos explicó en su obra Sobremesa y alivio de caminantes  la irrefrenable inclinación de casi todas las personas, a obtener dinero fácil, eludiendo el esfuerzo y el trabajo, y probar cualquier tipo de fortuna con el fin de multiplicar su oro, lo ilustraba a través de  la siguiente anécdota:  “Vino a Valencia un chocarrero fingiendo que sabía alquimia, el cual colocó carteles diciendo que, al que le diera un ducado de oro, le devolvería dos, y, al que dos, cuatro, y, al que tres, seis, y así siempre el doble. La gente para probarlo, acudía con unos pocos ducados, y él delante de ellos, ponía la cantidad de cada uno en su crisol de tierra, escribiendo el nombre del que se los llevaba en un papelito dentro de él, y, de allí a pocos días, les devolvía el doble. Cebándolos de esta manera, acudieron muchos con gran cantidad, y el desapareció con más de mil ducados. Al venir los burlados a reconocer los crisoles, los encontraban vacíos, con unos papelitos que decían: “llore cada uno su dolor con su crisol”. Y desde entonces ha quedado este refrán entre la gente.”
 
   Demuestra esta historia, como la desmedida ambición del ser humano, ha contribuido indudablemente, a fomentar alrededor de la alquimia toda la leyenda de la búsqueda de la piedra filosofal, simplificada en la búsqueda del oro como bien material. Nada más alejado de la realidad alquímica, que fundamentalmente es, y ha sido espiritual, y sin embargo, durante siglos, con el fin de permanecer en el anonimato,  los propios alquimistas han fomentado la falsa creencia que los asociaba a lo material y a la superchería.
 
   Pero los verdaderos alquimistas han existido. Y existen. Están entre nosotros, pues ellos lograron la verdadera piedra filosofal. Robaron las llaves de la muerte y del hades hace siglos, y gozan de la eternidad terrenal. 
 
   La tradición, la incomprensión, el miedo, la superstición y la ignorancia, les ha confundido y disfrazado de: brujos y brujas, vampiros, licántropos, alienígenas, hechiceros, demonios... La necedad humana, la mitología y la fantasía les han servido para camuflarse entre nosotros…
 
   Cuando Rodrigo giró la cabeza para preguntarle a su hermana si se marchaban, ella ya le esperaba puesta en pie, dispuesta a abandonar el lujoso Hotel sin ni siquiera probar el menú.
 
  
 
  


 
 
   
   Nota del autor:
 
    
 
   Aunque la utilización de algunos hechos, lugares y personajes históricos, en esta novela, no son totalmente fruto de la imaginación, y han exigido un trabajo previo de investigación. Aunque, se ha intentado respetar, en la medida de lo posible, lo que suponemos sucedió en los albores del primer milenio. No ha resultado prioritario en la misma el rigor, presuntamente histórico, a la irresistible tentación de reconstruirlo como el mero escenario de una historia fantástica. 
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